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UV\PORTANTE 

A pesar de que los autores son responsables dc- sus 
trabajos, si éstos fueren susceptibles de alguna 
aclaración o refutación, anunciamos que estamos 
listos a recibirlas y publicadas siempre que se ciñan 
a la corrección que debe caracterizar a toda contro­
versia científica. 
Somos partidarios del principio que de la discusión 
serena siempre sale la luz. 
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B L E T 1 
Organo de las Se(ciones Científtcos de Jo Casa de la Cultura Ecuatoriana 

Director y Administrador: Dr. Julio Arcíu:z 
Dirección: Av. 6 de Diciembre 332.-Apartado 67.- Quito 

Quito, Septiembre • Octubre de 1958. 11 No. 87 

NOTA EDITORIAL 

A LA MEMORIA DEL R. P. ALBERTO D. SEMANATE, O. P. 

En este año de 1958, la Casa de la Cultura Ecuatoriana tuvo el 
pesar de presenciar cómo, de una manera lenta y dolorosa, la llama 
de la vida, que tan lozana brilLaba en la persona del R. P. Alberto 
Domingo Semanate, desfallecía implacablemente, hasta extinguirse 
el 27 de Junio. EL R. Padre fué uno de los miembros más conspi­
cuos de La Casa, que en la sección de Ciencias Exactas, sólo con 
un Ligero pa1·éntesis, venía colaborando con sus Luces y entusiasmo, 
desde la fundación del Cent1·o, esto es, desde 1944. 

De tal modo, que si el duelo fué por entero de toda La Institu­
ción, lo fué especialmente y todavía lo es, pam nuestras Secciones 
Científicas Unidas, así llamadas por mutuo acuerdo de los miem­
bros titulares, vor un lado, de la Sección de Ciencias Biológicas y, 
por otro, de los miembros de la Sección de Ciencias Exactas, pm·a 
los efectos de la publicación del Boletín de Informaciones Cientí­
ficas Nacionales y, en general, para los menesteres de La investi­
gación científica, de la difusión y adelanto de las ciencias de la 
Naturaleza. 

La Casa de la Cultura Ecuatorictna, como Institución, en eL 
'\ momento justamente oportuno, ya cumplió con el sagrado deber 
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de expresar su dolor por tan desgmciado suceso, mediante algunos 
actos significativos y por demás ingenuos, como manteniendo a 
media asta durante tres días s.eguidos la bandera de la Institución; 
publicando por la Prensa capitalina un acuerdo de aflicción y con­
dolencia dictado por la Junta General; enviando una ofrenda floral 
a la capilla ardiente del malogrado compañero y recomendando a 
uno de sus miembros titulares para que llevam la voz de la Casa 
de la CuLtura Ecuatoriana en la ceremonia de inhumación del cadá­
ver, acto al que asistió la mayor parte de sus componentes. 

A pesar de lo dicho, las Secciones Científicas, directamente 
azotadas por el duelo, se han creído, hasta el día de hoy, deudoras 
de un homenaje especial aJ querido y recordado colega; homenaje 
que, como es natural, debía exterioritzarse en las columnas del 
órgano oficial de las Secciones, el "Boletín de Informaciones Cie11r 
tíficas Nacionales", en el cual el Reverendo Padre no sólo formó 
parte del cuerpo directivo y administrativo y de;l comité de redac­
ción, sino que lo honró en 1·epetidas ocasiones con luminosos y ori­
ginales trabajos sob1·e Sismología y Geología y otras ciencias de 
su predilección, ya que sus capacidades fueron múltiples, así como 
fué su cuUura, esto es, de carácter unive1·sal, como un sazonado 
fruto de La amplia educación que recibió en los mejo1·es centros uni­
versitarios y escuelas superiores de Bélgica, Suiza, Francia y los 
Estados Unidos de Norte América. De ahí que sus publicaciones, 
aparte de una colección de inspiradas piezas de oratoria sagrada, 
sean mies.es a1·rancadas de los más variados campos de la ciencia; 
ciencia teórica y ciencia aplicada, como comentarios sob1·e la Re­
latividad, conferencias sobre Sismología, lecciones sobre C?·istalo­
gmfía geomét1·ica, consejos acerca de la prospección de mina.s, es­
tudios g.eológicos de diferentes zonas del país, y así po1· el estilo: 
una labor multifacial 1·ealizada a conciencia y con general aplauso. 

Creemos que ahora ha llegado el momento de pagar nuestra 
deuda a1 Padre Semanate; deuda que es de admiración y de grati­
tud; de lo primero por estar convencidos de que su labor fué be­
neficiosa para el país y de gratitud porque buena parte de su obra, 
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que fué pt~blicada por la Casa de la Cultura, tuvo su primer asient:o 
en las páginas de nuestro Boletín, que por esta particularidad fué 
honrado con su colaboración. Queremos ofrendar esta corona 
fúnebre a la H. Comunidad Dominicana de Quito de la que el Pa­
dre Semanate fué un Vlustre componente y ofrecerla también a su 
distinguida famiLia, que dumnte la prolongada dolencia de su 
deudo dió ejemplo de amor y de abnegación. 

LA DIRECCION. 
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ORACION FUNEBRE ANTE EL CADAVER 
DEL Rvdo0 P. ALBERTO SEMANA"'fEu O.P. 

Señores: 

Vengo a este santo recinto, de quietud y de misterio, suficiente 
por este solo hecho, para llegar, como ya lo experimento, sobreco­
gido, meditabundo y triste, tal como ocurre cuando el hombre se 
enfrenta al Infinito, que no es otra la idea que nos agita, cuando 
nosotros, los vivos, invadimos los dominios de los que un día fue­
ron y se alejaron para jamás volver: esta palabra jamás implica 
un Infinito. 

Llego con el alma trastornada, que no es lo aconsejado para 
ejercer a conciencia un derecho ni para cumplir satisfactoriamente 
un deber; sin embargo, hoy tengo que hablar porque me asiste 
el derecho que presupone una vieja amistad, sincera e inalterable, 
de un largo tercio de siglo, como es lo que me ha unido al Rvdo. 
Padre Alberto Semanate, quien, para nuestro dolor, aquí está pre­
sente en sus mortales despojos. Tengo que hablar también para 
cumplir el mandato de las ilustres entidades, la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana y la Sociedad Ecuatoriana de Astronomía, de las que 
el destacado desaparecido fué miembro fundador y titular, las que 
rne han concedido la gracia de que en sus nombres y antes del 
adiós de los adioses, le diga al Rvdo. Padre, que su conducta, su 
ejemplo y su labor, han sido motivos para que, a pesar de lo tris-
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temente ocurrido, siga viviendo entre nosotros, como un espíritu 
inspirador para trabajar y obrar correctamente. 

Tengo que hablar sin que me sienta con ánimo para presen­
tarme, razonador y sereno, ni ante un auditorio indulgente que 
con anticipación no puede esperar gran cosa de mi verbo y que, 
por ende, todo iría bien. Y es que no sólo se trata de hablar a 
fuer de viejo amigo y de pulir las frases y de lanzarlas como si 
fueran pajarillos; no, porque en las actuales circunstancias, antes 
que de lo dicho, ando más cerca de que los ojos se humedezcan y 
de que la lengua se eonfunda. 

Pues, 'señores, no es para menos, que durante dos meses he 
visto, lleno de dolor, el acabarse del Padre Semanate; he presen­
ciado de visu el lento, inmisericorde y terrible consumirse de un 
hombre querido, fuerte, inteligente y sabio, y, por último, lo he 
visto llegar a la muerte como deben hacerlv los hombres justos: 
con pena de morir pero sin miedo. 

Dos meses han sido de amarga experiencia que quisiera olvi­
darla en vez de alimentarla voluntariamente, a pesar de las sabias 
enseñanzas que me ha proporcionado la visión de un hombre de 
gran valía que se desbarataba, poco a poco, hasta quedar en nada. 
Y alimentarla voluntariamente es el haber consentido presentarme 
on este día de duelo, para hacer el elogio del hombre esclarecido 
cuya desaparición ha enlutado a su digna familia; a la benemérita 
Orden Dominicana; a la Provincia de Cotopaxi, que le vió nacer; 
n la ciencia de nuestra Patria ecuatoriana y a las sapientes Cor­
poraciones que le contaron en su seno, entre las cuales, con mi 
presencia y mi ruda palabra, se hallan por entero en esta luctuvsa 
ceremonia, siendo éstas, la Casa de la Cultura y la Sociedad de 
,1\:-;tronomía. 

Por lo explieado, que equivale a derramar acíbar en' la hiel, 
hubiera preferido permanecer en estado de quietud, algo como en 
llll recogimiento espiritual, más a tono con el do}~r de la eterna 
pm·tida de mi gran amigo y excelente colaborador el Padre Alberto 
HPnumate; pero hay algo que me ha impedido obrar de esa ma-
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nera, y es que he querido declarar al compañero que se va, que 
durante los 38 años de íntima amistad, no me ha enseñado tanto 
como en sus dos meses de agonía, esto es, a ser bueno y morir 
sin miedo. 

Padre Semanate: jamás olvidaré el rostro de suavidad que 
pusiste cuando muerto; pálido, color del cirio del altar que hon­
raste en tu vida con tu consagración y tus virtudes; dabas la im­
presión de un bienaventurado, que me ha convencido de que al 
final de tu lucha habías conseguido lo inefable, como si se dijera 
la paz perpetua; sonreías levemente, pues todas tus facciones re­
flejaban una envidiable serenidad de espíritu, como sólo pueden 
exhibirla los que han cumplido a cabalidad con sus deberes. 

He oído decir que e1 rostro de los muertos es siempre bello; 
ahora lo creo y todavía más, me parece que ese rostro debería ser 
el símbolo de la paz, de esa paz que desde los milenios busca el 
hombre sin poderla conseguir, lo que, tal vez signifique que se 
busca una quimera, ya que tal símbolo bien pudiera decirnos, que 
la paz sól:o es posible cuando desaparecen las pasiones y, es sabido, 
que ellas no se ausentan sino cuando el hombre muere: la paz 
de los muertos no es la paz para los vivos; para éstos debe haber 
otra que se funde en el equilibrio, y aquí está lo tremendo, por­
que las pasiones son el símbolo del total desequilibrio. 

¿Será porque la únioa paz que conocemos es la de los muertos 
que solemos decir que ellos son felices? 

Sea como sea, para nosotros, que, a los que ya se fueron, úni- · 
camente podemos juzgarlos con nuestra mentalidad de hombres 
vivos, me parece que los muertos felices sólo pudieran serlo aque­
llos que en el mundo hayan dejado un reguero de bondades, ora 
de corazón, ora de talento, ya que son los que siguen viviendo con 
simpatía o gratitud en el recuerdo de las gentes. 

Y nuestro Padre Semanate fué un hombre de corazón y una 
clara inteligencia inclinada hacia el bien; un científico de nota; un 
matemático, un geólogo y un sismólogo, ciencias que entre sí se 
complementan. Vivió para cultivarlas, para enseñarlas y enrique-
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cerlas con trabajos personales, que por sí solos tendrán la virtud 
de perdurar; con razón el Reverendo Padre fué educado en los 
mejores centros europeos y del Nuevo Mundo: Francia, Bélgica, 
Suiza, América del Norte, en los que le cupo la suerte de dejar 
bien sentado su nombre y el de su cara Patria. 

En el Ecuador fué honra de la cátedra sagrada; también brilló 
en las universitarias y en las de nuestras Escuelas superiores; así 
mismo, derramó luces desde la tribuna del conferenciante y fué 
hábil consejero y entusiasta colaborador en las Sociedades que tu­
vieron la suerte de contarlo como propio. Fué un incansable pa­
ladín en pro del adelanto de la ciencia; fundó escuelas, creó labo­
ratorios, publicó libros, organizó excursiones, en todo le fué bien 
menos en su última tentativa de organizar el servicio sismológico 
del país, que después de muchos años de incesantes gestiones, 
siempre infructuosas, ante los poderes públicos, sólo no ha mucho 
y con el pretexto del Año Geofísico, pudo conseguir los fondos ne­
cesarios ... el resto ... ya lo sabemos: el Padre ha fallecido antes 
de coronar su obra, pero, según me han dicho, el Observatorio se 
hará y cuando entre en s,ervicio llevará el nombre de Alberto Se­
manate. Si esto fuere exacto, se habrá hecho justicia y vendrá en 
loor de sus autores. 

Y para terminar mi querido padre, colega y amigo predilecto, 
permitidme, en por sí sea cierto que las almas de los muertos nos 
escuchan, permitidme que os dirija este mensaje, que al propio 
tiempo que de mis mandantes es también mío: Padre Alberto 
Domingo Semanate, no te olvidaremos. 

Julio Aráuz. 

Quito, a 30 de Junio de 1958. 
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OPINIONES DE LA PRENSJ\ NACION.AL 

MURJIO EJL R. P. AJLBERTO SEMANA'fE, VIRTUOSO 
DOMINICO Y DES'l'ACADO HOMBRE DE CIENCIA 

En la noche del viernes falleció en esta capital el M. R. P. 
Alberto Domingo Semanate, de la Orden de Predicadores. Su 
nombre es muy conocido en ·el Ecuador por su espíritu científico 
y sus múltiples actividades. Solamente cuando la enfermedad 
comenzó a doblegarle, cesó ·en sus diferentes labores y se vió obli­
gado a abandonar el trabajo, 

El M. R. Semanate nació en Latacunga, Provincia de Coto­
paxi, el 28 de NoviembTe de 1890. Después de sus estudios pri­
marios ingresó en la Orden de Santo Domingo; vistió el hábito 
el 16 de diciembre de 1906, haciendo al siguiente año su primera 
profesión religiosa. Se ordenó de sacerdote •el 6 de Enero de 1914. 
Hizo sus estudios en Quito, luego en Lovaina, Bélgica. Se dedicó 
después a estudios de Matemáticas, F'ísica, Geología y Sismología 
en La Sorbona de París; estudió también en Friburgo y m~s tarde 
en S t. Louis, Estados U nidos. 

En el Ecuador se ha dedicado gran tiempo a la enseñanza en 
los Planteles de la Orden Dominicana y, además, en algunos Ins­
titutos Civiles, tales como el Instituto Superior de Pedagogía y 
Letras, las Universidades de Quito y Cuenca; fundó la Escuela de 
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Minas y enseñó en ella algún tiempo. Ha sido Miembro Titular 
de la Casa de la Cultura Ecuatoriana. Ha publicado algunas obras 
de: carácter científico, ha compuesto también artículos religiosos, 
siendo un buen escritor en nuestro medio. 

Las exequias de este religioso, conductor de la ciencia en el 
]i;euador, se realizarán el día de mañana en el templo de Santo 
Domingo, a las 10 de la mañana. 

De "El Comercio", Quito 29 de junio. de 1958. 

MUERE EN QUITO PADRE DOMINJICANO SEMANATE 

Hombre de ciencia, su deceso constituye gran pérdida 
para la Pahia 

(tnito, 28- Falleció hoy, a la edad de 68 años, el Padre Domini­
('llllll Alberto Semanate, am(pliamente conocido en los centros cien­
( rl'ieos y culturales de la República. El Padre Semanate estaba 
hn:d:ante enfermo en los últimos tiempos y se anunció su falleci­
tlli<ml:o hoy, en horas de la madrugada. 

Nacido en Latacunga (Cotopaxi) el año de 1890, dedicó la 
111/I.YOr parte de su vida a las actividades docentes y a investiga­
t•itltw~; científicas. Hizo sus estudios eclesiásticos :en Quito y en 
1 ;tiVnina (Bélgica); recibió las órdenes sacerdotales el año 1914; 
1'1 llllfllementó sus 'estudios científicos de Geología, Matem¡áticas y 

1 \i:tlltología en la Sorbona de París, Friburgo y Saint Louis, Esta­
do:! Unidos. Fue Director de la Escuela Bolitécnica Nacional; Pro­
lt•lllll' de las Universidades de Cuenca y Quito y en el Instituto 
llttpNior de P.edagogía. Fue también Miembro Titular de la Casa 
dt• l11 Cultura Ecuatoriana, de la Sociedad Geológica de Flrancia y 
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de la de Sismología de Estados Unidos. Autor de "Lecciones de 
Cristalografía y Mineralogía Optica"; "Prospección y Explo!ración 
de Placer.es Auríferos"; Sismología del Terremoto de P:elileo". 

La vida del Padre Alberto Semanate ha sido un ejem¡plo de 
virtud, siempre dedicado a su religión y a la ciencia. La Repúbli­
ca pierde uno de los homb11es más valiosos y estudioso en sus es­
pecialidades. 

Las exequias -se anuncia- se realizarán el lunes próximo; el 
cadáver se vela en la capilla . de Santa Rosa y la inhumación ten­
drá lugar ren la cripta del propio convento de Santo Domingo. 

De "El Universo", Guayaquil 29 de junio de 1958. 

EL PADRE ALBERTO SEMANATE O. P. 

Por l. Robalino B. 

Nos ha dejado el Piadre Semanate. Su nombre está vinculado 
a la ciencia ecuatoriana en el último período de la vida nacional, 
y al desarrollo de la invrestigación en diversos campos específicos. 
Nacido el 28 de noviembre de 1890 en la ciudad de Latacunga, 
fue bautizado con el nombre de Leonardo. En muy temprana edad 
lo acoge el convento dominicano de Quito y a los 16 años profesa 
como religioso dominicano, tomando el nombre del grande santo 
y sabio Alberto de Colonia. Las Universidades europeas lo tienen 
como discípulo: Lovaina, Friburgo, París. En 1914 es ordenado 
sacerdote. Lector en Sagrada Teología, canonista es también el 
investigador de las ciencias naturales y connotado matemático. En 
Francia adquiere el título de Ingeniero de Minas, y en Estados 
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Unidos estudia sismología. Su vigor intelectual lo dedica a la in­
vestigación de las ciencias, a profundizar las matemáticas, y la 
generosidad de su temperamento ardoroso le lleva a poner al ser­
vicio de su Patria todos sus vastos conocimientos. Profesor en la 
Universidad, Brofesor y Director de la Escuela de Minas de Cuen­
<~a. Profesor y Director de la Escuela Politécnica Nacional, Miem­
bro Titular de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, finalmente Pre­
:üdente de la Comisión Sismológica del Año Geofísico Internacio­
nal en el Ecuador, para no citar sino algunas de sus principales 
uctividades científicas y de enseñanza. En todas estas funciones 
se entrega por completo, busca el mejoramiento de la enseñanza, 
d profundizar la investigación, la consecución de los medios mo­
dernos para realizarla adecuadamente. Conocidas son sus publi­
<~nciones sobre Mineralogía y Cristalografía Optica, sus estudios 
Hobre sismología, la colección de varias publicaciones científicas 
hecha por la Casa de la Cultura Ecuatoriana, entre otras. 

Otras personas, más autorizadas que yo, podrán sin duda se­
guir enumerando el catálogo de sus obras y decir cuál fue su in-
11\ensa contribución en el campo de las dencias de su especialidad. 

Hoy quisiera recordar especialmente al sacerdote y religioso 
dominicano, al hombre. 

Mientras largas horas dedica a la enseñanza de las matemá­
li<~ns, de la mineralogía, de la sismología y es alentador de las más 
diversas instituciones científicas, su pluma y su voz no descansan 
Pll la predicación de la verdad. El hijo de Domingo de Guzmán 
~nilw a los púlpitos de nuestras Iglesias para predicar a los gran­
tb: y a los pequeños a ,Jesucristo. Un eco de su voz que honda­
llll'tÜe penetró en tantos corazones, lo tenemos en el precioso vo­
llllnen publicado por la Casa de la Cultura Ecuatoriana:' "A la 
tHJinbra de la Cruz", que recoge muchos de sus sermones. Con la 
wneisión del matemático interpreta la ley y nos enseña la ciencia 
dn Dios. Jamás habla sin antes meditar y escribir. Su elocuencia 
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traduce un plan ordenado y una argumentación de solidez indis­
cutible. 

También conoce el Padre Semanate la importancia de la pren­
sa para la difusión de la doctrina católica, y toda iniciativa en este 
sentido lo tiene como alentador y asiduo colaborador. Con agili­
dad y corrección trata de los más diferentes temas de la doctrina 
católica. 

Las grandes obras de apostolado encuentran 'en él un dis­
creto consejero e impulsor. Con amplitud de miras acoge todo 
lo bueno y alienta las generosas iniciativas. En sus hermanos de 
religión sabe :encontrar s1empre las cualidades sobresalientes y con 
íntimo regocijo aplaude sus éxitos. 

Profundamente dominicano ama la Verdad ante todo, la aus­
teridad. Su alegría más íntima es contribuír al esplendor de la 
liturgia y su oración es ante todo la oración oficial de la Iglesia. 
Sus manos que •elevan todos los días la Hostia sobre el Altar, des­
granan también el Rosario de la Virgen María y sus labios murmu­
ran plegarias por los difuntos a quienes recuerda constantemente 
su caridad. 

En su amada Provincia Dominicana del Ecuador ejerció im­
portantes cargos: fue Prior del Convento de Quito, Procurador 
de Provincia, cargo en el que muere. Sus últimas preocupaciones 
fueron dirigidas a asuntos de su Convento. 

Plenamente sacerdote se acercó por igual a niños y hombres 
maduros, a intelectuales y trabajadores. El ardor de su tem¡pera­
mento 1e hacía entregarse con caridad "·todo para todos" cuanto 
al azar, en su vida de investigador de la ciencia y de predicador, 
encontraba una miseria moral y material que remediar. 

Tomista en su pensamiento, sabía el valor de la razón. Obrar 
conforme a la razón, iluminada por la fe, es hacer la Voluntad de 
Dios, .enseñaba. Engendró sin duda, con caridad oculta, muchas 
almas a la vida cristiana. 

Su larga enfermedad no amenguó en nada su vigor intelectual 
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y sus actividades ·científicas siguieron adelante hasta que doblega­
do cayó en la cama para no levantarse más. Sobre su tumba re­
cién abierta habrá caído más de una lágrima callada. Pero aque­
llos que no queremos llorar como los que no tienen esperanza, 
pedimos una oración por su alma, que abandonó su <:uerpo enfer­
mo 'en la paz del último abrazo temeno con Jesucristo Eucaristía. 
Que d Señor le de la doble corona que adorna en el cielo a su Pa­
trono San Alberto Magno. 

De "El Comercio", Quito 30 de junio de 1958. 

MURIO EL R. P. ALBERTO SEMANATE 

Hoy dejó de existir el Pad11e Alberto Semanate, de la Congre­
l (ación Religiosa de Santo Domingo. Nacido en Latacunga, Pro­
vincia de Cotopaxi, el año 1890, dedicó la mayor parte de su vida 
11 las actividades docentes y a investigaciones científicas. Hizo sus 
t):-;tudios 'eclesiásticos en Quito y Lovain:a, Bélgica; recibió Ordenes 
Sacerdotales el año 1914; complementó sus estudios dentíficos de 
( kología, Matemáticas y Sismología en la Sorbona de París, Fl:ri­
burgo y Saint Louis, Estados Unidos. Fue Director de la Escuela 
Politécnica Nacional; Profesor en las Univ,ersidades de Cuenca y 
quito y en el Instituto Superior de Pedagogía. Fue también 
Mimll'¡bro Titular de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, de la So­
dedad Geológica de Francia y de la Sismología de Estados Uni­
dos. Autor de Lecciones de Cristalografía y Mineralogía Optica; 
1 11'0spección y Explotación de Placeres Auríferos; Sismología del 
'l'm.'l'emoto de Pelileo. 

Su vida dedicada a la religión y a la ciencia ha sido un ejem­
plo de virtud. El país p1erde a uno de los hombres más estudiosos 
v dcntíficos dentro de sus especialidades. 
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Las exequias se realizarán el prox1mo lunes, en el mismo 
Tem¡plo de Santo Domingo; el cadáver se vela en la Capilla de 
Santa Rosa, y la inhumación tendrá lugar en la ·cripta del Conven­
to de Santo Domingo. 

De "Ultimas Noticias", Quito 29 de junio de 1958 

El R. Badre Alberto Semanate, de la Orden de P:Dedicadores 
falleció ayer en esta ciudad, después de una penosa y prolongada 
enfermedad. El Padre Semanate fue un hombre sobresaliente en 
el campo de la cultura y de la investigación científica, habiendo 
publicado libros y ensayos que merecieron !el aplauso de la crítica. 
Efectuó 'estudios en algunos centros de educación superior en Eu­
ropa. Fue un colaborador incansable en la obra de los intelectuales 
ecuatorianos; y su misma inclinación por la ciencia le permitió 
cultivar un espíritu sereno y amplio con capacidad para captar 
las mejores inquietudes que se relacionan con el progreso y la dig­
nidad de las sociedades" Se distinguió también por sus numerosos 
éxitos en la cátedra sagrada. Muchos de sus discursos y oracio­
nes fueron publicados constituyendo una valiosa selección. Con 
su muerte, ,el mundo de las letras se encuentra de luto. 

De "El Diario del Ecuador", Quito 29 de junio de 1958. 

UNA LAMENTABLE PERDIDA 

Por Juan sin Cielo. 

QUITO, 29.- Acaba de fallecer el M. R. P. Maestro y Doctor 
Alberto D. Seman:ate, de la Orden de P11edicadores. Me honré con 
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su amistad, admiré su claro talento, su don de tolerancia, su ele~ 
gancia exquisita, y estoy sinceramente afectado por su miUerte, 
que creo constituye una lamentable pérdida para la cultu~a del 
país. 

¿Sincero amigo de un sacerdote este Juan sin Cielo, graduado, 
"gratis !et amare" por el doctor Merlo, de enemigo de la Santa Igle­
sia y del Santo Prartido Conservador? Sí amigos míos, sí. Tengo 
el placer y la honra de contar entre mis buenos amigos a :mjuchos 
sacerdotes que son la flor y nata del Clero nacional.. Al señor Obis­
po doctor Nicanor Roberto A;guirre, quien jamás ensució su boca 
ni sus manos metiéndose en política. Al R. P. M. Fr. José Maria 
Vargas, hombre de cultura, realmente valioso. Al R. Dr. José 
Miguel Zárate, espejo de párrocos rurales. Al Canónigo doctor 
.José María Rodríguez Alvarado, motor de progreso, homibre de 
daro espíritu, al R. P. M. ]fr. Juan Bautista Sánchez; mi amigo 
de los lejanos días de la juventud, gran espíritu también, y a su 
eompañero de Orden Fr. Pedro P. Oñate, geJaJeroso de alma y co­
¡·azón. Al R. EJioy Soria, fino poeta y hombre cordial. Al P. Al­
berto Luna Tobar, dilecto y sin prejuicios. Al Canónigo doctor 
Jt!mesto A. Castro, quien lleva con dignidad su sacerdocio, est~e­
ehamente unido a un don de gentes en el cual .el principal ingre­
diente es la tolerancia y el ~espeto. Al P. Luzuriaga, periodista. 
Al doctor Romero, párroco eJemplar y héroe de nuestra frontera. 
Al P. Zambrano Palacios, poeta también. A tantos otros, que están 
lll>res de todo fanatismo y son buenos Ministros de una doctrina 
n>ligiosa en la que el odio no debe encontrar cabida. Juan sin Cie­
lo los estima en cuanto valen. Entre estos pl'leclaros sacerdotes 
o11tnvo el R. P. Semanate, honra y prez de la Orden de ~redica­
doees. Tuve el privilegio de compartir con él tareas directivas en 
l11 .Junta General de lá Casa de la Cultura Ecuatoriana. Con él 
,V ol señor doctor Julio Aráuz editamos los primeros nún$ros del 
"lloletín de Informaciones Científicas Nacionales", hoy dueño de 
gl'llll autoridad en el país y el exterior, una de las mejores publica-
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ciones de su género en el Continente: yo colaboré a su aparición. 
planteando su presentación gráfica y cuidando la edición de su 
primer año de vida. Casi siempre el R. P. Semanate sostuvo mis 
iniciativas .en la Junta General y fue para mí colaborador de los 
más valiosos y sinceros. Cuando fuí víctima de una tentativa de 
asesinato por parte de policías 'enviados por el Gobierno del doc­
tor José María Velasco !barra, que deseaba acallar mi voz de hom­
bre libre, una de las primeras visitas que recibí fue la del P,~ Se­
manate, acompañado del P. Vargas, su hermano en la Orden de 
Santo Domiingo y en su amor por la cultura. 

Múltiples ·eran las capacidades del P. Semanate. Hombre de 
espíritu •elegante, para él no existía ninguna pequeñez, ninguna 
mezquindad y todo él era comprensión, tolerancia, simpatía. Gran 
Señor del espíritu, eso era él. Predicador insigne, sus sermones, 
en los que brilla la inteligencia -no solamente la elocuencia, sino 
una clara y robusta inteligencia- 'están editados por la Casa de 
la Cultura. 

Hombre de ciencia, gran matemático, profundo conocedor de 
la, cristalografía y la sismología, sus obras en estos terrenos son 
fundamentales, dentro de nuestro país. Su texto de cristalografía 
sigue siendo, desde los días en que lo dictó, como clases de su 
curso en la Universidad de Cuenca, donde era Director de la Es­
cuela de Minas, una obra no superada. Sus estudios sobre la sis­
rnología del terremoto de Ambato son una honra para la ciencia 
nacional. Periodista apostólico, sus publicaciones eran lecciones 
de verdadero cristianismo, ·en las cuales ningún fanatismK> podía 
ser encontrado. 

Representante de una época en declinación, en la cual el sa­
cerdote .era hombre de ciencia y de cultura, simpático, gentil, dis­
tinguido, tolerante, no un hombre aparte, encendido por el odio 
político y el amor a la ignorancia, el odio al libro y la sed de ho­
gueras para todos los que no piensen igual -que tal :es la actual 
miseria del sacerdocio ecuatoriano, agente del Partido Conser-
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vador-, el R. P. Semanate dejó siempre, .en todos cuantos lo co­
nocieron, huella perdurable de inteligencia, simpatía y amistad. 
Si alguna vez se pudiera volver por su camino, si los sacerdotes 
ecuatorianos fuesen como él era, sin duda que la Iglesia recu­
peraría sus grandes días gloriosos, en los cuales dió al Ecuador 
escritores, poetas y apóstoles admirables. Desgraciadamente el 
sacerdote grande, como el P. Semanate lo ,era, es una especie es­
piritual que se extingue ante nuestros ojos apenados. A esa es­
pecie pertenecen los sacerdotes que nombré al com\enzar esta 
crónica y otros a los cuales conozco por sus obras, pero que, 
desgraciadamente, no he podido conocer personalmente -el Ca­
nónigo Dr. Palacios Bravo, el P. Hurtado (mercedario), el P. 
Romero Gross (dominico), el Presbítero Rodríguez Sandoval, y 
otros más cuyos nombres desgraciadamente se me escapan. Es 
en estos sacerdotes donde descansa la posibilidad de que la Igle­
::;ia recobre su equilibrio, dej,e de ser sirvienta del Partido Con­
servador y se acuerde de que su misión es la de proteger al débil 
y predicar el ,amor, y no la de traer al Congreso eretinos con acta 
ele Diputados, para que hagan la vergüenza y la desdicha de la 
patria, bochornosa tarea a la que se halla entregada una gene­
ración de clérigos que han tirado el evangelio y han enarbolado 
la bandera de la incendiaria lucha política. 

Sobre la tumba del R. P. Maestro Dr. Alberto D. Semanate, 
el respeto, la simpatía, la sincera admiración y la sincera pe­
::;nduiD¡bre de los hombres libres del Ecuador. 

De "El Universo" de Guayaquil, 29 de junio y "Ultim:as Noticias", 
:10 de junio de 1958. 
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IN MEMORIAM 

Después de larga y penosa enfermedad, descanzó en la paz 
del Señor el R. P. Alberto Domingo Semanate. Con su muerte 
MENSA\JE VIC\ENTINO se priva de uno de sus más asiduos co­
laboradores y la Comunidad Dominicana lamenta la desaparición 
de uno de sus religiosos m¡ás representativos. 

El Padre Semanate hizo sus estudios superiores en Lovaina y 
París. En esos Centros de alta cultura adquirió el hábito de las 
disciplinas científicas y teológicas, que puso al servicio de la Re­
ligión y de la Patria. Regresado de Europa consagró sus prime­
ras energías a levantar el niv.el de formación de los alumnos del 
Colegio Apostólico, al que dotó de un gabinete de Física y un 
laboratorio. Luego se hizo cargo de la Escuela de Minas de 
Cuenca y trabajó más tarde en la Politécnica y el Observatorio 
Astronómico de Quito. Por su preparación científica fue nom­
brado Miembro Titular de la Casa de la Cultura, que supo apro­
vechar de la eficaz colaboración del religioso dominico. 

En ·el Estudentado de la Orden dictó por largo tielll\Po la 
Cátedra de Derecho Canónico y dirigió el Coro con rara compe­
tencia y ascendrado amor a la liturgia. 

El ejercicio de la pluma fue una de sus preocupaciones vita­
les. Sus clases de matemáticas las compendió en su texto de 
Algebra; sus observaciones ci·entíficas las consignó en sus estu­
dios de Cristalografía y de Sismología y sus predicaciones las 
concretó en dos gruesos volúmenes que publicó la Casa de la 
Cultura. 

Fuera de estas obras de envergadura, fue constante cola­
borador en todas las publicaciones de carácter social y religioso 
que ha realizado la O:rden Dominicana en el Ecuador. "Mensaje 
Vicentino" lució desde el principio con los comentarios al Evan­
gelio y los artículos de orientación político-social, escritos por el 
insigne religioso cuya muerte se deplora. 

De "Mensaje Vicenitno", Quito. 
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ADIOS, PADRE SEMANATE 

André Valhubert. 

Conocí al Padr·e Alberto D. Semanate, de la Orden de Pre­
dicadores, a los pocos días del terremoto de Pelileo. 

Vino a Baños en Comisión especial de parte del Gobierno 
de entonces, para .estudiar las causas y orígenes del fenómeno 
sísmico. 

Tuve el honor de hospedarle ·en mi hotel, a pesar de que de él 
no quedaba sino muy poco del techo. 

Después de cenar, me permití hacerle algunas preguntas so­
bre el terremoto; y cual no sería mi agradable sorpresa al escu­
charle hablar no en el tono dogmático de un sabio, sino en un 
tono sencillo, poniéndose al nivel de nuestros conocimientos en 
materia geológica, para hacernos entender su concepción y sus 
deducciones. 

Durante casi dos horas, nos enseñó sobre el mapa, cuáles 
podían ser los orígenes del terremoto, la localización posible del 
epicentro y muchas otras cosas, que no obstante nuestros cono­
cimientos escasos, las entendimos perfectamente; a3Í eran de cla­
ras las explicaciones del Padre Semanate. De aquí nació la amis­
tad de él, con la que nos honró permanentemente. 

Cuando vinimos a Quito, tuvimos la grata sorpresa de su 
visita, y la no menos de constatar que, además de ser un sa­
bio y un espíritu de vasta cultura, tenía también los delicados 
refinamü.entos de un gastrónomo, haciendo los honores 'a los po­
tajes del Normandy. Lastimosamente, padecía ya la enfermedad 
que debía llevarle a la tumba, y estaba condenado a un régimen 
alimenticio muy severo. 

Hemos seguido muy de cerca sus afanes y esfuerzos por con-
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seguir lo que para él fue un sueño constante "una estación si::~­

mológica digna de Quito y del Ecuador". Y a pesar de su enfer­
medad, trabajó incansablem;ente para hacer de la ilusión una 
realidad. 

Otras personalidades de nuestra sociedad han hecho ya el elo­
gio del Padre Semanate. El Comercio le dedicó un artículo muy 
profundo; el Dr. Aráuz estuvo simplemente magnífico ,en su ora­
ción fúnebre, haciendo hincapié en que el Padre Semanate supo 
armonizar en su persona la CIENCIA Y LA FE; ,el escritor JUAN 
SIN CIELO hizo igualmente la apología de su valor honrando su 
memoria, apología que honra tanto al difunto como al escritor. 

Creo que a lo dicho ya no podemos añadir nada más, sino que 
hemos perdido al AMIGO; que la Ciencia ha perdido un MAES­
TRO y que el Ecuador ha perdido un gran SABIO. 

Ojalá que la Estación Sismológica sea pronto una realidad, que 
sea un monumento erigido al nombre del PADRE SElVfANATE. 

"Revista Meridiano", Quito, julio 5 de 1958. 
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DATOS BIOGRAFICOS 

El Rvdo. Padre Alberto Domingo Semanate, nació en Latacun­
ga el 28 de noviembre de 1890, hijo legítimo y primogénito de los 
,<;eñores Luis Alejandro Semanate y Encarnación Valladares. 

La ·enseñanza primaria le cursó en la escuela de los HH. CC., 
ocupando siempre los primeros puestos en todas las clases. En el 
nño de 1904 se trasladó a la ciudad de Quito para ingresar a la Co­
munidad Dominicana. En 1905 vistió los hábitos religiosos y cam­
bió su nombre de pila, que era el de Leonardo Aruíbal, con e~ de 
Alberto Domingo; el 17 de noviembre de 1906 hizo su profesión 
religiosa. Desde esta fecha realizó sus estudios de 3 años de Filo­
Hofía y 4 de Teología, al cabo de los cuales recibió de sus supe­
dores la orden de trasladarse a Bélgica para ingresar en la Uni­
versidad de Lovaina para estudiar ciencias Físicas y Matemáticas. 

En junio de 1913 hizo su viaje a Europa. El 6 de enero de 
HJ14 se ordenó de sacerdote en la ciudad de Amberes y con el 
o!:tallido de la primera guerra mundial en agosto de 1914 se inte­
l'rumpieron sus estudios, y después de pasar amargos sinsabores, 
:;() trasladó a la ciudad de Venló en Holanda, donde rindió' el exa­
lltcn previo a la obtención del grado de lector en Filosofía y Teolo­
gfn, que lo obtuvo con la mayor .calificación. 

En ·enero de 1915 se trasladó a Suiza para ingresar a la Uni­
vorsi:dad de Friburgo, para seguir los estudios de ciencias físicas y 
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matemáticas, los que los terminó en julio de 1920, obteniendo el 
grado de doctor. 

Los primeros dias de octubre del mismo año regresó al Ecuador 
y se hizo cargo del rectorado del Colegio Apostólico "San Luis 
Beltrán", Colegio Dominicano, donde los aspirantes a sacerdotes 
reciben la respectiva instrucción de Humanidades Modernas duran­
te 6 años según los programas oficiales. 

Para que esta instrucción fuese •completa importó de Francia y 
Alemania un gabinete de física y un pequeño laboratorio de quí­
mica. 

El año 1926 se trasladó a París para ingresar a la Universidad 
de la Sorbona y .especializarse en geología, terminando la cual re­
gresó a ·Quito en 1928. 

Este mismo año fue electo Prior del Convento máximo de esta 
Ciudad por el tiempo de tres años hasta 1930. A partir de 1932: 
hubo de ausentarse de la Patria y se estableció en el Cuzco, donde 
fue Profesor de Derecho Canónico ·en el ·estudentado internacional 
de los dominicos americanos. Vino del Perú a hacerse cargo de 
la Facultad de Ciencias de 1a Universidad de Cuenca. 

A petición del Padre Semanate el 15 de febrero de 1936, por 
Decreto del Ing. Federico Páez, Jefe Supremo de la República, 
se fundó la Escuela Superior de Minas en la ciudad de Cuenca, ads­
crita al Ministerio de Educación ·e independiente de la Universidad 
del Azuay y fue nombrado su primer Director. 

En este cargo permaneció 4 años, después de los cuales se 
trasladó a Qutto, nombrado Profesor de la Facultad de Geología 
en la Escuela Politécnica. Stmultáneamente desempeñó la cátedra 
de matemáticas superiores en la Facultad de Filosofía y Letras, 
la actual Facultad de Pedagogía de la Universidad Central. El 6 
de Enero de 1939, se trasladó a Quito para celebrar sus Bodas de 
Plata de su Ordenación Sacerdotal. 

No fue ·el magisterio universitario la única ocupación de su 
vida académica. También en el ·estudentado dominicano se hizo 
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cargo, a la vez, de las Cátedras de ciencias físicas y de derecho 
canónico. 

Anhelante de saber, ·emprendió viaje a los Estados Unidos, 
donde en la Universidad de San Luis, cursó la especialidad de sis­
mología y sismOiffietría, que luego habría de aplicarla en su propia 
Patria, eon d motivo del terremoto de P·elileo de agosto de 1949. 
mnf.ermo ya, no escatimó esfuerzo para visitar los lugares aquejados 
por ese sismo y escribió, ·como fruto de sus experiencias, el opúsculo 
intitulado "SISMOLOGIA DEL TERREMOTO DE PELILEO". 
]i'ue obsesión de sus últimos años el CLotar al Ecuador de una esta­
eión sismológica, para io eual interesó a los Poderes Públicos y a 
lu Casa de la Cultura en la adquisrción de los aparatos necesarios. 

Desde que se fundó la Casa de la Cultura, fue Miembro• Titu­
lnr por la sección de ciencias matemáticas. Colaboró asiduamente 
on el Boletín Científico de la Institución, que publicó, al mismo 
tiempo sus voluminosas obras, que llevan por títulos: "A LA SOM­
BRA DE LA CRUZ" y "EN LOS SURCOS DE LA CIENCIA" y 
ol opúsculo intitulado "BREVES LECCIONES DE SISMOME­
'I.'HIA". 

Cuando Profesor de la Escuela de Minas y de la PoLitécnica, 
publicó, ·como reflejo de sus estudios: "PROSPECCION Y EXPLO­
'I.'ACION DE LOS PLACERES AURIFEROS" y LECCIONES DE 
<~IUSTALOGRAFIA Y DE MINERALOGIA OPTICA". 

Puede decirse que la muerte le ·encontró con la pluma en la 
mnno. Pues a pesar de sus achaques, siguió colaborando, como lo 
había hecho durante toda su vida, en las Revistas y Publicaciones 
de carácter religioso-social. 

Murió el 27 de junio de 1958. 

Fr. José María Vargas, O.P. 
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BODAS DE PLATA DE UN ILUSTRE 
RELIGIOSO 

En la ciudad Capital de la República, acaban de celebrarse 
pomposamente las Bodas de Plata de la Ordenación Sacerdotal del 
insigne religioso dominicano, Fray Alberto Domingo Semanate. 

Hace veinticinco años que el Padre Semanate recibió la un­
ción suprema que lo transformó en Ministro de Dios, ascendiendo 
luego las gradas del Altar, montaña santa; desde donde se domi­
nan las hondonadas y valles de la conciencia humana, para la obra 
de la paz y de la reconciliación. 

Desde aquella fecha, nimbada con argentina lumbre de per­
petua aurora, el tiempo, como un artífice, ha ido tejiendo sobre la 
frente del esclarecido Religioso una aureola de prestigio bien ga­
nado, una corona de virtudes y merecimientos indiscutibles, que 
hacen de él, uno de los más visibles representantes del Catolicismo 
en el Ecuador, Patria fecunda de tan altos valores mentales y mo­
rales. 

Estudiante aventajado de las Ciencias Sagradas, su prestancia 
intelectual fué motivo de que sus Superiores lo enviaran· a Euro­
pa, y en las Universidades de la Sorbona de París y Friburgo de 
Suiza, acopió vastísima erudición en Geología y las disciplinas 
anexas; incluso las altas Matemáticas, que es sin disputa la pri­
mera autoridad en tal materia, en nuestro medio nacional. 

Tan vasta preparación ha sido bien aprovechada al colocarlo 
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al frente de la Escuela Superior de Minas que funciona en esta 
ciudad, desde donde irradia la luz de su saber, mediante un método 
preciso y una nítida claridad de expresión, sobre las inteligencias 
de sus alumnos, que miran en su Director, no solamente al mejor 
Maestro del Plantel, sino al hombre de talento lógico, razonador, 
magnífico, que nada deja por explicar, que nada deja sin resolver.· 

Cuanta gloria se merece la Orden Dominicana del Ecuador, 
que sin parar mientes en los crecidos dispendios que tuviera que 
efectuar para conseguirlo, envió al joven Religioso a centros cul­
turales insuperables, luego que pudo avalorar la potencialidad de 
su inteligencia y su decidido amor al estudio. Como que la Vene·­
l'nble Orden Monástica prosigue siempre y en todas partes su 
programa de engrandecimiento de humanidad, a la que casi ha 
divinizado con la presentación de nombres como los de Alberto 
Magno y Tomás de Aquino, que son soles indeficientes para alum­
brar las escabrosas rutas de los magnos conocimientos. 

Pero el Padre Semanate, antes que científico, es sacerdote. 
Hobre la grandeza de su ilustración, está la grandeza de su minis·­
f.erio. De modo que su sabiduría sirve a su apostolado. De modo 
que su gloria humana es sólo relieve de su modestia monacal. 

Unciosa~ente, piadosamente, celebra todos los días el Santo 
~incrificio de la Misa, y cuando en sus manos tiembla el sol de la 
1 los tia Consagrada, en orto misterioso de infinita mañana, abisma 
1111 frente sobre la mesa del AJ.tar, con profunda emoción, a vista 
dn que ante la grandeza de Dios, todo es vanidad, al decir del in­
tnortal Kempis. Y antes bien, haciendo de su ciencia un ramillete 
1 lt~ .adoración, perfuma esas preciadas flores con el hálito de la pie­
dnd, que vale más, inmensamente más que todos los aromas em­
hl'iagadores que pueden ofrecer las flores de aquí abajo .. 

De mí sabré decir, que me emociona profundamente la Misa 
¡¡11e celebra Fray Alberto Semanate, por la modestia con que la 
dice, por la concentración mística con que la oficia, por la correc­
¡•l{m con que la celebra, y porque me parece que en ella se deshace 
r;ll sabio espíritu en espirales de amor y su magnífico corazón en 
dn:;hordamiento de plegaria. 
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Igual cosa puede decirse de su labor apostólica en la cátedra 
sagrada y en el confesonario. Nunca descuida su primordial obli­
gación, que es la de su ministerio. Con relativa frecuencia se le ve 
subir a la tribuna de las iglesias, para derramar el pentecostés de 
la enseñanza doctrinal sobre los fieles, ávidos de escucharle, o para 
pronunciar el brillante panegírico de la Madre de Dios y de los 
Santos de Dios. Con más frecuencia aún, se le ve largos momen­
tos en el confesonario, pronunciando la fórmula maravillosa del 
perdón sobre los pecadores y prodigando el bálsamo del consuelo 
y el antídoto del consejo para las almas necesitadas de dirección. 
Y como si todo esto fuera bastante, con la ática corrección de su 
armonioso canto gregoriano y la finura de su voz, acostumbrada 
a dar altísimas notas en la gama de la música sagrada, llena de 
bóvedas del elegante templo de Santo Domingo de nuestra ciudad, 
ruiseñorHlmente, desgranando salmos, himnos, antífonas, a los pies 
de nuestra Reina Coronada, la sin par Morenica, que vive avecin­
dada desde hace tanto tiempo junto a los hogares morlacos, here­
deros de la fé de don Gil. 

Vayan estas entusiastas frases de afecto y decidida admiración, 
a significar al Muy Reverendo Padre Semanate, el sentimiento de 
congratulación que experimentamos al celebrar con él sus Bodas 
de Plata Sacerdotales, y quiera ver en estas expresiones la simpa­
tía que ha sabido despertar en nuestra ciudad, así como la grati­
tud de ella, ya que la flor de sus conocimientos y de sus esfuerzos 
va encaminada a preparar en las Ciencias del Ramo de Minas, a 
los jóvenes cuencanos que han sabido elegir tan útil aprendizaje 
para sus futuras labores profesionales, que redundarán en éxito no 
sólo personal de ellos, sino de nuestra Provincia, de nuestra Pátria, 
tan rica en yacimientos inexplotados. 

Cuenca, Enero de 1939. 

(Tomado del Diario "El Mercurio" 

del 18 de Enero de 1939). 
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ACUERDOS Y CONDOLENCIAS 

La Comunidad Dominicana, los hermanos José Alber­

to y César Antonio Semanate, los sobrinos, sobrinos nietos 

y demás familiares del que en vida fue R. P. 

R. P. ALBERTO D. SEMANATE, O. P. 

tienen el profundo pesar de comunicar su sensible falleci­

miento en la paz del Señor acaecido el día viernes y rue­

l{an a los amigos, relacionados y Colonia Latacungueña 

asistir a las Honras Fúnebres que hmd1·án lugar el lunes 30 

«lcl presente a las 9 a. m. en el templo de Santo Domingo y 

n su inhumación en la cripta del mismo templo. 

Por este acto de piedad cristiana les anticipan sus 

ngJ:udecimientos. 

Quito, 29 de Junio de 1958. 
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La Casa: de la Cultura: Ecua:'i:o:danao 
CONSIDERANDO: 

Que en la noche de ayer ha fallecido en esta ciudad el 

R. P. ALBERTO D. SEMANATE. O. P. 

Que el R. P. Semanate, por espacio de muchos años, ha 
prestado a la Institución el valioso aporte de sus ~onodmien­

tos y de su reconocida capacidad científica, en su calidad de 
Miembro Titular; 

Que su desapal'idón constituye una lamentable pérdida 
para la Casa de la Cult-m.·a Ecuatoriana, a la que honró con 
el concurso de sus luces, en las Secciones Científicas Unidas, 

ACUERDA: 

Expresa:rr su sentida condolencia a los familiares del ilus­
tre extinto y a la Vene1·aMe Con1unidad Dominicana; 

Concurrir en corporación a las honras fúnebres; 
Comisionar al Miembro Titu!a1:' Dr. Julio Aráuz pa:ra 

que neve la palabra en el momento de la inhumación; 
Enviar una ofrenda flm·ai; y 
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Publicar este Acuerdo por la Prensa. 

Quito, Junio 28 de 1958. 

JULIO ENDARA, 
Presidente. 

MIGUE:L ANGEL ZAl\'UlRANO, 
Secretado General. 
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La: Facultad de Filosofía: .. Letr.a:s y Ciencias 

de la Educad6n de la Unive:rgidad Centralu 

CONSllDERANDO: 

Que ha fallecido el Reverendo Padre 

R. P. ALBERTO D. SEMANATE, O. P. 

destacado hombre de ciencia y ex·Profesor del Instituto 
Superior de Pedagogía y JLetras, antecedente institucional 
de la Escuela de Ciencias de la Educación de la Facultad; 

ACUERDA: 

Deplo:ra:l!." el sensible fallecimiento del .R.vdo. Padre Se­
manate, que priva a la cultmra ecuatoriana de un alto ex­
ponente, expresando a sus fa:mi!iiares los sentimientos de 
pesar; 

Publicar este Acuerdo por Ia p1·ensa. 

Qmto, a 8 de Julio de 1958. 

Dr. Lm:s VERDESOTO SAJ .... GADO, 
Decano. 

Dr. NELSON L:EON, 
Secretario. 
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La Sociedo.cd :Ecuorio?da:na de Astronomía, 

COf.T§JIDERANDO: 

Que el día de hoy falleció en esta ciudad el 

H. P. ALBERTO D. SEMANATE, O. P. 

Que el de~esado fue un alto exponente de las ciencias, 
particularmente en el cax.npo de las Matemáticas, la Geolo­
gía y la Sismología; 

Que el expresado Religioso fue Miembro Fundador de 
la Sociedad Ecuatoriana de Astronomía, 

ACUERDA: 

Deplorar el sensible fallecimiento de tan ilustre ecua­
toriano; 

Expresar su más sentida condolencia a la familia del 
extinto y a la Comunidad Dominicana; 

Delegar al Sr. Dr. Dn. Julio Aráuz para que haga la 
exaltación del R. P. Semanate durante el acto de su inhu­
mación; 
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Enviar mm ofrenda floral; y 
Publicar el presente Acuerdo por la Prensa. 

Quito, a 28 de Junio de 1958. 

JULIO ARAUZ, 
Presidente. 

LU!§ EDUARDO MENA, 
Secretario. 
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El Comité Nacional del Año Geofísico 

Internacional (CNAGI) 

CONSIDERANDO: 

Que el Rvdo. Padre Alberto D. Semanate O. P., ha fa­
llecido el día de hoy; 

Que el expresado Religioso se destacó en forma eminente 
como gran cultor de las Ciencias, habiendo ofrecido sus 
capacidades en forma constante al servicio del País y de la 
Juventud estudiosa; 

Que el Rvdo. P. Semanate prestó en forma desinteresada 
y patriótica sus invalorables servicios y conocimientos para 
la mejor realización de los trabajos del CN AGI; 

ACUERDA: 

1 ?-Expresar a la Orden Dominicana y a los familiares 
del ilustre fallecido la más sentida nota de condolencia, por 
la irreparable pérdida que con este deceso sufren la Socie­
dad, la Patria y las Ciencias. 

29-Acompañar en corporación a los funerales; y, 
39-Publicar el presente Acuerdo por la Prensa. 
Dado en la Sala de Sesiones del Observatorio Astronó­

mico, en Quito, a 28 de Junio de 1958. 

Dr. PEDRO J. LARREA PEÑAHERRERA, 
Presidente del C.N.A.G.I. 

Tnte. Cmel. MARCO A. BUSTAMANTE, 
Secretario General y Presidente del CTE. 

CRISTOBAL BONIF AZ JIJON, 
Presidente de la Comisión de Administración 

y Financiamiento. 

El Secretario, 
VICENTE LAURO GOMEZ. 
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El Director y Personal de Empleados del 

Mo:nte de Piedad de la Caja de Pensiones, 

consternados por el sensible fallecimiento del Rvdo. Padre 

R. P~ ALBERTO D. SEMANATE. O. P. 

expresan el testimonio de su profundo pesar por tan i:rrepa· 
1·able pérdida, a la Comunidad Dommi<eana y a los familiares 
del difunto, de manera especial al apreciado comp~ñero de 
labores Sr. Ramiro Semanate Kin.g. 

Quito, Junio 28 de 1958. 
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El Instituto Nacional de Colonización .. 

CONSIDERANDO: 

Que el día de hoy ha fallecido en esta ciudad el Rvdo. 
Padre Alberto Semanate, O. P., honra de la Patria, crisol 
de virtudes y dignísimo hermano del seiio:r José Alberto 
Semanate, Tesorero del Instituto Nacional de Colonización, 

.ACUERDA: 

Dejar expresa constancia de su profundo sentimiento de 
pesar por tan sensible fallecimiento, 

Enviar al señor José Albedo Semanate el original del 
presente Acuerdo; y, 

Publicarlo por la Prensa. 

Dado en Quito, el día de hoy 28 de Junio de 1958. 

Ledo. JO§E GAERIEJL TERAN VAREA, 
Director Ejecutivo del Instituto Nacional de Colonización. 

Dr. :LAURO DA VIlLA CORDERO, 
Secretario General. 
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El Directorio del Comité de Protectores de 
la "Sociedad Cultura del Obrero", 

profundamente consternado por el fallecimiento del Muy 
Rvdo. Padre 

R. P. ALBERTO D. SEMANATE, O. P. 

santo y sabio religioso de la Comunidad de Dominicos del 
Ecuador; hace público su sentimiento de pesar por esta 
enorme pérdida para la Iglesia Ecuatoriana y para las Letras 
y Ciencias Nacionales y presenta a la Vble. Comunidad de 
Santo Domingo, su más sentida condolencia. 

Quito, Junio 30 de 1958. 

ALBERTO ACOSTA SOBERON, 
Presidente. 

EDUARDO POLIT MORENO, 
Secretario. 

Invitación 
La Comunidad Dominicana invita a la Vble. O. T., a las 

Congregaciones y fieles a las Honras Fúnebres del muy 
R. P. ALBERTO D. SEMANATE, O. P. 

Tendrán lugar el día de mañana a las 9 a. m. 

"MENSAJE VICENTINO" 
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La Casa de la Cultura Ecuatoriana, 

Núdeo del Guayas 

y la Sección de Ciencias Exactas, 

CONSIDERANDO: 

Que el día 27 del actual, en la' ciudad de Quito ha falle­
cido el Rvdo. Padre ALBERTO SEMANATJE, Miembro 
Titular de la Casa de la Cultura Ecuatoriana por las Ciencias 
Físico-Químico-Matemáticas; 

Que el Rvdo. Padre ALBERTO SEMANATE, fué un 
geólogo y matemático destacado, entusiasta y desinteresado 
colaborador de la obra de la Jr:nstitució:n por cuya causa 
trabajó constantemente; 

Que la desaparicián de este ilustre sacerdote pl'iva a la 
Casa de la Cultum y al país en general, de un auténtico valor 
científico, 

ACUERDA: 

Expresar el profundo pesar de nuestra Institución por 
tan sensible deceso; 

Publicar este Acum·d<!} por la prensa; y 
Entregar copia del presente Acuerdo a los familiares del 

extinto y al Prim:- del Convento de la Orden Dominicana en 
la Capital. 

Dado en la Sala de Sesiones del Directorio del Núcleo 
del Guayas, de la Casa de la Cultura, a los veintiocho días 
del mes de Junio de mil novecientos cincuenta y ocho. 

CARJI ... OS ZEV ALLOS MENENDEZ, 
Presidente. · 

Prof. JAIME F AlBRE, 
Director de la Sección de Ciencias Exactas 

del Núcleo del Guayas. 

ADALBERTO ORTIZ, 
Secretario. 
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El Diredorio Provincial del Partido 

Conservador de Cotopaxi, 

CONSIDERANDO: 

Que el día viernes, en la dudad de Quito, ha dejado de 
existir el virtuoso sacerdote, notable hombre de ciencia y 
connotado lataclillgueño, muy R. JP. ALRER.'I'O DOlWNGO 
SEMANATE, O. P. 

Que el R. lP'. Semanate, fué hermano del Sr. Dn. José 
Alberto Semanate, distingmdo miembro del Partido, 

ACUERDA: 

Hacer púbnico el profundo pesar que embarga al Direc­
torio Provincial del Partido Conse:rvador de Cotopaxi, por 
tan irreparable pé:nlida que priva a la Comm:ridad Domi­
nicana, a la sociedad y al país entero de mw de sus más 
esclarecidos valores, expresando su más sentida condolencia, 
a los deudos del faUed.do y de manera especial al Sr. Dn. 
José Alberto Semanate. 

Designar una comisión de su seno, para que asista a las 
honras fúnebres e :illllmmad6n de sus restos ml!ll:rtales; y, 

Enviar original del presente acuerdo, al Sr. Dn. José 
Alberto Semanate. 
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Dado en Latacunga, a 29 de Jvmio de 1958. 

El Presidente, 
ENRIQUE TERAN CORONEL. 

El Secreüu·io, 
LUIS NA V AS C!SNEROS. 
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Comité Nacional del Año Gh:~oHsko 
Internacional 

N9 505 

Junio 13 de 1958. 

Rvdo. P. 

ALBEltTO SEMANATE 

P1·esidente de la Subcomisión de T1·abajo 
de SISMOLOGIA 

Presente. 

La Comisión Técnica Ejecutiva que me hom:o en presi­
dir, reunida el 10 del presente mes, acordó por unanimidad, 
expresar a Ud., dignísimo Miembro y P1·esidente de la Sub­
comisión de Sismología, su profundo pesar, por la grave 
enfermedad que aqueja a usted y que nos ha privado estos 
últimos días de su valiosa ayuda en las labores del CNAGI. 
I~spera y confía en que muy pronto recupere su quebran­
tada salud y pueda alumbral'nos con su saber y conocimien­
tos, tanto en el CNAGI, como en sus patrióticas labores que 
han rebasado los límites de nuestra querida patria. 

Con mis debidas consideraciones, de su Reverencia, 
muy atentamente. 

Tnte. Crnel. MARCO A. BUSTAMANTE, 
Secretario General 

y Presidente Comisión Técnica Ejecutiva. 
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El Directo:do del Núcleo del Azuay 
de la Casa: de la Cultura: Ecuatoriana, 

CONSIDERANDO: 

Que en la ciudad de Quito ha fallecido el Reverendo Padre 

R. P. ALBERTO D. SEMANATE. Oe P. 

Miembro Titular de la Casa de la Cultura Ecuatoriana 
por las Ciencias Físicas y Matemáticas, 

Que el Padre Semanate contribuyó de una manera nota­
ble a la cultUl'a de nuestra ciudad, habiendo sido Director• 
Fundador de la Escuela de M~nas de la Univerrsidad die 
Cuenca, 

Que constituye uno de los más alto:;; deberes de la Entidad 
exaltar la memoria de las personas que con su vida y su obra 
han contribuído al desarrollo científico y cultural del país. 

ACUERDA: 

Deplm·ar tan sensible fallecimiento que constituye irre­
parable pérdida para la cultura nacional; 

Envíar copia autógrafa del presente Acuerdo a la Matriz 
de la Institución, al Núcleo de Latacunga, y a la familia del 
decesado, con la nota de condolencia del Núcleo. 

Dado en la Sala de Sesiones del Dilrectorio del Núcleo del 
Azuay de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, a los tres 
días del mes de Julio de mil novecientos cincuenta y ocho. 

El Presidente, El Vicepresidente, 

f. Carlos Cueva Tamariz. f. Manuel M. Palacios Bravo. 

LOS VOCALES DEL DIRECTORIO: 

f. Luis Monsalve Pozo. - f. Agustín Cueva Tamariz. -
f. Gabriel Cevallos García.- f. Roberto Crespo Ordóñez.­
f. Luis Moscoso Vega.- f. Víctor Manuel Albornoz. 

El Secretario, 
f. Jacinto Cordero Espinosa. 
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LA PUBLICACION CIENTIFICA Y LA 
PREPARACION DE LA BIBLIOGRAFIA 

Dr. Plutarco Naranjo. 

Instituto de Oiiencias Naturaí1es, Ultl>ivell1Sidad 
Centm11 y Laboratorios LIFE, Quito. 

La invest1gaoión dentífica requiere no ,goi}amente de labora­
torio y aparatos, de animailes de ex¡perimentación y de B~blioteca 
.v de ulll'a o más [pe·nsonas diJspuestas a verificar los ensayos. Para 
una eficiente investigación ISe requier.e también una a¡pr01piada 
¡,¡·adición cieil11tí:61ca, escueila. rCuanJd:o ésta es muy pobr-e o no existe, 
t•mno sucede entre nosot:r1os --'Y este "nosotros" es 'aipliJcable a casi 
!.oda Latinoamér1ca -mo sólo qrue 'la eXJperimentación puede ado­
lt~eer de .defectos, sino que hasta ~a elaboración de.I manuscrito 
1 nwde ser mediocre y descui:c1alda. Esta negligencia es especial­
llletJJte notOl'ia en cuanto se refiere a la revisión bibLiográfica y 
presentación de las correspondiellltes referencias. 

Queremos ·referi11noo 1en foi1Illa breve a la estructura del es­
l'l'i.to ·científico, para presentar ~uego, las transcripciones de :.las 
llol'mas aconsejadas par:a elaborar [a hihliogra.f~a. 
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1. Tipos de publicaciones científica~: 

Existen algunos tipos o clases de publicaciones científ1cas. La 
estructura deJ 'Original (0

), ·su extell1Jsión, el esttlo de Qa redacciÓin, 
la cantidad de referencias bibiliográficas, etc., varía grandemente, 
según cada uno de los diferentes il;]pos. 

Elnitve las ¡principales olases de publicaciones científicas, c1ta­
mos las siguientes: 

a) Trabajos originales (r:eseña de un tvabajo de investiga­
ción), 

b) DescTi¡pciÓin de nuevos métodos o aparatos, 
e) Revisión sistemática de investigaciones originaiLes, co­

rrespondientes a un lapso determinado (reviews), 
d) RevisiÓin ~completa sobre un tema (trabajos d.e carácter 

monográfico), 
e) Notas y comentarios, 
f) ArHcu[os de divulgación. 
ESJtos diferentes tipos de publicaciJones científicas, genera[­

mente aparecen en revistas. Hay que agregar el Hbro científico, 
el cual1•eune en forma ordenada y dándoles un1dad, los difetrentes 
trabajos originales así 'como los conocimientos ya estabJe.cd.dos, en 
cualquiera época, ·sobr:e una detea:ll.llinada ·disciplina cient:frfica. 

2. El trabajo original: 

El manuscrito debe basal1Se estrictamente sobre el trabajo 
experimental. 

(
0

) A quienes ,J.es .inter·eise utna •amplia -información sobr·e éste .y i!os otros 
1aspectos de ;la pubHca•ción científiGa !les aconsejamos ,la :1ectru~a .del libro 
"No:r:m¡as de Literatura Méc1ilca", p& Mooris Fishbeitn y Jaim!e Pi-SUtnlyer, 
1956, México, Ec1it. FouriDJ~er; ouy,a•s reg>l•as, ~aunque dirigiJdas a ~as pu­
blicaciones médicas, en ·su m,a.y.oría son ·ap1icab1es a •cualquiera <Jibra 
dase de pub1ica,ción científica. En dicha obra se enseña desde cómo 
rponE•r un título •apropraido ,a[ trabajo, cómo pr,esentar las ~1ustmci<mes, 
hasta cómo deben con·,egkse las ¡pruebas tipográficas. 
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FJU la investigación y preparación del manuscrito pueden dis­
l:ingu.Íirse varias :fases. 

1\. Fases de la elaboración: 

a) Estudio de antecedentes, que implica el es,1Judio de Jos 
it•nbajos ya publicados sobre el tema que interesa al investigador, 
t•f; decir, conrsi:ste en Ja más aillJ?lia y detenida revisión bibiliográ­
l'lea, en la oual, >además, eil .autor puede encontrar valiosa infor­
lttución sob:m métodos experimentales. Esta revisión bib[iográfi­
t•n se inicia en los grandes índices cormo el QUARTERLY CUMU­
I.ATIVE INDEX MEDlOUiS, eJ. CURRENT LIST OF MEDICAL 
l.l'J.'ERATURE, el BIOLOGICAL ABSTRACTS, el CHEMISTRY 
1\ BSTRACTS, el BOLETIN DEL CENTRO DE INFORMACI0-
1\llt:S CIENTIFICAS Y TECJ\TICAS (UNESCO). De estos índices se 
vn a los ·artículos originales y ·de Ja sección bibliográfica de éstos, 
¡Htode irse sucesivamen-te a otros trabajos originales. Después de 

i':JLa revisión, cl 'autor puede saber qué aspeatos del tema han. sido 
.VIl estudiados y en cuá.les el 1tra:bajo en mienrtes, podría ser una 
lttútil vepetición. 

b) Parte experimental, consiste en la realización de[ traba­
Jo de campo o de laboratorio, con 1la repetición de los ensayos en 
1111 número de Vleces necesario para obtener resultados cuantita ... 
livos, cuando éstos son posibles. El método experimental varía in­
lllonsamente, según la clase de investigaciÓ!n. 

e) Evaluación de los resultados, ·cuando del ensayo surgen 
dni.os cuantitativos, es indispensable sometedos al análisis esta­
ilí~;l;ico. Sin una ·Correcta tabulación de Jos datos, sin evaluación 
111 análisis esta:dtst~co no se puede, salvo casas eXicepcionales, sacm.· 
l'otw1u!sión alguna. Las conclusiones que muchos autores sacan 
dn sus ensayos, sin haber 'pasado por esta fase del trabajo, son 
HI'IÜuitas y muchas veces, erradas. Tan importante como eJ ensa­
yo eX!perimental, es el análisis estadístico de los datos. 
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d) Redacción y p1·esentación del manuscrito, como conclu­
sión de las 3 fases antetriores, viene la redacción deJ. origitnall paTa 
su correspondiente pubHcación. 

B. Estructura y partes del manuscrito. 

El manuscrito comprende: el encabezamiento y el cuerpo. 
El encabezamiento; ~consiste a su vez en: (a) TITULO, el cual 

debe ser breve y preciso, (b) NOMBRE DEL AUTOR O AUTO­
RES, ailgunas revi:stas permiten el uso del título profesional, en 
tanto que otras no admiten sino el nombre a secas, y (e) INST!f~ 
TUCION EN DONDE SE HA EFECTUADO EL TRABAJO, dato 
importante, no sólo para disponer tla direcdón del autor, sino para 
juzgar sobre la .seriedad de Ja investigación mi:sma. 

El cuerpo del original, comprende las siguientes secciones: 
Introducción. En la que deben señalarse loo antecedentes y 

referirse brevemente a '!.os trabajos similares, realizados potr otros 
autores. Debería enunciarse, además, cuál fue la finalidad con­
creta de la investigación. Esta sección no hleva título alguno. 

Materiales y métodos. Esta sección, a veces es titulada "pro­
cedimiento", "parte e~peúmental", etc. Aquí, el autor debe des­
cribir el método seguido y los materiailes utilizados. CuarnJdo eJ 
método ya ha si:do descrito. por o1Jro autor, se hace Ja referencia 
bib1iográHca y se omite su descripción. 

Resultados. En esta sección, sin mayores comentarios ni hipó­
tesis e:K~Plicativas, el autor 'debe ,presentar del modo más objetivo 
los resultados de su trabajo. Esta presentación, .en caso de haber 
datos cuantitativ:os, se la hace con el auxilio de tahlas, diagramas, 
fotografías, etc. 

Discusión. Elsta es una sección inconstante. Cuando ~el autor 
quiere !hacer a!lgún ~comentario de su trabajo en ·relación al de otros 
autores o formuaar alguna teoría o hipótesis ex,p]¡icativ:a de los fe­
nómenos estudiados, debe hacerlo en esta sección. 
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Conclusiones y sumario (resumen). Si de acuerdo a la índole 
d.el trabajo se !PUeden formular conclusiones, en fol"lUa numerada, 
111~ la:s :presentta en esta sección. 

Cuando no se pueden forrnUJlar conclusiones, debe hacerse 
ttn breve resumen de todo •el manuscrito. En algunos casos pue­
<ll'n presentarse tanto Jas •Conclusiones como, en sección a !Parte·, 

o l resumen. 
Referencias bibliográficas. Consiste en una lü:ta ordenada de 

publicaciones. Pluede ser la bibl:iograHa ",consultada" o J<a b~blio­
¡(n~fía "dta:da" :en el texto del original. El segundo procedi.mien-
1 o os el más aconsejable y el más útil. Como la gran mayocría de 
In vesttgaciones originales están pUiblicadas en revistas científicas, 
l1t mayoría de .Jas referencias bibliográficas corresponden también 
11 mvisrtas y no· a libros. El autor está obligado, <en ·lo posilble, a 
t•nvisar Jos trabajos originales y no los simples resúmenes o ilas 
t•ovisiones que pueden apa<recer en un <libro. La forma de presen~ 
IHeión de la reif.eorencia bibliográfica varia un poco de una re­
vls~a a oúra. Casi todas •la:s revi.Jstats pübll~can en la oonrtma(poll',tada 
l11n n!ormas que de<hen .s~egu~rse a esúe roopeato. A coll1fbiJrutmción 
nopiramos .ejempilos de <reif"'erenJciats ~vomadias de 1as sigutemrt;e:s ll."e­

vlnltas: 

'1'1 IJT: JOURNAL OF THE AMERICAN MEDI'CAL 
ASSOCIATION 

DOUGLASS, B. E.: Treatment of 'I.Uibermrlou:s Mielni!ngitis, 
Prac. Staff Melei., Ma¡yo Glin. 28: 381 .(Jíllly 15) 1953. , 

~L A~NDERSON, T.; KERR, M. R., !and LAND·SMAN, J. B.: ':Vreat­
ment of Tulbel'lmillrou:s Meningitis w(ith Isoni:az~di, Lan1cet 2! 

()91 (Oct. 3) 1953. 
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SCIENCE. 

4. P,IETRO, A. Rev. SO'c. argentirna hiol., 21, 259 (1945). 
5. LAZAROW, A., PATTERJSON, J. W., aill!d LEVY, S. Science, 

108, 308 (1948). 

THE BRITISH JOURNAL OF PHAR.MACOLOGY AND 
CHEMOTHERAPY. 

BECKER, T. J., ANANENKO, E., GLENWOOD, G., >and MI­
LLElR, L. C. (1946). F1eb. P.roc. 5, 163. 
BERGEL, F., 1arnd PARKES, M. W. (1952). Rrogress !in Orga­

nic C:hem~sbry, Vo1l. 1, ,p. 173. LondOJ.l. Bu:tterW)oll'11hs. 

THE A:MERICAN JOUR.NAL OF MEDICINE. 

8. FASOLI, A. El1ectro¡piblores1s of serum lipoprotJems on fi:lt'er 
paper. Lan,cei, 262: 107, 1952. 

9. KUNKEL, H. G. run!d SLATER, R. J. Up01protei:n :pattea:ns of 
serum obtained by :?Jone ·ejle'etl'O!pll1Jorems J. Olin. Investigati.on, 
31: 679, 1952. 
Pese 'a ,e,sta's difer¡_,eníciÍ!als enúre las distintas r,evistas; existen 

ciertaJs J.'llormaJs gene.ra~eiS, a'Pil,ioal:::Ücls en todos .los casos. 'Th·laill\Sc>ri­
bimos a con:tmruación a·qu:e'l1a1s normas. 

AP®NDICE NQ 1 

NORMAS ACONSEJADAS FlOR F1SHBEIN Y RI-SUNYER 

(FI1ag¡menJtos tomados deil Jibro: Normas de Literatura Médica, poli.' 
Mo1rr~s Fli'shbein y J¡aime Fli~Sunyer. 1954, México. 

Edilto11iJal F1oumi!er) . 
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PREPARACION DE LA BIBLIOGRAFIA 

En la invle~StigaJc!ión de ~a Jiúsmaturra sobre una 'C'Uie\Sitión d!eteT~ 
minada debe -empezarse ipiOT las Jiu1ootes más genemles y ac:C'€\Si:b[es, 
eomo scm las revi\s,i:Ja•s imrpoll''Í'anites de tla especiailic1ad. Otra buienJa 
fu ente son :los resúmeiJ:1ies puibili:cacliors -genJera!hnente a fiiD!ail de añ'O, 
del tipo de los Annual Reviews. Cuando se encuentra un artícu­
lo qu:e resume JJa Jiteratua~a sDibre eil tema, hasta un morne:r.uto de­
(m•mma:c1o, n10 eiS neeosaido r'epetir la mención de pulbi1i.Ciadones 
mrt:erioa:es, a men:oo qu¡e •exiSIÚa un motivo ¡partiCIUllar paTia b¡acer'lo. 
llnstará ·11eferir..se 1a: lia pubilile~ación de· resumen. 

P¡al11a ¡prerpaa.'ar il<a b~bJiogmufía !&O:bre un terna, ¡prdbiabiliemerube 

ni ·oarminlo más fácil e's ~em¡p:e21ar •oon la ·Cio•nsu1ta de un bulen ínidice, 
y ~>egu.ir JUJego ocm €il €tS1:iudú:o die •las crevisitas gener-aJe¡g d¡e ffia espie­
elnlk'liad. Luego, !lia: ileict'Uira de l01s 'artiC'UI1os menciol'l!a:diOIS' en es-tas 
ftwn;tes p:r1orpordonará llliUeV1as THfierenci:as. Una pubJicaciÓin :re­
nlel1\te da algutn:oo oonsej-01s ·adwcionaile•s :pam :l!a ;prelpal"aJoiÓin clJe una 

buc'\11Ja bihliogrnfÍia hlspan:aame-rioanJa. (1) 

Es mUiy ,CJonven<ie:Tilte p.romlll'aJnse una ¡pem¡p:e>Otiva ISiohre .eJ p~ro­
IIIPma mediante i1a ;prep-araoión de U!rlla btbililo.gl'lruÍ!a üiJXl.enaila y Ja 
li't'-liU:J:Ia d!e ·1as pu:bJj;oacsilones más in1'J!Oil'tanJt€'S. Pero ld!e:be iei\T'i,ta:rse 
!'ll<~r en un eX!c:eoo, y muy •DaDamente será ücxnveniente tlJa :r.evlisión 
du :la ·literatura •com[lLeta sob!le un •asunlto, pwa prel1Pairlatl" uln att."-

1 kullo. Las denJcia;s médmc-as han •crecido tan ráp~c1aane!lllte, y la 
lll.<~múu<Pa: es tan eXlten-sa, qiUe tlas rev1sionels que prert!elllldiellt s~r 
Pom¡pletas sólo 1Jog~1a:n repelt1r puh1iloa-c:io!l11e\S •afllterio!les, y muchtas 
VI'WS :prod'U!Cien. •oo:nrfusián. O:ttro es el caro de la ipl"eip'atl"ación de 
IIII.H oíbm mJonlü.glráfica, en qrue un esñU!dio e<O!l11pl1eto 1de WaiS [u¡enttes 
Hll.ruJcQ1rtla ,eJ. inllielrés dellifbvo. 

:u:m mane11a -a!Lg:una es :acepuajJ:rle hinooar la descnipción de un 

( 1) Boni:tla-Naar, Alfonso: Bases -patra •esol'Íibir un trabajo científico. 6: 8629, 
lilnero de 1952, A. I. S. A. 
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caso clínico, o de unos pocos rcasos, •COOl una larga ·oompiilatción de 
antecedentes y réenmcias. Oa1da tipo de 'a~rtículo debe tener su 

medida y p11epaJra11.>se ·con Uinía téimüaa ·a;decuada, tlomo hemos dicho 
antes. Las citas se wimitarátn a :unoo rpocas, y muy direcbamente re-
1aciom;aJt:lias ·COn 1ellrcaso e~línko rde1SCIDiiJo. P:ero, sean po1oas n mucihru;, 
las referenci!as biblilogr-.áf]oas deben ser complerbas y preciisae. El 
cuiC!Jado con qru¡e 1se ptierpar'a 11a bibliografia re's un mdice d:e ·los mé­
todos del auto!!', y referenJCias bien escog~das, bien ondenJadas y 

correo.taJS son sigrnlos de exaotibu:d 'Y buen CI<iter.i:o en 1as obse!I.'Vra­

ciones. Sá1o deben ci'oanse lfmblioaciol'lels rrelacionadas ·como an­
tecedente 'lmill el rtema rde1l •e.stUidiro y que hayan s1do rCI01!1)SU:l1:Jadas 

divectaa:nente pOI!" rel} auto1r; Wa repvoducciÓn die largas ~is!JJas biJb!lio­
gráf·10éliS prep'a1vadas por •o¡i:Jros es una forrma de plagio sin otra Uiti­

lidaJd que la de ll.leloargar ila l1ite111atura con peso mu1e11to a~ servicio 

de vanidades rpersort11ale:s y de fioiones de falsa evudioión. 
Normas para las referencias: Una <Cita incor11ecta :presenta una 

pér,diid!a de tiempo y vma rdresorilentaoión :pa:l'la qu1en busca 1eJ 'a'l'tícu­
lo orrigina1 y no !lo en:cuentl'la, y •da lugar a la sospecha de que el 
autor no m:e•rece gran confianza o de que no ha {~onswltado p·er­
sonahnernte el artícu1lo que rcomoo1a, corpiando en fol'lllla dte!Shon~esta 
y vana la bib.liog11afía de •01t\r1a public·ación. Rerpe.timos e\1. ICiOllJSejo, 

pC:1l."qUie ·es i.J:n[YoTtantLsimo: 1los aU!tores deben estU!diar pe:r.son,al. 
mente todas .:Las publicacione1s d,ta1da1s :en :sus origina'l'€18 y roomp¡ro­

bar la exactitu:d de las •citas, rpresta¡ndo par;tiraular laltelllciÓin. a los 
títulos ren lengua extranje'l1a, e incluyendo tod01s los acellltlos y ca­
racteres. (En u:tl!a r¡mblioaJciórn inglesa reci:ente, Uin lliOrnbre tan 

conocido oomo Ramón y Oajail, 1e1s -oitaJdo: Ramos y Gajo[). 

La rofer001cia o cita co~eta de un Jib11o inalUiye la in:forn1a~ 
oión siguiente: 
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4. Volumen, si consta de más de uno. 
5. Página. 
6. Año de publicación. 
7. Lugar die• publicación. 
8. Nombre de 1a oasa edllitOO'~al. 
La indicación de págiDJa ISe hará •para la ·exacta en qUJe se err­

mwDJt:va ,e(l dato ISÍ !Se cita una mrormación oonooota, y [piao:ia íJJa iaú­

dal del oa:pituJlo si todo él se T'efiere directa:me;nte 1ail poobQema en 
lllle,c;tión. 

Cuando se dte un ,Jtbl'o •en que cada ca¡pitulo vaya :fir.:mJaldo. por 
lltt au¡tor, ·se pondrá el Illom:bre d1e éste, y no ed del dil'eator o auto!r 
l{ell/eJl1ail deJ libro, que se hiará •constar tan só1o pava •1a ide!D!Íiilficación 
dPl vto•lumen: 

Leloir, L. F.: Hypevtells.i!OIIl, •en D. E. Green y W. E. Knox: 

ll,o¡¡cruvch in Me:di!c:ail ScienJce, 1~ .ed., New York, Thie Macmiililan 
(!o., 1950, pág. 407. 

Ut111a c.i:ta compileta de un estUJdio publicado en una ll'te!Vi~ta, 

\'cmtieJITe: 

l. .Apellido ded autor, ·o ,oo,tores, •e inic~aJles del nomibu:e. 
2. Título de[ a.a:Hcu!Lo. 
3. Nombre del periódilco, abrev1ado, o eomp1eto, ciUJam.do la 

·ab:vevia_¡turla pueda m:ear üonfu~Sión. Las abrevialtull"as da­
das por el Quarterly Cumulative Index Medicus son gene­
I1a1me1111e lélJDecptadas. 

1L Volumen. 
!í. Pág.ina. 
H. Mes, y día >Si se •ti,aúa de una revista de publi~ación más 

f11eouOOJte, q>ue mensual. 
'1. Año. 
l•.ll •año de p.UJblioación y ·ed V1ooumen 1si:rven de COillifwa¡pr,l.H~ba 

lilll.filllll, La págÍlnla cpeTm:iJte a,a localización rápida, :oua:ndJo· ell V'O­

htlltt!ll. está enCIUiac:1ett:nado. Ell mes es 'particularmente útil pail."a 
¡¡f\n:; rociemes o en OUII'Iso, 1e1S deci!r, 1110 encuadernaJdiOIS. Muchos 
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autores, y ·en partiC!Ular J. F. Flulúoo, (1) xecomiendan dar siem­
pre la página mtcial y fiJn!a1l :de•l'!Jrla:baj•O citado, lo qu,e ]YiiOrplO!I.'CÜ.Ona. 

información 'Sobre ·su ext•en!Sión y, rpor inEerencia, sobre su a~lc,an.­
ce: ur:n. ,aJrtLcu'lo de una o dos ¡páginas .es proba:hlemer:n.iJe UIJJja n,ota 

clíni:ca o ex¡pex<imeilJúal original, mientras que un artícu:Lo cl!e 40 pá­
ginas es u¡na monograHa má:s •Com¡pleta. Algunas re•vistas, como 
'I'he Loocet y BDiJti:sh Medica:! JoU'"'.mal, no indican númeoc1o suce­
sivo del valumen; •salam¡en.te 1 y 2, •corDeS[)ondientes a iLas dios mi­
tades del año. 

La¡s dta1s de hoil.etine,s publicad;a,s por depa:rtamenrllo's guberna­
mentales deben propo!1donar la siguiente información, en e[ oll'1den 

indioodo: 
1. Apellidos del autor e iniciales del nombre. 
2. 'fítu\lo de[ baletffr. 
3. Número de boJetín. 
4. Nombre del depar,tamento. 
5. Nomibl'le !de Ja od'icina l'eS!ponsable de la publicación. 

6. ]fecha. 
Las ci.Jtas de ·es(ws hoil.e:ti'Il!es, y en ge'Il!e•mil de m!OlliO·gtt'lad'ías y 

otros info'l'lmes, deben co:nskleJ:'ar.se como libros, da:l1Jdo, poi!." tJanto, 
los nJombres compil.etos, sin abreviatur:aiS. 

A cO'lltinu¡a¡ción dam'Os alguna:s normas genemles, Ted'etre:ntes a 
la forma die presell1Jtación y ¡pr,epar.a!C'ión de las cita;s. Se basa:n en 
lo establecido parra las rervisilas de Ia American Medi!oall. Assüda­
tion y La Prensa Médica 1\IIex~aa:na. Otros et<:>t1las son ig)u1a:hnente 
aceptables; pell"o ums normas bien f.unid'81c1as y es.tatblecidas son 

indi:spensables. 
1. Los títu[o;s de los arHcuilo.s y libl'os no se ab11evtta:n. 
2. Si ·es piosibile, las ltitullo1s de~ben da:rse en el ~cLiJoma: de su 

publicación oil"igir»aJ; cu0011dlo la ·lengua origmail. :Sea rpoco co!lli'ierute, 

(1) Fulton, J. F.: Las normas fundamentales de las citas bibliográficas 
Trad. por F. Mendoza, 2!J- ed., 1951, La Prensa Méd. Mexicana. 
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puede agregarse [a irJ:'SJUUOCÍÓin en(c.re parréntoois. Si 'OQill;ViJell1:e, pOl' 

enalqudier xazón, diar €11 ,tftulo de !la cita en el idioona de pubiliaa­

eión que mendo!D!a ~a crefereniCia: ~españoo en nuestro caJso~ la 
traducción deherá •ser eX!actla y oomp(Leta. 

3. Los tíituLos de :los libtr~os y artfcwos 'Se imprimen em. letra 
eorrienrte en r1a bi:bltog11arfía fi11:al Nosotros acostu:mbt~SJmos po!lller­

.los con cumsiva ·en was niotas de pie de ·pági'Il!a y en los rpi:es de lLas 

figutras. 

4. Deben darse los nombres de to·dos los aurbooes, €(X:Jcepbo 
euand.o 'Son crwat11o o más. E-.o. este último Cla!So se añaid.trá: y coila­
horadmres, que puiede ab:revian.;se y coJ. 

5. El númaro de Ja J.ievista no es necesaxwo ·cuian;do se da ~el 

vol.ume'll, año y página. 
6. Los nombres de r<eferrencia deben <prec:eder el numeral co­

l'l'espo!l1di!el:t1;te. hsí: N9 2, se11ie 4; mejor que 29 N9 o 4lit sm'i:e. 

t~:~·:Ln r·.eg[a general no ri,ge ¡para la edición de un Hbl"o, que dehe 
P.·:m-lbi11se: 2:¡t ed. 

7. Las pa:1abms de reÍ"€1liencia, de .dJdi:omas extran:jm~os, d:ehen 

knd:llloirse. Ejer:n\Pl'D•S: laiS ·ctonjuruciones an!d, et (y) cua!111ého so:n 

V m·.lOI.S'éllllVOl'€'Sj tome ( voaumen, torno) ; :6asc1cdlo (parte, fasdcu[o) j 
1 11(\t,c (página); 'l'eil (pal1te); Aud11age (1edición); Banid (vo[utmen); 

lll'f,t (cuade:r;no, ¡número); LiefeT•ung (parte, número); sec:ti:on (sec­
,,h'm). 

8. Las re:Der~er:ncias 'a resúmenes de artLoulos dieben cwarse 

IMI.nmente ·C'lJja'l1Jého el auitoll" qutere mdi!car qu.e ha •CJo:nruffitad\o. un 
¡;llnum'iJo pui!Yli:oaého en otr1a ;rev~súa, y no al r!Jrabajo oTigin.a~; o crwan­
do d. trabajo otrigi111al fue ;pub1icado en una ;revista rlifLcli[mente 

i\\'t':t''~;ihle .para <la mayorfa td!e lOis \lectores. En tales caso:s,, deben 

l11dtlitt1se, si es :po,sible, i1os darbos 'Ciompleto,s Cl'eferente\5 taJ. artículo 

orlp;itnr~l •ademáis de 1los ,oo!Dres¡poll.'ldiente1s el res.ulmen. 
~l. Se consk!Jera poJ:" lto generail suficiente iindicrur tS.I!ll 'Sólo la 

pl'ltll/t~na pág.iDJa :del artfcullo aiitado. P\evo si eil m¡r'cor .prefiere men­

Pinii.IH' la ¡página i:n:~ciaJ y la final, de acuerdo oon ]as razo!J.1€S emrtes 
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expuestas ---<como en el ejemplo 2 de la Jis·ta que sigue-, debe 
emplear esta forma en toda!s 1a~s ref·eremdaJS de ila bibliografíia. De 
no proceder 'aiSÍ, puede 'sospeoharse que no 'consultó directamente 
la ·cita, y Ja tomó, tal .como aparece, de otnas puhliioacio:nes, em­
p1eand!O diferentes forma,s, de acue11do ·con los hábitos de los auto­
res plagiados. En oasos •especiales, i'l1tevesa señalar una página 
específica del artículo, y no la inicial, característica para la biblio­
gllaffa. Cuando aJsí sea, debe eX!p1icaJI.'se en una nota, poll'que el 
lector cree nol1ma!lmen1le que ~a págma in1di:cada 'corresponde a 
la inicia-l de la puiblicaeión. 

La li:sta que ·sigue muestra ejemplos de varias formas emplea­
das en dif·erentes úi¡pos de notas y dtas b:iibliográfi:ca•s. 

MUESTRAS 

'Domadas de PU!bHcado:nes de la American Medicail Associa-
tion. 

l. P.rancis, T., Jr.: Transmission of influenza by filtrable vi­
ms. Sciooce, 8(}: 457 (Nov. 16), 1934. 

2. Horn, L., y Stengel, El.: Zur Klinik. und p,a,tho[ogie der 

Pirkschen Atrophie: Deber die n.osologische S11el1ung der "Pilcks­
chien Krankili!eH". Ztschr. f. ges. Neurol. u. Psychiat. 128: 673-701, 

1930. 
3. Domen:ech-Ailsi.nJa, F.; Bematg¡es, B., y Arqu~, P.: Eltude 

du choc provoqrll!e rpar l'irrigati0\11 péritonéale hy;pertonique. Comp. 

renld. Soc. de Biotl., 114: 104, 1933. 
4. Robinson, W1ll, y Ral'\Son:s, Elloi:se: Hemorrhage and 

"shock" in 1l11aJUJmatized limbs. Aroh. Path.., 12: 869 (Dic.) 1931. 
5. Osler, W.: Modern Medicine, 3~ ed. P.í:ladlelfia, Lea & 

Febiger, 1927, Vol. 5, pág. 66. 

198 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



PUNTUACION DE LAS GITAS BIBLIOGRAFICAS 

Debe pOilleiJ.'ISe espedail cuidado en t1a puntuación que separa 
los diferenbes •conceptos que eompon~en u11.1a cita bihliográficta. Como 
habrá ¡pord.ird.o observarse en la ,Ji.sta que :anteae,de, se pone coma 
entre eil 'apellido y 1as in:idales del nombre del awtOT. Cuando se 
tm.üa de lib1,os, se separan 'Con tooma ·el t:ítUJlo y todas sus retfe­
t'm11cias; pero !Si se citan tr1abajos pUibli,cadO\s en revistas, se pone 
1punto después d'el titulo del :artícu!lo. Entre el nomhre de la re­
vista y su número •se pone coma, y odots puntos entre éste y !la pá­
gina; todos los :demás datos se separan con coma. 

Al objeto de .11ama'l' la atención tsohr:e este particular, re re­
piten a contmuación varios ejemplos. 

Cita de libro: 
Os1er, W.: Modiern Medicine, 3.:¡~ ed., FHadelfia, Le'a & Febi­

I(<~J.·, 1927, voU. 5, ¡pág. 66. 

Cita de trabajo publicado en revista: 
F1r·ancis, T., J,r.: Transmi!ssion of infJuenza by filt:rable virus. 

H<~i.e¡nce, 80: 457 (Nov. 16), 1934. 
Cuando son .dos autores, también se pone coma antes de la 

c~onjunción y: 
Hom, L., y Stenge!l, E.: Zur Klinik u:nd Patholo.gie del!:' Pirks-­

cdwn Atrophie: Ueber die ¡rwsologische Stellugn der "pickschen 
1\t·:ml~heit". Ztchr. f. d. ges. N:eurol. u. Rsyohiat., 128: 671-701, 
111:10. 

Y si son tres auto1,es, se pone punto y coma después ~el pri­
lllt1t'o: 

Doméne.ch-Ails.ina, F.; Benaiges, B., y Arqué. P.: E:tude du 
l'lltH~ pmvoqué :par l'irTigation péritonéole hypertonique. Comp. 
il'll,d. Soc. de BiOil., 114: 104, 1933. 

Curcmido se 'citan dos t:rabajQ!s en una misma nota, se separan 
mtt un .guión: 
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W.i!le, U. J.: Sy¡ph1Hs orf the stomaoh. Avch. bemarl. & S.yph., 
1: 543 ,mayo), 1929, ~Gru:nd, J. L.: Effieacy of hismarsen lln. Wa,sser­
mann fast syphilis. lbid., 26: 1074 (Dic.), 1932. 

NORMAS ACONSEJADAS POR LA PRIMERA REUlNION DE 
TECNICA DE BIBLIOTECAHIOS AGRICOLAS DE AMERICA 

LATINA (Costa Rica, Agosto de 1953). 

(Tomado de "T.wr1'1alha" Vol. 3, N9 4, p. 203-210, Oc•tubl1e-­

Diciembre de 1953) 

I. Definición y términos 

A. El término "bibliog.t,aHa" se· r·efiere a una enumeooiCión o 
lis,ta ·de ma,'qeo:1ailes escritos u o bDas impresas; 

B. La bibliografía .de un escrito dentí:fico se ao111(poll'e die ~as 
obras eitad:a:s y •Con!sUiltadais por ffi,autor en ~a ¡pre;pamadón 
de~ mismo. 

l. BibliograHa o 1ite11a:tuiYa citada - lista de pubJica­

ciones a las ~cuaLes 1se ha:ce referencia concreta (se 
oirtam) en eil texto. :del1escrito, 

2. Bihl1ografia o Jiotera:tura co!nsUiltaJda (o no cita!d:a} 

- rHsta de rpuiblicadones ·consultadas poll" el auto1· 
pero que no han siido :citadas en el texto· derl escri·to, 

Il. Razones pOll' las cuales es importante mcluír las referencias 
bibliográficas en el esc:!.ito: 

A. Bara evi>tar so:spe•chas de que el material es co;piad'O, 
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B. P:aoc:a illld1c:alr aJ. lector dóllJde puede €111Wtltrar más mfocr­
maci6n sohre ~a materia, 

C. Para extender cortesí!a pl'ofesional a otr:os &~.:tores que 
han ·trabajado en ,la misma materia o el mismo ¡prohilema, 

D. .P,ara establecer prestigio pe11SonaJ. y .darle 'aru:toit'lidad ai1 
'escri1Jo demostrando que '1a litem\1tura sobre ita mrutJe,ria ha 
sido oot'l.l!diada y con:sUilta:da. 

JII. La preparación de la bibliografía pasa por tres etapas prin­
cipales: 

A. Búsqueda de referenc1as, 
B. Anotación de referencias, 
C. 0rg1a!Ilización de la bibliografía. 

IV. Búsqueda de referencias: 

A. Debe em¡pezar<se tan pronto se d:edda el p!iobilema de es­
estudio, 

B. Debe 'WaúaT de illldlutr to:do lo cpru'l:ilicado que tenga reila­
dón ~con ,eil temJa: 

l. Requiem que e1l inv;estigador se¡pa escoge:r :lo más 
importante y ,Jo que tenga •rellarción rdirec,ta con su 
trabajo ('evaluación orític·a), 

C. Debe hacense ~Siste:mátkamente, debe seguir un ¡plan de 
estudio ilógico. A,lgunos rec.omi:endan el plan siguiente: 

l. Elstudio de un teX:to reciente sobre 1a maiteria escri-
,to por una autoridad ·compert;ente, . 

a. Debe tomarse nota de 'cualquier refe!l'eítlCia 
que aparezca en eil texto que tenga reiliación 
direata con reil problema; 

2. Revisión :cu1daldosa de las rev1stas bibili:ográficas, 

mdices, co,mpendios; 
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3. Revisión de O!bras bihliogr¡arfí.as y catálogos; 
4. EsiJUJdio de at11as fwentes de información, como: 

a. Publicaciones de casas comerciales, 
b. Tesis y otros trabajos que no han. sido ÍJn!Pre­

sos, 
d. Com¡unicacio:nles personales. 

D. El originail de :cada :referencia encontrada debe ser cuida­
,dosamente leido: 

l. La Bi!bliotecar1a puede ·ayru:dar aJ. investigador a a;ve­

riguar cuáles de las referencias ·se encuenroran en la 
Biblioteca; 

2. Rleferendas qUJe no se encuentran en la Biblioteca 
pueden ordenarse en fotoco¡pia o micropeHcuiLa; 

3. Cuando no •se pueda consu:ltar el original de una 
re&erencia y haY'a que depender de un compendio 
o :resumen para su in!clusión en rla bibliogt"afia, hay 
qure especificéll1lo así en la cita bibliográfica. 

E. A.Jl tomaxnse nota de las referencias, éstas deben 'copiarse 
taJ como aparecen en las fuentes bibliográficas; 

l. El 1nvestigaJClm ·debe V1erif1Ciar :la informaciÓ!n en ~a 
referencia ,aJ. weer el originail de tla publtcación; 

2. Se recomienda que cada réerencia ·encontrada se 
anote en U!l1Ja tarjeta apa11te (tamaño 3' x 5' o más 
grande si s·e quiere). De 'eista manera el inrvesrt;igador 
puede ·Co~enidiar o resumir ~cada artLcUJ1o o publi­
oación en la tarjeta correspondiente. 

V. Anotación de referencias bibliográficas: 
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1. La forma ·de ·la cita varia de acuerdo reon ~a clase de 
publicación (ilibrros, folletos, revistas, etc.). 

B. Cita para libros y folletos: 
Una cita completa pal"a un libro o fi0111eto inclJu¡y;e: · 

1. Nombre del autor; 
2. Título deil. lihro y subtitwlo tal como aparecen en 

la ¡porrtada; 
3. Traductor; 
4. Número de La edición, otra que no sea ila primera; 
5. Sitio de puiblicación; 

6. Casa publicadora o editorial; 
7. Año de ;puiblicación; 
8. Número de ;páginas o número de volúmenes si hay 

má<s ,de uno (aquí también puede ponerse las pági­
nas c1taida·s o ·consu\ltadas). 

La 'Cita de un hbr.o ·o fol:leto con la puntuación neceswria es 
como sigue: 

Autor. -2 espacio1s. T~tU'lo y subtítulo. -2 espacios. Tra­
ductor. -3 ·espacios. Sitio de pu1blicación, Casa puibíli­
cado.ra, Año. -3 espacios. Páginas o volúmexres. 

Ejemplos: 
BROWN, A. W. A. Insect control by <chemicaJs. New 

York, Jo!h.n Wi•ley & Son<s, 1951. 817 p. 
CHANDLER, WILLIANM H. :Elvergreen ·o'l"cilards 

:RhiladeLph:ia, P., Lea & Febiger, 1950, 452 p. 
BOERGER, ALBERTO. La posición de ,la ~economía y 

la sociología rurales en el. •canwo de ·LaJs ci<enctas .agronó-
micas. Porto Alegre, Brasil, Livraría do Globo, 
1940. 14 p. 

WISS, FlRANCIS JOS:ElPH. Cacao and sugar. New York, 
Sugar research fouit1Jdation, 1948. 25 p. 

C. Cita para artículos de revista, artículos incluídos en pu-
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blicaciones de una sociedad, anuario, etc. Una cita com­
pleta para esta clase de artículos incluye: 

l. Autor; 
2. Tí!tu!lo del a:rHouilo; 
3. Nombre de la revi:sta o publicación donde apare:ce 

el 'élirtfcuilo; 
4. Sitio de ¡publicaJCión; 
5. V 011umen (y t!lJÚmwo de Ja l"evista dent,l"o de[ vo[ru­

men [para 1as 'revistas que no tienen paginación con­
'secu\Üva) ; 

6. Páginas que i:nolruye ·el articmlo; 
7. Becha de ¡pu:hli10ación (puede Ulsarse el año soílame:n­

te o la fecha compJeta). 
Es:te tipo die cita con :la plllntuación necesaria :es así: 
Autor. Título del artículo. Nombre de la revista. Lu-

gar. Volumen (N9): páginas. Fecha. 

Ejem\I)J.os: 
Revista con paginación consecutiva: 

ALVIN, PA ULO de T. Deficiencias minerais em sisal e 
"ne<erose da base das folhas". Ceres (Vicosa) Brasil. 
8:222-232. 1950. 

HASTINGS, LUCY. 
:semilla en Costa Rioa. 
1950. 

Estudios sobre la viabilidad de la 
•rurrialba (Costa Rica). 1:86-88 

Revista sin paginación consecutiva: 
RAFOLS, WILFREDO de. Los abonos reviven los sue-

los. La Hacienda (Nueva York). 46 (12): 44-47, 54, 
7 4, Dic. 1951. 

WOODS, J. ALBERT. Basis Íor progress: pesticide research. 
Agricultura! Chemicals (Baltimore). 6 (11:33-34, 105, 
107, 109. Nov. 1951. 
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Artículo incluído en la publicación de una sociedad, etc. 

CASSERES, E. H. & 'IlHOMPSON, H. C. Sna!J? he,an va>riety 
trials at 'Durrialba, Coma Rica. Proceeclitng-s Ame!!:ican 
soci:eúy for hovticutltural :scienc-e. Ithaca (New York). 
56:349-352. 1950. 

RAYES, A. F. & WRIGHT, G. M. ~1ans of lavge arntd smailíl 
animail hospital Joul1llal of the American veterinary me­
dica! association (Chicago). 119 (897): 419-428. 1951. 

Artículo incluído en un anuario 
(Con número de vd1umen) 

KNOTT, J. A. & LORENZ, O. A. Vegebab1e prod'lllclion. Ad­
vances in agronomy (New' York). 2:113-155. 1950. 

MITCHELL, JOHN W. & MARTH, PAUL C. Growth re­
gulatinig rubstances in hortilcurrture. AnnU'ail Review< of 
plant physiology (Stanford, California). 1:125-140. 1950. 
(Sin número de volumen) 

MAGNESS, J. R. Vegetative reproduction. U. S. Depart­
ment of Agriculture yearbook 1937:1450-1456. 

Publicaciones en serie: 

Regi:st11ar !los mismos eilemellitos que para libros y foUetos 
y ~agregar >entre paréntesi!s nombre de la serie y N9 dentro 
de la serie. 

Ejemplos: 

IGNATIEPP, VLADIMIR, comp. El uso eficaz de los ferti­
lizantes. Roma, F. A. 0., 1950. 228 p. (Estudios agrope­
cuarios N9 9). 
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BOSWELL, VICTOR R. Okra: culture and use. Washington, 
U. S. Department of Agriculture, 1951. 8 p. (Leaflet NQ 
305). 

CASTELLA BillRTRAN, ENRIQUE. Administración de 
medicamentos al ganado. Madrid, M1nisterio de Ag,ricu[­
tura, 1951. 20 p. (Hojas divulgadoras N9 5 y 6). 

HEMPHLLL, D. D. The effiects of plant grow:th reguJating 
>substa:nces on :!lloW1er butd development and fruit set. 
Missouri agricultura! experiment station, 1949. 56 p. 
(Research buffiletín 434). 

D. Cita para artículos en periódicos (diarios): 
l. La dta completa induye: (1) autor (si lo tiene); 

(2) >título; (3) nombre del periódico; (4) sitio de 
bHcación (5) fe,aha; (6) páginas. 

EjempLos: 

Intensificación de [a campaña contra Ja gavrapata y ~e[ tórs-a~ 
1lo. Diario de Costa Rilca, 16 de en:ero de 1952. ¡p. 4. 
Seminario >SOlbre 1a >sociología en la vida rural colomibia ... 
na en 1952. El Tiempo, Bogotá, Colombia, 24 de diciembre 
~de 1951. p. 15. 

E. Cita para materiales, no impresos: 
l. Tesis 

Ejem¡plos: 

a. Después .del N9 de páginas se agregará. Me 
canografiada o mimeografiada. 

BROOKS, ERWIN RAY. V>egetative anasbomy of Theobro­
ma cacao L. Lafaye,tte, Indiana.P!u11due University, 1950. 
49 p. (Tesi:s me:oanografiada). 

QUESADA GUTLERREZ, T. RODOLFO. Estudioo sobre 
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la maOCl!c:ha de Ja hoj>a d!eU. caJfé producida por el Cercospora 
en la región de 'llurria[ba, Costa Rica. Turrialba, Costa 
R~ca, lll'stituto Interamericano de Ciencias Agrícolas, 1950, 
90 p. (Tesis mimeogDafi:aida). 

2. InfnrmaJción sacada de informes sin publicar: 
a. Igual .tratamiento qUJe tesis. 

3. Comunicaciones personales: 

Ejemplos: 

a. Las dtas de •comunicaciones ,personaLes debe 
hac;el'Se como nota al pie de página, dándole 
la misma entrada que a la tesis. 

ESTEVES, GUILLmRMO. Infol."!lllación sobre las hormonas 
en el crecimiento de la eaña. Tur:ria!1ba, Costa Rica, 1952. 
(ComunicaiCián ¡pers<maJl). 

GROPP, ARTHUR, E. Information on agricultura} ilibraries 
in South Amer1ca. Washington, 1952. (Comunicación per­
sonal). 

F. Otras observaciones sobre la preparación de citas biblio­
gráficas: 

l. Abreviatul'als: 
a. Los títulos de los libros y de los artículos no 

se abrevian; 
b. Los nombres die las revistas y publicacion~e<S de 

una soci:e:clad, dependencia de gobie,rno, etc., 
pueden abreviarse; 

(Estos nombres no se abrevian cuando aparecen co­
mo autor en alguna publicación); 

'c. Para ser :consistentes :en la:s abreviaturas usa­
das es mejor consultar una publicación :re·co­
noc~da que pueda servk :ele autoridad para las 
mism!a\S. En ·el ramo de 'la agricultura existen 
las siguientes: 
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BRYANT, MARGARE'TS., Com. Bibliographic style. A ma­
~rmal for u'se in 'th:e Di vision of bibliography of the Libr:ary. 
Wash1ngton, U. S. D.epavtrne>nt of agri1CU\ltu:re, 1951. 30 p. 
(Bibliographtcwl bruaa·etin N9 16). 

JACOBS, KATHARINE, comp. List of serials cur:rent!ly 
receiveld in the Library of the U. S. Depavtment of Agri­
·culture, November 1, 1949. Washington, U. S. Department 
of ag;ricu1tru.re, 1950. ;pp. 331-349. (Bibliographical bwhletin 
N9 12). 

SMITH, WILLIAM ALLAN, KENT, FRANCIS LAWREN­
GE & BUR.DEH, üOrnJPS. W odd List of Scientific Perio­
dica1s published in 1ih:e years 1900-1950. 3•erd. ed., London, 
Bu¡tterWJorbhs sc1entific pubHca:tions, 1952. 1058 p. 

WHITLOCK, CAROI.YYN, com¡p. Abbreviations used in 
the Departrnent O!f Agricrulbure for tii1es of pubakations. 
Washington, U. S. De;partment or Agriculture, 1939. 278. 
p. (Miscellaneoru's ¡publication N9 337). 

2. Artfcruilo o escrito de un autor en un libro de otro. 

Ejemplos: 

a. Se anota bajo el autor del artículo y Lue,go se 
da 1a cita ·completa del libro. 

MU:LLER, A. S. Pllant pathalogy in Latín Amerk·a. In Ver­
doorn, Fran!s, ed. Blal1!ts and ¡p¡ant scienc·e in Latín Ame­
·rica. W;aJltlham, Mass., Chronica Botanica Co., 1945, pp. 
169-171. (New series of plan:t •science books, vol 16). 

RHOAD, ALBER.T O. The fashioni.ng of livestock breeds. 
In Wíilson, Chacles 1\/[orrow, :ed. New ·crops for tlhe new 
w:or.1d. New York, Macmillan Co., 1945. pp. 43~58. 

3. Aurtor: 
,a. El nombre del 'au:tor se anota invertido, o sea 

el ape1lido primero segu~do del nombre o ini~ 
ciales; 
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b. EJl eilitor o, co:mjpilador, etc. se anota en [ugar 
deil ,autor ouarudo no apavece nad~e acxeditado 
como ta:l. Las ,abreviaturas ed. o comp. se po­
nen después del nombre; 

'C. Títut1os como Dr., Prof., etc., se omiten; 
'd. Qua!IlJdo la publicación tiene más de tr,es auto­

res se anotan ~0\S tres primeros y se, añade la 
fras'e "y otros"; 

e. ,Quando una íPUiblica:ción de una dependencia 
del goibierno, sociedad:, etc. no tiene auJtor se 
anota ·en ente 'colectivo 'Como autor; 

f. Si runa publicación res anónima se entra bajo 
el tftulo y no bajo Ja palabra "an&llmio". 

4. Normas gEm'era[es para citar apellidos, nom:bre de 
instituciones, etc.: 
1. Las obras 'Con uno o varios autores personales en­

tran por el o los apellidos de los autores, seguidos de 
sus nomibres o in1ciales: 

2. 
Pacheoo, E.; Rodríguez, José. 

a. En Jos :ap~lHdos compuestos franceses, espa­
ñoles e italianos, se 'considera !t)alabra de or­
den, :es decir Ja que encabeza la cita, e[ primer 
ape]ltdo: 
Angel A.Uende Sa1gar entra por Allende Sal­

g·ar, Angel y no Salgar, Angel Allende. 
b. En [os ape~lidos ingleses se considera rpaJabra 

de orden el segundo, pues il:a oostum:bre sajo.: 
na es que el apelHdo de la madl"e precedre' al 
del padre: 
MiU, Jolm Stuad y no Stuart Mill, Jolm. 

c. En [os apeihlidos po11tugueses se considera pa­
labra de or:den el último: 
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3. 

J oao Silva Barros Br<mdao entra ¡por Bran­
dao, .Joao Silva Barros y no potr Silva Ba· 
rro-s Brandao, Joao ni por Barros Brandao, 
Joao Silva. 

a. En los a¡pelli!dos españoles y portlugueses con 
prefijos, éstos se posponen: 
Bar.tolo:mé .de las Casas entra por Casas, Bar­
tolo:m,é de las y no por las Casas, Bartolomé de 

b. En [o¡s •éiJPeil!lh:Jjos itaManos los prefijos se anlte­
ponen: 
Lo Savio, Niccolo y no Savio, Nic'colo lo 

•C. En ltos apellidos fraJnJceiS'es los artí!c;wlos si:m­
piles y las pre¡po·s1ciones iiJ.1!divisibiles se ante­
ponen: 
Le Bas, Phillippe y no Bas, Phillippe Le 
Du Pérac, Etienne y no Pérac, JEtienne Du. 

Fiero [as preposiciones 'si'lll1?les se ¡posponen: 
Né!JPoleón de Pauw entra por Pauw, Napoleón 
de y no de Pauw, Papoleón. 

d. En Jos a,pellidos alemanes, holandeses, dane­
ses y esoandinavos, ilas :¡;meposiciones se pos­
ponen: 
Lin:r1:é, Can! von 
Hagen, J oachim Heinrich von den 
Borren, Oha:ril.es van den 
Brink, Mario too 

4. Cuando e\1. autor no es persoillal, sino run ente colec­
tivo, se pro·ce1de rcle íla siguiente forma: 

a. Si el eillúe coilec:tivo es una institución gubeT­
namentai, entra por nombre del país, se,guido 
del de la repartición y SU!S divisiones: 
Uruguay. Poder legi,slativo. Biblioteca. 
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b. Si ,el ,ente colectivo es una institucioo ¡privooa>, 
no guJbernamental, 'e<ntl'a por el nombre s:egui~ 
do de O.a dudad de l'es:i!dencia: Sociedad cen­
tral de arquitectos, Buenos Aires. 

c. Si el ente ·c011ectivo es runa fa.cuiltad, co1egio, 
instituto, museo, biblioteca, es dedr un insti­
tuto educacion'al o d:e üuíl:tura, entra potr e[ lu­
gar en que fundona, seguido del nombtr'e de 
la institUJción y sus divisiones: 
Bogotá. Universidad Nacional. Facultad de in­
geniería. 

HOOVER, GLENN, e:d. Tw:entie1Jh ,ceni11ry economic 
thought. New York, Philosophicallibrary, 1950. 819 p. 

BERRY, PAUL A. & CALDERON, RUBEN. Rlagas serias 
del1cafeto en El Salvador. El Salvador, Centro Nacional 
de Agronomía. 1951. 12 p. (Circular agrícola N9 46). 

MORALES, JULIO 0., KEEPER, W. E. & GOMEZ Q., 
FRANCISCO. E.lstudio económico de fincas cafetaJ:eras. 
Suelo Tico (San José, Costa Rica) 5 (25) :110-116. 1951. 

MCKELVEY, JOHN J. y otros. Biología y eOin!tro[ de [os pi­
.ou:dos del .género Apion qrure atacan al fríjol en México. 
México, Oficina de estudios especiales. 1951. 42 p. (Fb­
lleto técnico N9 8). 

U. S. BUREAU OrF AGRICU¡LTUR.i\IL ECONOMIGS 
Dairy start;istks and 1:tielated serie. Washington. 1951. 87 p. 
(U. S. De¡pt. Agr. Sta.Jtis. BruJ.. N9 100). 
Aeri:al photography and agricultura} development. World 
cro¡ps. (Lo:nidon) 3 (12) :469-4 72. 1951. 

5. Uso de mayúsoulas: 
a. El nomlbl'e com,vle1Jo, deil. autor (o OO;tor~es) 

personal o ,cor¡porativo debe ponerse en letras 
mayúscur1as; 

b. La primera [etra de la ¡primera pa:labra del tí-
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tulo 'Se pone en mayúsculla y la prime!l'a Ie,tra 
de cualquieJ: otro nombre propio, nombre de 
instituciones, etc . 

. c. La prim-era Jetra de ~cada palabra im[Portante 
de 1los ít1J-omb11es de serie va también en ma­
yúsou1las ( arHoulos, ;prepos1ciones y COilljun­
ciones van en minúsculas) (publicaciones pe­
riódicas). 

d. Los nombres geográficos y los nombres de 
casas pUJblicrudoras (o e:di toras) se emp'iezan 
con mayúsculas. 

e. Los ·corchetes [ ] se utilizan para indicar que 
el dato comprendido entre eMos no <se ha<lla en 
la obra. 

f. El uso del signo final de interrogación i'11id:üca 
que e'l dato, además de no hallarse en la oi00.1a 
es sólo aproximado. 

6. Casa ed1tora: 
a. EJ nombre de la depenrdencia de'l gobiemo, 

institución, sociedad, etc., puede u!Sa:rse en ¡u­
gar de casa pubJi.ca,dora ouando ésta no· apa­
rece en Ja publicación. 

<C, El :nombre :del impresor puede usarse cuando 
no apareoe el nombre de Ja casa publlicado<ra. 

d. El nombre de !la casa .publicadora ,gerá omiUdo 
cuando no aparezca en Ja publicación indicán­
dose 'con [a abreviatura ¡s. e.¡. 

e. En aquéLlos casos en que 'el autor y el editor 
coinciden, éste último se suprime. 

f. En <€111C8SO de que fa1ten Jos tres datos se mdi­
ca que la obra está "sin notas tipográfkas", 
con la siguiente abreviatura: ¡s. n. t.¡. 

7. Compendios y Tesúmenes en citas: 
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E{jemplos: 

a. Cuando no se .pueda •consultar el original de 
una ¡publtcación y haya que 'Citar un co!lll{Pen­
dio o resumen de 'la misma en la bibliografía, 
hay que especificarlo así en la cita: 

DYER, R. A. Bo:tantcal survey and 11esearoh in pilan:t disea­
·ses. Farming in Scru:th .Mrica. P,reto.ria. 25 (297) :463-466. 
1950. (Original no ·consu!ltado; extracto :de Review of 
applid mycology. 30 (11:559. 1951). 

8. Congresos y •comfert:!ncias - Aotas: 
La cita para esta dase de publicación es com:o los 
ejemplos siguientes: 

INTER~AMERICAN CONF1EREN1CE ON CONSERVA­
TION OF RENEWABLB RESOURCES. Denver, 1948. 
Prooeeding.s. Washington, U. S. Department of state, 1949. 
782 p. (U. S. Dept. staJte pub. 3382). 

CONFERENC¡A INTERAMERICANA DE AGRICULTU­
RA, 3~, Caracas, 1945. Acta final. Caracas, Litog,raifía de•l 
Comevcio, 1945. 98 p. 
9. Edición: 

a. El núm:el'O de la edi:ción se da para tordas las 
ediciones menos la primera. 

h. La nota de edición va después del título, se­
parado de éste por dos espacios de máquina. 

e. La nota de ·edición se abrevia así: 
inglés mspañol 
Rev. ed. Ed. rev. 
2d ed. 2~ ed. 
4th ed. 4~ ed. 

NEWBIGIN, MARIO I. Plant and animal geography. 2~ 
ed. London, Methuen & Co., 1950. 298 p. 
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THOM:8SON, HOMERj C. Vegetable crops. 4th ed. New 
York, McGraw Hill Book Co., 1949. 611 p. 
10. Fecfua: 

a. Para Hbros pu:ede usarse la fecha de "c:opy­
right" si no aparece ninguna fieoha en la pá­
gina del tíitulo. Esta fecha puede ru'sarse talb­
bién para rei11npresiones; 

b. Para revistas puede usél!rse la fecha completa 
ino1uyeTIJdo el mes o 1el año so:}amente; 

1C. Si rla publicación no tiene fecha se ¡pone Js. f.J 
(sin fecha) ~en sitio de la fecha. 

11. Idiomas: 
a. El Mtuilo rde Jas publicaciones debe citarse en 

el idioma 1en .que a:par.ece el originwl; 
b. El :nombre de las revistas y series debe darse 

tamJbién en el idioma d:e1 original. 
12. N ornthres geográfilcos: 

a. Cuando no se esté seguro de un nombre geo­
gráfico rpuedien con:suJ.tarse los :artlases "ga­
zetteers" o diccionarios geográficos corno el 
siguiente: 
Webster\s geogra!phical diotionary, a d~ctiona­
ry of narnJes üf places w:ith geograph:kal and 
historicaJl information anrd pronunciaJtions. 
S;pring&i1e11d, Mass., G. & C. Merrian Oo., 1949. 
1293 p. 

13. Niota de serie para libros y folletos: 
a. La nota de serie para lihros y folletos sueltos 

se da 1en paréntesis después del núm!ero de 
páginas (se dejan tres espacios en blanco' entre 
las páginas ry 11a nota de serie) . 

ELLIOT, CHARLOTTE. Manual of bacterial plant patho­
gens. 2d. e:d. Walltham, Mass., Ohronica Botanica Co., 1951. 
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186 p. (Annales cryptogamici et phytopathologici, vol. 10). 
POWELL, JAJ(E SWIFT. Agriculture in Costa Rica. 

'Washington, D. !C. American Unían, 1943. 51 p. 
(American agriculture series). 
14. Númems: 

a. El número de páginas, de volumen y la fecha 
van siempr:e escritos en números arábigos; 

h. Números .romanos .pueden usarse en el título 
en casos ·en q'U!e el ar:Hculo esté escrito en par­
te:s y el título use números romanos ¡para in­
dicar ·calda· parte (.la pailabra parte se omite). 

ASBORNE, DAPHNE J. & WAIN, R. L. StudiJes on plant 
growth regula<tig suh.stances. III. The production oÍ par­
thone ec car,pic pro:m;aceous fruitJs by chemical treament. 
Jorurnal of hortiau]turail. ·s:cience. (London) 26(4):317-327. 
1951. 

SlNGElR, ROLP. New. genera of fungi. V. Mycologia. 
(New York) 43(5):598-604. 1951. 
15. Runtuación: 

Debe haber runifo·rmidad en ~a ¡puntuación, eS(pacios, 
má11genes, etc. en tas citas. 

16. Revistas en secciones y ·series nuevas: 
.a. Cuando una l'1evista a¡parece en seccio'll!es o 

pertene·ce a una serie nueva hay que tener 
cuidado de 'especificarlo así en Ja cita. 

CORNS, W. G. Effects of 2,4-D and soil moisture on the ca­
talase .activity, respiration, and protein contenrt oif bean 
plants. Canadian journal of research-Section C. (Otta­
wa) 28(4):393-405. 

STREIDT, H. E. & LOWE, J. S. The catibohy¡ctrate nutrition 
of tomato roots. II. The mec<hanism orf sucrose ahs!orption 
by ·exdsed l'oots. Anna1s oÍ botany, (n. s.) (Oxford). In­

glaterra. 14(55) :307-329.· 1950. 
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17. Sitio o Jugar de publicación: 
a. Los nombl'es de ,ciudades no se abrevian ;peiro 

Jos de estados y países pueden abreviarse; 
b. El nombre del pafs rdehe anotarse 1cuanido los 

Jugares no son muy cono·cidos; 
c. Si aparece más de un sitio de publicación se 

usa el primero o más conocido; 
d. Si J.a publicación ~cmece de esta información 

se pone \s. 1.\ (sin ~ugar) en el sitio que le co­
rrespollJde al lugar en la cita. 

18. Traductor: 
El nombre del traductor (o traductores) deben apa­
recer después del títu,lo de la obra traducida. 

FISCHER, R. A. Métodos estadísticos para investigadores. 
Traclucció!ll de ~a lOiit ed. inglesa por Juan Ruiz Magán y 
Juan J. Ruiz Hubio. Madrid, Aguilar S. A., 1949. 322 p. 

HA YElS, HER,BERT KENDALL & IMMER, FORREST R. 
Métodos fitotécnicos; rprocedímientos científicos ¡para me­
jorar las plantas cultivadas. Traducido del inglés p:or An­
tonio E. Marino. Buenos Aires, Acme Agency, 1947. 

521 p. 

VI. Organización de la bibliografía: 
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A. Hay varias posih1li:dades para el arreglo de Jas citas en 
urra bibliografía: 
l. Alfabéticamente por autor; 
2. Clasificada rpor tórpioos (o materias); 
3. Cronológicamente por fecha de publicación (se usa 

más en e:studios históricos); 
4. Bor tipo o clase de materia'! (libros, revistas, foJle­

tos, etc.); 
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5. Bor fuente u orig€\tl de material, como por tírtuJos 
de revistas; 

6. Geográficamente por sitio de publicación; 
7. En eil orden en que aparecen las citas en la revisión 

de if:a literartura; 
8. FoT cualquier combinación de 1dos o más de ~as arri­

ba enumeradas. 
B. El arreglo de una bibliografía ·depende del uso que se le 

intente dar - el arreglo ailfabético por auotr es el más 
usado en bibliografías de tesis y otros escritos científicos, 
como artlou[os, etc. 

1. La rprácti:ca más común ·es la de numerar ~as refe­
ren:cias :después que se encuentran arregladas alfa­
béticamente y referirse a ·cada dta por su número 
en el texto del escrito o revisión :de literatura: 
(Ej. "Adams (1) descubrió ... " 
"Tay¡lor (36) inventó ... " 

2. Si se hace refe11encia a una misma cita más de una 
vez o si se co¡pia a'Lgo directamente de Ja dta se ¡pue­
den indicar las páginas especíHcas de la cita: 
(Ej. "A¡dams (1, p. 10) dice ... " 
"Taylor (36, rp. 5) afirma ... " 

C. Cuando hay varias ·citas de un mismo autor éstas se colo­
·can alfabéticamente por título debajo del autor: 

l. El nombre .del autor no ·se repite - en su lugar se 
pone una línea de 8 espacios. 
(Ej. Alee, R. H. Agriou:ltural extension. 

Central Amedcan plants. 
D. Cuanido se usan .citas numeradas a1 pie de las páginas rio 

se .pueden numerar las dtas de la bibliografía. Esto se 
hace para evitar confusiones entre <las citas. Es preferrible 
citar toda la literatura al final en la lista de bibliografía 
citada o consu;ltaJda. 
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INFORlVIE PRELIMINAR ACERCA DE LAS 
CONDICIONES PLUVIOMETRICAS 

EN EL ECUADOR 

Por el Dr. W. ZIMMERSCHIED, 

Experto en Meteorología de la Asis­
tencia Técnica de la ONU/OMM.­
Consultor Técnico de la Dirección Ge-

neral de Meteorología. 

INTRODUCCION 

En Nov~embr·e del año de 1955, ,el autor del presente Infunne 
llegó al País dentro del "Programa Expandido de Asisümcia Téc­
nica de las Naciones Unidas y de la Organización Meteorológica 
Mundial", a petición del Gobierno para ayudarle en la organización 
de un moderno Servicio Meteorológico Aeronáutico. Es cierto que 
el país ya tenía un Servici:o Meteorológico adscrito al Observatorio 
Astronómico, pero éste Servicio no incluía más que unas pocas 
estaciones climatológicas que, además, en su mayoría fueron aten­
didas por otros organismos como Colegios, Escuelas de Agriculturo, 
Universidades, ,etc., y por lo general, con personal ajeno. Por esta 
razón, el primer paso de la Misión de la ONU fué recomendar al 
Gobierno que estableciera las bases administrativas necesarias pa­
ra su Servicio Meteordlógico Nacional moderno. Como solución se 
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ot·eó, en Mayo del año de 1957, la Dirección General de Meteoro-· 
tngía con el "Consejo de Meteorología" en ·el cual ·están vepresen­
lndos con voz y voto todos los organismos del Estado que tienen 
Interés o necesidad de 1a Meteorología y de sus aplicaciones (hasta 
uhora, las tres ramas de las Fuerzas' Armadas, la Dirección General 
de Aviación Civil, la de Agricultura y la de Hidroiogía). 

Esta introducción es necesaria ,según la topinión del -autor, para 
!(Ue el lector comprenda la palabra "preliminar" del título. No au­
tos de que la nueva Organización haya colectado durante algunos 
decenios datos sinópticos y climatológicos, los que se basan en ob­
:;ervaciones técnicamente correctas, será posible dar una inter­
pretación completa de las condiciones pluviométricas sumamente 
complejas, pero también muy interesantes, de este país situado 
en la Línea Equinoccial y atravesado desde el norte hacia el sur 
por las potentes cadenas andinas. 

En éste primer artículo no se procurará más que dar un aná­
lisis de las mejores series de observación disponibles mientras que 
la explicación de las condiciones complejas será para una segunda 
parte más tarde, en la cual se intentará también interpretar las 
condiciones dif~.centes de la "Oosta" y de la: "Si!erra" a: base de [os 
resultados de los radiosondeos de Guayaquil. Esta ·estación está 
trabajando a partir de Julio del año pasado como miembro d'e la 
cadena de estaciones de polo a polo a: lo largo del meridiano 75" W, 
en cooperación con el US Weather-Bureau (Servicio Meteoroló­
gico de los Estados Unidos) y el Comité Nacional del Año Geofí­
sico Internacional (CNAGI) del Ecuador, efectuando dos sondeos 
diarios, a !las 00 y 12 horas TMG. 

1) LOS DATOS DISPONIBLES Y SU REPRESElNTACION' 

Y a se mencionó que -el Servicio Meteorológico del Ecuador 
anterior no disponía: más que de algunas estaciones climatológicas 
atendidas, en su mayoría, por personal ajeno, siendo este hecho Jn 
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causa de que las observaciones se interrumpían con frecuencia, (p. 
e. durante las vacaciones y a veces, por completo después de ha­
berlas realizado durante pocos años solamente). Como consecuen­
cia las series de observación son de distinta duración y de calidad 
m~y variable, de las cuales s~Tamente la serie de Quito (en ei Ob­
servatorio Astronómico, a partir de 1891) constituye una ·excepción 
laudable. 

Aparte de la topografía ·quebrada del país, del hecho de que 
está situado a los dos lados de la Línea Equinoccial y está afec­
tado, en su parte costera, alternativamente, tanto por la corriente 
marítima fría de Humboldt como, a veces, también. por la cálida 
contra-corriente ecuatorial, la heterogeneidad de !los datos de ob­
servación sobre todo y la densidad demasiado insuficiente de la 
red de observación, prohiben que se construyan cartas climatoló­
gicas, y especialmente pluviométricas. 

Pero como las observaciones pluviométricas ·efectuadas en el 
antiguo Servicio Meteorológico del Ecuador, a pesar de los defectos 
mencionados, de todos modos tienen. cierto valor y permiten por lo 
menos hacerse una idea de los rasgos principales de las variaciones 
temporales y locales se intentará arreglarlas a base de atgunas 
estaciones típicas. 

1.1.) DISTRIBUCION DE PRECIPITACION EN DIRECCION 
ESTE-OESTE. 

Ya es conocido desde mucho tiempo y comprobado por cientos 
de series de observación de todo el mundo que las montañas ex­
tendidas y orientadas más o menos en dirección perpendicular a 
la dirección de los vientos dominantes, afectan decisivamente la 
distribución de las precipitaciones en los lados de la cordillera. 
Este fenómeno ya se observa en el caso de sierras relativamente 
bajas y, naturalmente, más aún tratándose de cadenas tan pode­
rosas como son los Andes de Sud-américa. 
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Aunque las medidas de vientos en altura en Sud-América 
J~cuatorial y principalmente en la Costa del Pacífico son muy raras 
o no existen de ningún modo, los primeros resultados de radio­
sonda de Guayaquil y las observaciones nefoscópicas inoficiales 
del autor en Quito, parecen confirmar que ·en la mitad inferior 
de la troposfera (hasta 400-500 mb) predominan vientos débiles 
orientales. Esta corriente predominante del Este en conexión con 
la topografía del país determinará decisivamente, por lo tanto, la 
distribución de las precipitaciones siempre que no actúen otros 
factores, como sucede ·en la Costa. 

En las Tablas 1. 2. y 3. y en las figuras l. 2. y 3a. 3b se dan 
las sumas anuales y la distribución promedia mensual de pr.ecipi·· 
taciones de siete estaciones que se extienden a lo largo de una línea 
más o menos Este-Oeste, desde el "Oriente" pasando por las dos 
cordilleras hasta llegar al Océano Pacífico en la Península de Sanb 
Elena. Las coordenadas y las alturas de las distintas estaciones 
son: 

corte E-W N9 1: (1) Arajuno 1°14' S 77 41' w 540 m 
(2) Shell-Mera 1 30 S 78 03 w 1043 

(Pastaza) 
(3) Baños 1 23 S 78 25 w 1843 
(4) Ambato 1 17 S 78 38 w 2577 
(5) Babahoyo 1 47 S 79 27 w 5 
(6) Guayaquil 2 10 S 79 53 w 6 
(7) Ancón 2 20 S 80 51 w 6 

corte E-W NQ 2: (8) Quito o 13 S 78 30 w 2818 
(9) Sto. Domingo de o 15 S 79 10 w 500-600 

los Colorados 
(10) Manta o 57 S 80 42 w 6• 

corte E-W N9 3: (11) Tulcán o 49 N 77 43 w 3002 
(12) San Lorenzo 1 16 N 78 55 w 6 
(13) Esmeraldas o 59 N 79 39 w 6 

y sus posiciones se dan en la carta adjunta. 
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Todas las ·estaciones permiten l'econocer uno de los rasgos 
esenciales de la distribución tropical de precipitaciones: las grandes 
variaciones de año a año. Por cierto que no son tan grandes en el 
"Oriente'' (estaciones 1 y 2), peto aumentan considerablemente 
hacia •el Oeste, alcanzando por ejemplo en Ancón (7) valores de 
varios cien por de:ntos (1181mm •en el año de 1939, y 94mm en 
1942). A ·estas grandes variaciones 11:os referh,emos detalladamente 
más tarde. Las estaciones (1) y (2), como también Baños (3) in­
dican cantidades grandes de lluvias ele acuerdo con la corri1ente 
predominante atmosférica; mientras Ambato (4) a sotavento de la 
cordil1era oriental acusa una cantidad esencialmente más pequeña. 

En tanto que las esta dones del "Oriente" y de !La "Sierra", la 
segunda región climática del País, van bien con el esquema general 
de la circulación ecuatorial, ésta clasificación no es tan simple en 
la "Costa" la tercera región ·climática principal. Llama la atención 
la gran disminución de la cantidad anual de precipitaci!ones desde 
las faldas occidentales de la cordillera occidental cubiertas de sel­
vas impenetrables o plantaciones de banano, hasta la ·estrecha faja 
costanera al sur de la línea ecuatorial, la que tiene carácter de 
estepa y hasta de desierto. También entraremos en las posibles 
causas de éste fenómeno. 

La distribución de las cantidades promedias mensuales de es­
tas mismas s1ete ·estaciones permiten distinguir fácilmente dos mar­
chas anuales completamente distintas. Las dos estaciones (1) y 
(2) del "Oriente" y también aquellas del Valle Interandino (con 
excepción de Baños, que realmente no está situado en el Valle In­
terandino) demuestran la onda doble típica de casi todas las '€sta­
dones cercanas a la línea .ecuatorial, la que sobre los continentes 
está en estrecha relación con la vaguada ecuatori-al que se desplaza 
con [a marcha del sol', con un retardo de más o menos un mes¡. de 
esta manera se explican las dos máximas en Marzo-Abril y Octu­
bre, de las cuales la primera de las estaciones orientales ·está más 
ancha (de Marzo a Junio), y las dos mínimas .en Enero-Febrero y 
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,Julio-Agosto, respectivamente. La marcha anual de las lluvias de 
las estaciones (5), (6) y (7) de la "Costa" se diferencia por com­
pleto de la anterior, indicando solamente una máxima muy desta­
cada en F·ebrero-Marzo y pr·ecipitaciones no apreciables desde Ju­
niJo hasta Noviembre, es decir, una temporada Uuviosa muy pro­
nunciada y otra verdaderamente seca. En el país se las llama, vul­
garmente, "invierno" y "verano" aunque, naturalmente, nada tie­
rl'en que ver con los ·conceptos de la latitudes mayores. 

Como caso exrtremo de ésta marcha anual,en la "Costa", dare­
mos las precipitaciones caídas ·en ·el año 1937 :en Yaguachi, más o 
menos 25 km. al ENE de Guayaquil. La suma anual total de más 
de 3.000 mm cayó, prácticamente, en los meses de Febrero y Marzo, 

1 II III IV V VI VII VIII IX X XI XII año 

1,7 1352 1778 10,0 o o o o o o o O 3141mm 

ya que·tanto la cantidad de Enero como también aquellas de Abril 
cayeron en un solo día. La cantidad máxima en 24 horas en Fe­
brero fué de 364 mm, aquella de Marzo, 360 mm. 

La figura 2a. indica claramente como las máximas de precipi­
taciones en la "Costa" coinciden exactamente ·con la mínima prin­
cipal de las estaciones del "Oriente" y viceversa, las cantidades 
relativamente grandes todavía del "Oriente" en la temporada seca 
en la "Costa". Este hecho podría ser, un día de mucha importan­
cia con respecto, a una economía de energía y de ,aguas, de miras 
amplias. 

Como ejemplo de como, muchas veces, a poca distancia el má­
ximo de lluvia cae en un mes durante •el cual otra estación titene 
su mínimo, sirven Qui/w y Papallacta. Esta ·estación está situada 
en la parte oriental de la Cordíllera Oriental, a unos 500 a 600 me­
tros por debajo de la cresta media ,a una altura de 3500 metros y 
a sólo unos 50 kilómetros de distancia de Quito. Las observacio­
nes que se limitan a los años 1949 hasta 1953, se dan en la tabl~ 
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adjunta (distribución promedia mensual) en :la cual se añaden 
a:quellas de Qu1to, reconociendo como ,el máximo de la marcha 
anual de Papallacta en Julio coincide exactamente con el mínirmo 
de Quito en el mismo mes. 

I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII año 

Papallacta 161 151 114 198 185 329 338 255 143 141 143 125 2287 

Quito 124 135 159 180 130 49 18 22 83 133 110 107 1250 

Mientras el corte E.,W N<? I se extiende más o 1nenos entre las 
latitudes 1 o y 2o Sur, el corte N9 II corre de Quito (8), y pasando 
por Santo Domingo de los Colorados (9), las dos estaciones unos 
unos 25 km. al sur del Ecuador, llega a Manta (10) en la costa 
(aprox. !"S). Quito indica otra vez la doble onda b~en marcada 
con la máxim.a principal en Abril, otra secundaria en Octubre, 
la mínima principal en JuJio.,Agosto y la otra menos pronunciada 
de Noviembre a Enero-Febrero. En las otras dos estaciones se re­
conoce otra vez la típica distribución de la "Costa": tma máxima 
muy marcada en Marzo; y también llama la atención !la diferencia 
enorme de la cantidad anual que en (9) alcanza un valor trece ve­
ces mayor que en (10), a una distancia horizontal de más o m'e­
nos 200 km. 

Por fi:n ,consideraremos un tercer ·corte E-W que, sin ·embargo, 
se compone prácticamente de dos estaciones (11) y (13), como las 
observaciones de San Lol'enzo (12) se limitan a dos años solamente. 
Las dos estaciones están situadas a la latitud 19 N, aproximada­
mente, y a (12) se ha incluido solamen'oe por su situación más sep­
tentrional para señalar, por lo menos, el aumento de precipita­
ciones, más tarde, a lo largo dre 1a costa desde el sur hacia el norte 
y ante todo al norte de la línea equinoccial. Esmeraldas (13) de­
muestra la distribución "costanera" característica, pero con valo­
res anuales considerablemente mayores que aqurellas estaciones 
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más meridionales; Tulcán en la "Sierra" indica bastant,e bien la 
onda doble. 

l.2.) DISTRIBUCION DE PRECIPITACIONES EN EI .. VALLE 
INTERANDINO 

Al tratar los tres cortes E-W, se mencionaron ya los rasgos 
típicos de tres estaciones in ter andinas ( 4, 8, 11). Para completar 
añadi:remos dos estaciones más, Loja (14) y Cuenca (15), las que 
no acusan nada ,esencialmente nuevo. El hecho de que Quito (8) 
tiene una cantidad promedia anual mayor (1250 mm), se d:ebe, 
probab11emen:te, a que la ciudad no está situada en el valle prin­
cipal (que tiene una altura promedia de más o menos 2500-2600 m), 
sino ya en las faldas orientales del maciso del P1chincha, o sea, 
en la región de estacamiento de la cor-dillera occidental. 

En las tablas 3 y 4 se ha induído la estación de Puéllaro (16)' 
aunque sus observaciones son muy incompletas y defectuosas. El 
pueblo 'está situado al lado del cañón profundo del río GuayJla­
bamba, se a sotavento de la Sierra de Mojanda y toda su pobre 
vegetación comprueba el carácter de estepa de toda la región, a 
causa de las muy pocas pi"ecipitaciones. La diferencia muy grande 
de la cantidad anuarl de las dos estaciones Quito y Puéllero demues­
tra evidentemente como en los trópicos el tiempo y el clima de­
pende grandemente de las condiciones locales de la topografía. Ba­
jo este aspecto hay que mencionar que, a una distancia aproximada­
mente de 50 km. en línea recta al oeste de Quito, en las faldas 
occidentales de la cordillera occidental y ,en situ&ción similar a 
aquella de Sto. Domingo de los Color?, dos (9), se encuentran selvas 
impenetrables donde la cantidad anual de lluvia alcaanza, segura­
mente, unos miles de milímetros. 
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t.:l.) DIS'.I.'HJJJUCJOJ'if DJl: :PHECIPITACION EN LA "COSTA" 

Al eom:ldurnJ.' Jos cortes E-W, ya se llamó la atención a la 
tnareha ntntal distinta: mientras las estaciones del "OrLente" Y de 
In "Sierra" permiten reconocer, con facilidad, 1a onda doble ob­
se.t·vn<la en casi todos los lugares ecuatoriales, todas las estaciones 
de la llanura occidental y de la costa misma indican una marcha 
eornpletamenrte distinta en ei transcurso del año, es decir, una má­
xima muy marcada en Febrero-Marzo y lluvias relativamente in­
significantes a partir de Mayo-Junio hasta el final del año. Al 
mismo tiempo, Qas ·cantidades anuales disminuyen considerable­
mente en varios miles d:e milímetros al pié de la cordillera occi­
dental (estaciones 5 y 9) a unos pocos cientos de milímetros en 
una fajá estrecha a lo largo de la costa. Estas diferencias •enormes 
de la cantidad anual determinan, naturalmente, el carácter de la 
vegetación: selvas inaccesibles en las faldas y al pié de la cordi­
llera occidental o plantaciones de banano a lo largo de los ríos y de 
las carreteras, degenerándose hacia el Oeste hacia la ·estepa o ·el 
des1erto en la "Costa" misma y, principalmente, •en la Península 
dre Santa Elena (estaciones 7 y 19). 

Además, ·en todas las estaciones de la "Costa" las que con 
excepción de (6), (7) y (13) no tienen más que series de unos po­
cos años de observación, desgraciadamente, se hacen notar otra 
característica: las •cantidades anuales grandes comunes de todas las 
estaciones en ciertos años. (Figura 4). Este fenómeno se mani­
fi:esta más notablemente en ·el año de 1953, pero también en 1949 
en las estaciones (18), (6), y (7) y, solamente ·comprobado en 
(5) y (7), •en el año de 1939 cuando la cantidad anual de (7) 1'1egá 
casi al qufntuple del promedio de muchos años. (Véase Tabla 1 
Figura 4). 

En \la Tabla 5 se presentan las cantidades mensuales del año 
1953 de las estaciones costaneras y de San Cristóbal, ·en las Islas 
Galápagos; como se ve en la Tabla 3, abajo, también las Islas Galá­
pagos ioman parte en éste aumento brusco de la cantidad anual de 
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precipitación que se repiten en rel transcurso de unos pocos años, 
aunque el Archipiélago está situado a unos mil km. de distancia de 
la "Costa Ecuatoriana". 

Al comparar !los lugares secos (7), (19) y (10) que todos están 
situados 'en la faja de ~estepa a lo largo de la costa al sur de la ll!nea 
ecuatorial con aquellas dos al norte del Ecuador (13) y (12), salta 
a la vista el aumento rápido de la ·cantidad anual de lluvia, desde 
el sur hacia el norte, a través de la Línea Equinoccial. Este au­
mento rápido hacia el norte continúa de modo que la Costa del Pa­
cífico de Colombia donde alcanza valores hasta 10 metros anuales, 
representa una de las regiones más lluviosas de toda la tierra. 
Mientras la faja estrecha de la costa ecuatoriana al sur de la Línea 
Equinoccial puede considerarse como continuación septentrional 
de1 desierrto peruano, la costa del Ecuador al norte de la línea ecua­
torial y forma la transición hacia la zona altamente lluviosa de la 
costa occidental de Colombia. 

1.4.) MARCHA INTERDIUHNA DE LA LLUVIA 

A base de dos estaciones vamos a entrar a la marcha inter­
diurna de la p11ecipitación: de Quito (8) existe una serie de muchos 
años de la distribución interdiurna, mientras de Babahoyo (5) és­
tas observaciones existen solamente de los años 1931 hasta 1939. 
La figura 5 indica las pluvioisopletas de Quito de los ú~t1mos 10 
'años (1948-1957), y se divisa fácilmente el marcado "tipo de con­
vección" de la precipitación con la máxima muy marcada y des­
tacada en las primeras horas de la tarde y en la marcha anual, na­
turalmente, la onda doble con las dos máximas en Abril y en 
Octubre. 

Esta preferencia eminente de las primeras horas de la tarde 
sa destacan quizás más aún en la figura 6 que representa los va.lo­
res promedios horarios de las Uuvias de los años 1935 a 1957 ( = 23 
años). En la misma figura se ha incluído la marcha interdiurna de 
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la presión atmosférica en Quito, basándose esta vez solamente a 
los años de 1948-1957 ya que las variaciones de la presión son muy 
pequeñas (la diferencia entre el valor máximo y el mínimo hasta 
ahora observados está alrededor de d~ez milibares). 

La mínima principal de [a onda doble de la presión coincide 
exactamente con la máxima de la precipitación. 

De estas condkiones se distinguen por completo aquellas de la 
Costa representada por la 'estación de Babahoyo (5). La 'rabia N9 
6, proporciona los valores bi-horarios promedios de lluvia (años 
1931-1939); esta tabla demuestra claramente que allí las lluvias 
principales -en los meses de Febrero hasta Abril- caen en las 
horas desde la puesta del sol - hasta su salida y que las horas 
al rededor del mediodía son relativamente muy pobres de lluvia. 
Este fenómeno, seguramente, 'es consecuencia del desencadena­
miento de la higrolábilidad "desde arriba", a causa de la fuerte 
irradiación en la parte baja de la tropósfera sumamente humeda, 
tanto absoluta como relativa. 

ANOTACION FINAL 

A toda esta materia no podemos entrar hasta que ~os datos 
de la estación de radiosonda de Guayaquil del año completo estén 
listos y evaluados para la discusión. Los r.esultados hasta ahora ob­
tenidos indican una higrolabilidad considerable - hasta más o me­
nos 10 km. de altura en la temporada lluviosa y, estabilidad vertical 
por encima de 4-5 km., en la temporada seca. Se procurará en­
contrar si diferencias ,entre los sondeos de día y de noche com­
probarán el origen supuesto de la variación interdiurna de IT:luvias 
en Quito tan distinta de aquella de Babahoyo. Además se espera 
que los radiosondeos echen más 1uz a la causa de la marcha anual 
de las precipitaciones de la "Costa", es decir, a la temporada prác­
ticamente sin lluvias - por lo menos en la parte meridional de la 
costa, al sur de la línea - ecuatorial - en el resto del año. 
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TA. 1. CADAS EN TRES CORTES ESTE- OESTE. (en 

alrededor de 1 o NORTE 

AÑOS 51 52 53 54 55 56 57 Promd. 

Estaciones 

CORTE I 

(1) 3596 
(2) 4636 
(3) 1508 1037 1992 1946 2575 1810 1543 
( 4) 637 488 581 671 546 623 517 
(5) 1960 823 3255 1291 2202 1339 1822 
(6) 749 559 1763 452 907 
(7) 108 120 394 93 116 90 256 

CORTE II 

(8) + 1470 1236 1653 1382 1354 1108 1186 1250 
(9) 4529 3316 4862 2727 3760 2670 3954 3635 
(lO) 220 65 754 154 283 

:ORTE III 

(11) 1056 619 716 667 471 883 844 
(12) 1849 2494 2172 
(13) 931 647 972 718 769 

+ De la seJ399 y 1900, se dan solamente los años a partir de 1935. 
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TA. l. CANTIDADES ANUALES DE PRECIPITACIONES DE ALGUNAS ESTACIONES 
1 

ARREGLAPAH lt:N '1'1/,lt:H COH'I'ES ESTE- OESTE. (en 

milímetros) CORTE I: a 1 o - 2° SUR; CORTE II: a 1° - 1 o SUR; CORTE nr:l ah·(~cl(•dot' du l" NORTE 
1 

1 

AÑOS 1935 36 37 38 39 40 41 42 43 44 45 46 47 48 49 50 51 ,., 
.J¡¡ !i:l 54 55 56 57 Promd. 

Estaciones 

CORTE I 

(1) 3654 3325 3934 3675 3050 3937 - 3596 
(2) 4153 4342 4382 5348 4957 4636 
(3) 1414 1485 1170 1769 1295 1535 1328 136() 1241 U62 1479 1221 1293 1231 1508 1037 1992 1946 2575 1810 1543 
(4) 450 536 343 601 326 440 393 480 680 453 370 680 !iB7 488 581 671 546 623 517 
(5) 1112 2370 1128 1488 3535 1535 1676 1979 1133 2437 1604 1960 82il 3255 1291 2202 1ilil9 1822 
(6) 1148 733 904 822 1259 676 749 559 1763 452 907 
(7) 197 158 1181 165 512 94 415 192 281 261 150 15 363 223 108 120 394 93 116 90 256 

:ORTE II 

(8) + 1323 979 1174 1440 1153 1058 1088 1076 1535 1065 1081 980 1259 1016 1143 1668 1470 1236 1653 1382 1354 1108 1186 1250 
(9) 3820 3068 4529 3316 4862 2727 3760 2670 3954 3635 
(10) 335 74 220 65 754 154 283 

:ORTE III 

(11) 724 720 924 1132 913 876 692 863 1122 1043 976 457 1189 1056 619 716 667 471 883 844 
(12) 1849 2494 2172 
(13) 697 727 614 <)03 736 749 931 647 972 718 769 

+ De la serie de Quito que comienza en el año de 1891 y la que está completa Qon excepción de 1()11 do:; nños de 1899 y 1900, se dan solamente los años a partir de 1935. 
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1rAB. 2 CANTIDADES MENSUALES DE LAS MISMAS ESTACIONES 
Y EN LOS MISMOS Al'{OS* 

Meses y 

l':stacioncs l u li.Ili IV V V][ Vlli vm IX X XI Xl!I 

( 1) 227 143 268 399 419 412 285 228 287 318 332 278 

( 2) 333 256 43'/ 440 467 479 330 308 381 48G 465 388 

(:!) '?9 63 92 149 172 231 189 190 154 107 70 71 

( 4) 48 40 51 64 54 40 22 27 27 53 45 71 

( 5) 389 501 408 307 lOO 22 11 3 2 8 3 70 

( 6) 205 271 227 141 28 6 10 1 o o 2 26 

( '/) 42 84 81 27 2 3 3 1 3 2 1 6 

( 8)** 124 135 159 180 130 49 18 22 83 133 110 107 

( 9) 507 547 631 522 409 19·1 156 44 136 111 75 159 

(lO) 25 89 109 30 5 5 9 o 2 1 2 6 

(U) 82 72 87 103 83 45 20 29 36 100 00 100 

(12) (Como sólo se trata de dos años no se dan los promedios mensuales) 

(13) 116 201 81 122 60 62 49 22 29 11 12 42 

~ Como algunos años están incompletos y, por lo tanto, suprimidos al determinar la 
cantidad anual mientras los valores existentes se les toma en cuenta para los 
promedios mensuales, las sumas anuales de los promedios mensuales no tienen 
que dar necesariamente, en este caso, las cantidades promedias anuales, un error 
que es consecuencia de la inhomogeneidad de los datos, por un •lado, y de las 
series cortas por el otro y, por lo tanto, hay que disculparlo. 

lfc* En la Estación 8 -- Quito, los promedios mensuales se los calculó a base de toda 
la serie 1891-1957. 
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TAB. 3. CANTIDADES ANUALES DE ALGUNAS ESTACIONES MAS EN DIRECCION S - N 
CORTE IV: SIERRA (VALLE INTERANDINO) 

CORTE V: A LO LARGO DE LA COSTA Y LA ISLA SAN CRISTOBAL- GALAPAGOS 

·- ··-------------------------·-- -----~-~ ----- -- -~- -·---------- ··-- ----~~---------------------------~--------------

Año y 1935 36 37 38 39 40 41 42 43 44 45 46 47 48 49 50 51 52 53 54 55 
Estacio-

nes 
····----------------- . -------~---- ------ ---------~------- ----~-- ---------·-· -~------

S 
(14) 840 703 707 837 742 805 762 644 807 593 'í42 632 '702 

I 

(15) 915 819 553 841 812 680 624 509 419 996 
E 

( 4) Véase 'Tabla 1 
R 

( 8) Véase Tabla 1 
R 

(11) Véase Tabla 1 
A 
. ---------------------- ---------~-------------- --------·------------·-· 

(16) 189 212 162 162 53 49 40 

(1'1) 
(18) 
( 6) 1148 733 
( 7) 197 158 1181 165 512 94 415 192 281 261 
(19) 
(10) 
(13) 697 727 614 
(12) 

-------------· ------------ -----·-

(20) - - -- - - - -

ESTACIONES LATITUD 

S (14) Loja 4° 00----cSc-------- 79° 17' w 2248 M 

e (15) Cuenca 78° 39' w 2532 M 
rr 
a (16) Puéllaro 

C (17) Puerto Bolívar 

0° 04 N 78° 23' W 
3° 15 S --~---c-80° - W 

2063 M 
6M 

o 

S (18) 
t 

Puná 

a (19) Salinas 2° 12 S 

(20) San Cristóbaf ·2° 54 S 
(Isla de Galápagos) 

79° 54' w 15M 

80° 58' W 6 M 
89ü-5·f_w _________ 6--M:--

1'79 1674 351 
1270 447 340 495 1336 201 

904 822 1259 6'76 '749 559 1763 452 
150 15 363 223 108 120 394 93 

120 34 520 130 
335 74 220 65 754 154 

903 736 749 931 647 972 718 
1849 

29 489 116 1424 177 

860 

116 

2494 

56 

986 

90 

57 Promedio 

760 

715 

124 (?) 

907 
256 

769 
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'rAE. 4. CANTIDADES PROMEDIAS MENSUALES DE LAS 

ESTACIONES (14, 15 y 16) de la SIERRA (Valle Interandino) 

Mio y 

f,lndones I II m IV V VI Vll vm IX X XI 

rH) 

ilh) 

1!11) 

il'/) 

dll) 

¡ 11) 

'1) 

111) 

111) 

1:1) 

m) 

77 77 lOO 85 53 60 50 44 52 53 50 

52 47 79 109 109 38 23 25 38 73 42 

12 14 18 15 17 8 1 2 14 18 14 

TAB. 5. CANTIDADES MENSUALES DE LAS ESTACIONES 

DE LA COSTA DEL AÑO 1953 

127 411 682 325 73 8 8 16 11 10 

241 217 427 426 14 6 3 1 o o o 
155 517 388 563 131 4 2 o o o 3 

93 1 234 60 1 o 1 1 1 o 2 

2 93 318 91 8 1 1 2 2 1 o 
12 168 434 121 8 3 3 o 6 o o 

103 148 193 182 188 55 7'7 40 18 13 2 

179 487 87 458 170 3 3 13 7 6 6 
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Tab. N9 S.-CANTIDADES BI-HORARIAS DE LLUVIAS, PROMEDIO DE LOS AÑOS 1931 A 1939 DE LA 

ESTACION BABAHOYO (5). (Datos tomados del archivo de la Dirección General de Meteorología) 

00-02 02-04 04-06 06-08 08-10 10-12 12-14 14-16 16-18 18-20 20-22 22-24 suma 

I 76 60 35 21 7 2 3 6 16 37 55 77 396 

II 80 57 43 33 16 11 3 17 31 76 84 89 539 

III 100 69 61 29 8 5 2 5 20 69 89 81 538 

IV 70 73 43 17 10 3 2 0,5 19 44 52 64 398 

V 24 37 17 7 3 3 2 0,4 1 8 23 28 153 

VI 6 6 4 2 0,5 0,1 0,3 1 2 8 8 5 42 

VII 0,2 0,5 0,8 0,6 0,0 0,1 0,0 0,2 - 0,0 0,4 0,3 3,3 

VIII 0,5 0,5 0,3 0,3 0,1 0,1 0,0 0,0 0,0 0,0 0,1 2,0 

IX 0,9. 0,6 0,5 0,7 0,0 - 0,0 0,0 0,0 O" ,.._ 0,2 3,2 

X 1 0,9 0,6 0,2 0,0 0,1 0,0 0,2 0,2 6 2 1 12,8 

XI 1 1 1 0,1 0,1 0,0 - - - 0,0 0,1 1 6,5 

xn 12 9 7 3 1 0,4 0,5 0,6 0,6 13 10 7 63 
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UN'l1 SERPIENTE MJHUNA DEI. GENEHO 
];"ll1'EHOSPHENUS EN EL EOCENO SUPE!UOH 

DE ANCON {ECU.A.DOR de AMERICA) 

Por Robert Hoffstetter 

INTRODUCCION 

Durante una m1s10n de estudio en InglatE!rra, efectuada en 
octubre de 1957, pude observar, entre los fósiles sin determinar 
del British Museum of Natgral I-Iistory, los restos de una serpiente 
marina inédita, procedente del Ecuador, y que llevaba la mención: 
"R.5504, Portion of skeleton of Snake. - Formation: Seca shales. 
-Locality: Ancon region, Santa Elena peninsu1a, Ecuador. - Pre­
sented by Dr. George Sheppard, 1929". 

Se trata pues de un fósil recolectado por el Dr. Sheppard, bien 
conocido en los círculos científicos del Ecuador por sus trabajos 
geológicos realizados en el p::\Ís y publicados de 1925 a 1946. 

No habiendo sido identificada la pieza en el British Muset~m, 
el Dr. W. E. Swinton, Director del Departamento de los Reptiles 
fósiles en dicho Museo, me autorizó gentilmente a emprender el 
estudio correspondiente. Le consagré una nota actualmente en 
prensa en el Bulletin de la Sociét-2 Géologique de France (ser. 6, 
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t. 8, 1958). Reconocí que se trataba de un representante de la fa­
milia de los Paleófidos (Phalaeophidae Boulenger 1883), pertcm~·· 
ciente al género Pterosphenus, y constituyendo una especie nueva 
a la que nombré Pt. sheppardi, en homenaje al descubridor de la 
pieza típica. 

LOS PALEOFIDOS 

Los mares eocénicos albergaron grandes serpientes nadadoras, 
de las que no se conocen sino vértebras y costillas. Por mucho 
tiempo, se les ha interpretado como formas muy aisladas (Cholo­
phidia de N opcsa 1923). En realidad, he podido mostrar (Hoffs­
tetter 1955a; 1955b, p. 652- 654) que estas serpientes fósiles eran 
próximos parientes de los Boidos terrestres, de los cuales se dis­
tinguen esencialmente por la adaptación a la vida marina. En re­
lación con la natación, las vértebras presentan dos particularida­
des notables: l::t) el borde posterior del arco neural se estira en 
dos apófisis (llamadas pterapófisis) salientes por encima del zigan­
tro; y 2::t) el centro vertebral lleva dos hipapófisis, una anterior 
y otra posterior, en su cara inferior. Además, la neurepina es muy 
elevada y las costillas no presentan proceso tuberculiforme (lo que 
también se observa en algunas serpientes nadadoras actuales). 

Estas serpientes marinas aparecen bruscamente en el Eoceno 
inferior (Ypresiense). Quizás hayan sido precedidas por formas 
fluviátiles, aún desconocidas, que hubieran alcanzado el mar en 
aquella época, para difundirse ampliamente en su nuevo ambiente. 

El género más antiguo, y menos especializado, es Palaeophir; 
Owen 1841. Se le conoce en el Eoceno inferior y medio de Europa 
occidental (P. toliapicus Owen 1841, del Eoceno ínferi·or; P. tu­
phaeus Owen 1850, del Eoceno medio; etc.), de Afrioa (P. africa­
nns Andrews 1924, de Nigeria; P. maghrebianus Arambourg 1952, 
de Marruecos; .P. sin nombrar recolectado en el Sudán por H .. La­
vocat) y de América del No:r.te (P. littomlis Cope 1868; P. haUcla­
nus Cope 1868; P. gmnclis Harsh 1869 sub Dinophis; P. virgininnus 
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Lynn 1934; las primeras tres especies son de New Jersey, la últi·· 
ma de Virginia). Se notará que las furmas africanas se particula­
rizan por su gigantismo, sus vértebras muy macizas y su estilo par­
ticularmente "boiforme"; podrían a mi juiCio representar un sub­
género propio. 

En el Eoceno superior, el género anterior está substituído por 
Pte1·osphenus Lucas 1898, más especializado, con sus vértebra~ 
muy altas y comprimidas. Se le conocía tan sólo en dos yacimien­
tos: 19) en Alabama (EE. UU.) con la especie Pt. schucherti Lu­
cas 1898; y 29) en el Fayúm (Egipto) con Pt. schweinfurthi An­
drews 1901 sub Moe1·iophis. Veremos más adelante que la especie 
ecuatoriana, Pt. sheppaTdi Hoffstetter 1958, se añade a las anterio­
res y extiende considerablemente el área de repartición del gé-· 
nero. 

A fines del Eoceno, la familia desaparece, sin que se pueda 
proponer explicación satisfactoria para esta extinción. 

EL YACIMIENTO DE ANCON Y LA FORMACION SECA 

El campo petrolífero de Ancón se sitúa en el sur de la Penín­
sula de Santa Elena, en la Costa ecuatoriana, y corresponde aproxi­
madamente a las coordenadas: Lat. 2°20'S, Long. 80°50'W. La 
formación Seca (nombrada por el propio Sheppard en 1927) deri­
va su nombre de la Quebrada Seca del mismo distrito, donde pre­
senta su desarrollo típico )véase Hoffstetter 1956, p. 132 -134): se 
trata de lutitas ( =shales) marinas, suaves, de color gris, con al­
gunas concreciones silíceas. En esta área tipo, la formación co­
rresponde a una facies con radiolarios, pero se conocen también 
algunos microforaminíferos, entre los cuales Hastigerinella eoce­
nica Nuttall y Globigerina wilsoni Cole (véase Stainforth 1948, p. 
141) indican el Eoceno superior. 

Hacia el este y el norte, la unidad pasa a una facies nerítica 
normal (formación Jusá, también arcillosa) que presenta una rica 
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fáunula de microforaminíferos (Cushman & Stainforth 1951), de 
los cuales los más significativos son los siguientes: Rhabdammina 
eocenica Cushman; R. samanica Beny; Bathysiphon eocenica 
Cushman & Hanna; Technitella archaeonitida Stainforth & Steven­
son; Buliminella chirana Cushman & Stone; Buliminellita mi?·ifica 
Cushman & Stainforth; Bulimina jacksonensis Cushman; Bolivina 
maculata Cushman & Stone; B. jacksonensis Cushman & Applin; 
Uvigerina chirana Cushman & Stone; Discorbis samanica (Berry); 
Eponides umbonatus (Reuss); Asterigerina cmssaformis Cushman 
& Siegfus; etc. . . El conjunto indica claramente el Eoceno supe­
rior y más precisamente la edad J ackson de la escala norte-ameri­
cana. 

Por fin, hacía el este, en la región de Punta lVIambra, se ínter·· 
calan algunas capas con macroforaminíferos (facies subarrecifal, 
con la asociación Lepidocyclina-Opercu.linoides-Heterostegina) que 
confirman todavía la misma edad geológica. 

El fósil aparece pues perfectamente fechado. 

POSICION GENERICA DEL FOSI.L 

La muestra de Ancón (fig. 1) corresponde a una placa arcillo­
sa, en la cual se observan 5 vértebras en conexión, con las costi­
llas asociadas pero desarticuladas. Los huesos se presentan algo 
aplastados y resquebrajados; algunas apófisis están dañadas: en 
particular, las diapófisis están desolladas y todas las neurepinas 
seccionadas por el borde superior de la placa. Sin embargo, la con­
servación es suficiente para que se reconozcan las características 
esenciales. 

Sin lugar a dudas, se trata de un fragmento de la región torá­
cica anterior de un Paleófido. La determinación se funda en los 
caracteres siguientes: a) presencia de pterapófisis bien desarrolla·· 
das en la parte posterior del arco neural; b) posición baja de las 
di:apófisis (=articulaciones C{)stales); e) presencia de dos hipapó-
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(FIGURA 1) 

FIGURA l.-Pte1·osphenus sheppardi Hoffstetter 1958. Eoceno superior 

marino de la región de Ancón, Ecuador. Holotipo: 5 vértebras torácicas con 
costillas (Brit. Mus. Nat. Hist., R 5504) X 9/10. 

1, 2, 3, 4, 5: vértebras numeradas de adelante hacia atrás; e, costilla; d, 
díapófisis; ha, hipapófisis anterior; hp, hipapófisi.s posterior; n, neurepina; pt. 

pterapófisis; z, prezigapófisis; z', postzigapófisis. 

(Reproducción de la Lám. VII, Bt~ll. Soc. Géol. Fmnce, ser. 6, t. 8, art. 

R. Hoffstetter). 
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fisis, una anterior y otra posterior, debajo del centro vertebral; d) 
forma obtusa de las prezigapófisis, que no llevan prúlongación 
puntiforme encima de su faceta articular, pero que están reunidas 
por una cresta a la diapófisis; e) relativa potencia y muy débil 
oblicuidad del cóndilo; f) gran elevación de la neurepina; y g) 
ausencia del proceso tuberculiforme en las costillas. 

Por su aspecto general, las vértebras consideradas concuerdan 
con las del género Pterosphenus y se .alejan de aquellas de los Pa­
laeophis típicos, como P. toliapicus. Se distinguen también clara­
mente de los Palaeophis gigantes de Africa. Sin embargo, cabe no­
tar que la forma ecuatoriana es menos especializada que las espe­
cies clásicas de Pte1·osphenus y que la misma queda algo compara­
ble con los Palaeophif;. más especializados, como P. typhaeus. En 
realidad, Janensch (1906) había subrayado hace tiempo la dificul­
tad que se presenta para delimitar los dos géneros; aun dicho au­
tor encaraba (sin retenerla) la posibilidad de incluir la especie 
typhaeus en el género Pte1·osphenus. Con todo, a pesar de su es­
pecialización relativamente débil, la forma ecuatoriana, por su es­
tilo, concuerda mejor con PteTosphenus que con P. typhaeus. En 
particular, difiere de la última especie por su neurepina más in­
clinada hacia atrás, y también por sus pterapófisis cuy>o borde pos­
terior es algo cóncavo en vista lateral y cuya cara superior lleva 
una cresta bien marcada, largamente pr.alongada hacia adelante 
sobre el arco neural. 

Estamos pues conducidos a colocar la serpiente considerada en 
el género Pterosphenus. Pero la misma representa una especie 
menos especializada que aquellas del Fayúm y de Alabama, razón 
por la cual la separamos baj'O el nombre de PteTosphenus sheppa,nLi. 

CARACTERES ESPECIFICOS 

No es posible dar una serie completa de medidas de las vér­
tebras, ya que por una parte las piezas n.o han sido desprendidas 
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de su matriz arcillosa y no han sido desarticuladas; por otra par­
te, las mismas se presentan algo incompletas y ligeramente aplas­
tadas. Sin embargo, se puede' indicar las dimensiones siguientes: 

Largo del cuerpo vertebral, del borde anterior de la cavi­
dad glenoidea al borde anterior del cóndilo (este es el largo 
"útil" de la vértebra, que corresponde a su participación en 
el largo del raquis) ......................................... :.......... ............ ............ 18 a 20 mm 

Largo tomado sobre las zigapófisis...... ............ ............ ............ 22 a 23 mm 
Altura medida desde la punta de la pterapófisis hasta el 

borde inferior de la hipapófisis posterior ................ ............ ............ 40 mm 
Elevación de la punta de la pterapófisis encima de la post-

zigapófisis ........ ............ ............ ............ .. .......... ............ ............ ............ 17 -18 mrn 
Extensión antero-posterior de la neurepina cerca de su 

base ................ ............ ............ ............ ............ ............ ............ ............ 12 mm 

Estas dimensiones indican, para el animal, un tamaño compa­
rable al de Pt. schucherti; no alcanzan las observadas en Pt. 
schweinfurthi. Sin embargo, cabe recordar al respecto que la talla 
del adulto es bastante variable en las serpientes. El material del 
Fayúm, relativamente abundante, da una idea del margen de va­
riación para la especie egipcia. En cambio, las formas del Ecuador 
y de Alabama no son conocidas sino por un solo individuo incom­
pleto, el cual tiene poca probabilidad de coincidir con el promedio 
de la especie. De manera que las comparaciones de tamaño no son 
sino poco significativas. 

La neurepina es muy elevada (pero incompleta en todas las 
vértebras del ejemplar), comprimida, inclinada hacia atrás. Re­
cuerda mucho a la disposición observada en Pt. schweinfurthi. 

Las pterapófisis (completas en la vértebra N9 4) tienen la for­
ma típica de Ptemsphenus, pero son relativamente menos desarro'­
lladas que en las especies del hemisferio Norte. Se notará en par­
ticular que la articulación postzigapofisal es casi equidistante de 
la punta de la pterapófisis y del borde inferior del cóndilo, mien­
tras que en la especie del Fayúm y más aún en la de Alabama, la 
primera distancia supera claramente a la segunda. 
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Todas las vértebras llevan dos hipapófisis. La anterior timw 
la forma de una pequeña punta dirigida hacia adelante. La pon .. 

terior, mucho más potente, presenta un contorno redondeado en 

vista lateral; es bastante espesa en su base, pero su borde libro 
forma una carena. Esta morfología es distinta de aquella obsot··~ 

vada en las varias vértebras de las especies de comparación. 
Las diapófisis (articulaciones costales) ocupan una posiciÓll 

relativamente baja, pero menos que en las formas nórdicas, d<' 
modo que, en Pt. sh2ppanLi, las mismas no ocultan las hipapófisiH 
anteriores en vista lateral. Sin embargo es preciso recordar que 
estas diapófisis han sido desolladas y que en realidad debían ex·­
tenderse algo más abajo, sin que de todos modos esta extensión 
haya podido ser tan acusada como en las demás especies del gé­
nero. 

No habiendo sido desarticuladas las vértebras, es imposible 
dar aquí precisiones al respecto del cóndilo, de la cavidad glenoi­
dea, del zigosfeno, del zigantro, etc. 

Las costillas son comparables con las de Pt. schtoeinfuTthi, fi­
guradas por Janensch. En particular, se nota la ausencia del pro .. 
ceso tuberculiforme. 

CONCLUSIONES 

Este hallazgo aporta varios elementos nuevos a la historia de 
los Paleófidos. 

En prim.er lugar, se notará que el género Pte1·osphenus pre­
senta una distribución geográfica mucho más amplia que la reco­
nocida hasta ahora: en efecto, la forma ecuatDriana demuestra que 
el mismo alcanzó las aguas del Pacífico y franqueó la línea equi­
noccial hacia el sur. 

Según los datos actuales, este género parece confinado en el 
Eoceno superior, a tal punto que podría considerarse como fósil 
guía de este período. La edad aparece bien establecida para las 
especies norte y sudamericanas, ambas del Jacksoniense; es sola-
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mente probable para la especie egipcia ( J anensch 1906), siendo 
posible que esta última pertenezca al Eoceno superior o .a fines 
del Eoceno medio. En cambio, el otro género de la familia, o sea 
Palaeophis, está restringido a niveles más antiguos: Eoceno infe­
rior y medio de Europa, Africa y América del Norte. 

Es notable que, según las regiones, las especies representati­
vas del género Pte?"osphenus -aunque pr3.cticamente contemporá­
neas una de otra- no alcanzan el mismo grado de especialización. 
Al respecto, las tres especies se clasifican en el orden siguiente: 
Pt. sheppardi, Pt. schweinfu?·thi y Pt. schucherti, siendo la última 
la más especializada. 

A la luz de estos hechos nuevos, el parecer de J anensch (1906) 
sobre la historia de los Paleófidos se muestra algo esquemático. Es 
difícil admitir -como lo hace dicho autor- que Ptemsphenus de­
riva de los Palaeophis terminales, como Pal. typhaens; en efecto, 
Pt. sheppardi no es prácticamente más especializado que este últi­
mo, a pesar de presentar ya un estilo de Pte1·osphenns; es pues pro­
bable que este género se arraigue más abajo, quizás en los prime­
ros Palaeophis, como Pal. tol-iapicns. Por otra parte, la diferencia­
ción e¡;pecífica de Pte1·osphenns ya no se presenta en forma lineal 
sino divergente: es así como la especie menos especializada (Pt. 
sheppardi) y la más especializada (Pt. sch·nchert'i) son ambas del 
J acksoniense en edad, pero ocupan áreas geográficas distintas. 

Al terminar esta breve nota, nos queda por anhelar que los 
geólogos y paleontólogos ecuatorianos presten atención a la posi­
bilidad de encontrar en los sedimentos del Eoceno ecuatoriano 
restos del cráneo de Paleófidos (los cuales tienen toda probabili­
dad de presentars·e en forma disociada). Ta:l descubrimiento ven­
dría a completar muy útilmente nuestros conocimientos sobre ·esta 
familia extinguida, y permitida volver a discutir sus relaciones 
filéticas sobre bases más firmes. 

Mnsénrn N ational d'Histoi1·e N atm·elle, 
París, sept. 1958 
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POSIBLES INFI.UENCIAS ASIATICAS EN LAS 
CULTURAS PREHISTORICAS 

ECUATORIANAS 

Por Carlos Manuel Larrea. 

La apreciación mutua de valores culturales entre Oriente y 
Occidente es el objeto de esta serie de disertaciones que el Mi­
nisterio de Educación Pública del Ecuador, la Unesco y la Fa­
cultad de Filosofía y Letras de la Universidad Central han orga­
nizado, a fin de que el conocimiento de virtualidades del espíritu 
y exponentes característicos de las dos civilizaciones, procure una 
mejor comprensión entre los hombres todos. 

Amplia visión de los organizadores de 'este ciclo de conferen­
cias sobre Oriente; porque es necesario que los pueblos se co­
nozcan para que unos a otros se estimen en lo que valen; para 
que, desapareciendo prejuicios y falsos conceptos, avaloren mu­
tuamente las cualidades propias de cada uno, sepan el aporte de 
cada cual en la obra multisecular del progreso, es decir aprecien 
de qué manera han contribuído en las conquistas de la civiliza­
ción durante ~el transcurso de los siglos; y para que, al recordar 
los vínculos existentes entre diversos grupos humanos, se procure 
combatir animadversiones, odios y enemistades. 

En esta hora ·crítica, la humanidad angustiada ve el peligro 
de un nuevo conflicto entre dos grandes grupos de naciones en­
globadas en dos culturas· a primera vista si nó antagónicas, por 
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lo menos divergentes: Oriente y Occidente parecen enfrentarse si~ 
guiendo ideologías diversas. La cultura occidental basada en atá­
vicos principios religiosos y morales, con la estructuración del De­
recho según normas clásicas, con la suma de conquistas científica¡¡ 
y el desarrollo maravilloso de las artes y de la técnica, parece 
contraponerse a la milenaria cultura de Oriente, estática y diversa 
de la occidental bajo muchos aspectos, pero en cuya mitología y 
filosofía hállase la raíz de nuestras propias ideas metafísicas y en 
cuyos descubrimientos hay que buscar la fuente de nuestra cien­
cia matemática y adelanto extraordinario de la técnica. En reali­
dad, Oriente y Occidente no representan sino dos ramas del árbol 
milenario de la civilización hum,ana; dos aspectos en el desarrollo 
de la humanidad, u~a en la inmensa variedad de razas, naciones 
y pueblos. 

En el mutuo conocimiento debe pues fundamentarse la fra" 
ternidad de los hombres, y el sentimiento fraternal debe ser la 
base de la convivencia pacífica de las naciones. Aporte valioso 
para penetrar .en el alma de los pueblos de Oriente y por tanto 
para conocerlos como son en realidad, han sido las magistrales 
disertaciones que han precedido a ésta, sobre la poesía del inspi­
rado genio indostánico Rabindranath Tagore y acerca de los poe­
mas épicos de la India antigua; sobre la influencia de la cultura 
Arabe en los pueblos de Occidente; respecto de las nuevas orien­
taciones jurídicas del Asia actual, y sobre las influencias orienta­
les en el arte colonial quiteño. Esta influencia de Oriente en nues­
tras artes plásticas y objetos suntuarios de la época hispánica, de" 
bida a que los dominios de España extendiéronse hasta los más 
remotos confines y a la influencia arábica que tan hondas raí­
ces echó en la Península Ibérica, ha sido tratada admirablemente 
en otra disertación, por un distinguido experto en la materia. 

Tal expansión de cultura extraña es hecho histórico innega­
ble; y podemos seguir los diversos caminos recorridos desde su 
manantial hasta llegar a América, ya fuese traída por los conquis-
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tadores desde la Madre Patria y las tierras recién reconquistadas 
a los Moros por los Castellanos 'en el Reino de Granada, ya fuera 
transportada por los galeones que hacían la carrera de Flilipinas 
a Acapulco, desde donde se expandía, mediante el comercio, a los 
puertos y provincias de la Mar del Sur. 

Pero antes de la conquista española, en tiempos prehistóricos, 
¿existió alguna influencia asiática en América? Este es el punto 
que vamos a examinar brevemente en esta disertación. 

Para que haya podido existir una influencia asiática en las 
culturas prehistóricas ecuatorianas, es indispensable que haya ha­
bido, directa o indirectamente, un contacto, una relación cual­
quiera entre los habitantes de los dos continentes separados por 
el Gran Océano. No podríamos estudiar el problema de la posible 
influencia oriental en los tiempos prehistóricos del Ecuador, de 
manera circunscrita a las culturas desarrolladas en nuestro terri­
torio; puesto que dichas culturas no son fenómenos aislados, sino 
que guardan relación con otras de América. El territorio ecuato­
riano, con sus habitantes autóctonos y sus culturas vernáculas, 
no constituye una isla desvinculada de las tierras circundantes o 
vecinas. Debemos, pues, .examinar en conjunto si existió, antes de 
la época histórica, alguna relación entre los habitantes de Asia 
y los de América. 

Al llegar por primera vez los españoles al Nuevo Mundo, en·· 
contraron que éste se hallaba poblado por hombres diferentes de 
los de Europa y de Africa. Casi quinientos años antes del viaje 
de Colón, Islandeses y Noruegos que arribaron a las costas orien·· 
tales de Norteamérica a fines del siglo :x:<:•, también hallaron que la 
tierra estaba habitada por una raza de hombres distintos de los 
Escandinavos. 

¿Cuál era el origen de la población del Nuevo Mundo? Desde 
el siglo XVI hasta nuestros días se ha venido estudiando este pro­
blema y para resolverlo se han expuesto diversas teorías. Las 
dificultades para explicar satisfactoriamente la diversidad de ra-
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zas, la difusión de los hombres por toda la tierra, la población do 
regiones las más diferentes por el clima y por los recursos natu-. 
rales, han querido salvarse con la teoría del poligenismo o existen-. 
cía de varios centros de creación del holllibre en el planeta; pero 
serios y profundos estudios antropológicos han hecho que preva-. 
lezca la doctrina del monogenismo o del origen único de los 
hombres. 

Ha sido desechada también por la ciencia la hipótesis del 
hombre propiamente autóctono de América, como sostuvieron el 
antropólogo Morton en 1839, el sabio Agassiz en 1854 y, años más 
tarde, Ameghino, cuando trató de concordar la doctrina de la evo .. 
lución de Darwin y de Heckel, que acepta el monogenismo, con las 
ideas de Agassiz. Ameghino lanzó la teoría de que la antropogé­
nesis fue fenómeno que se realizó en Patagonia. Según él, en la 
actual Pal:IljPa Argentina está la cuna del género humano. La teoría 
de Ameghino no pudo prosperar por falta de pruebas fehacientes 
y por haberse demostrado mayor antigüedad en restos antropo .. 

lógicos descubiertos en el Viejo Mundo, -como el cráneo de la 
caverna de Neanderthal o los huesos hallados en las grutas de 
Aurignac -que en las aisladas piezas descubiertas en terrenos de 
dudosa edad geológica. Ahora casi todos los hombres de ciencia 
admiten como indudable que el poblamiento de América se efec~ 
tuó por inmigraciones de otros Continentes. 

¿De dónde y por qué camino vinieron los primeros poblado­
res de América? Cinco grupos pueden formarse de las teorías ex­
puestas para dar contestación a ,estas preguntas. En crónicas y 
obras de historiadores y geógrafos antiguos, escritas desde fines 
del siglo XVI, hallamos opiniones de que el Nuevo Mundo fue 
poblado desde Europa. El Padre Acosta 'en 1590 y años más tarde 
F,ernández de Piedrahita, Zamora y Fernández de Oviedo y Val­
dés, sostienen la hipótesis de haber pasado los primeros hombres 
desde Europa, si bien el remoto origen lo buscan en la Mesopota­
mia o en Armenia, es decir en Oriente, pues creen que aquellos 
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eran de la prole de Jafet, el mismo descendinte de Noé que pobló 
las costas del Mediterráneo. 

Grotius, en 1642, sostenía la inmigración de pueblos escandi­
navos. Algunos cronistas del siglo XVI opinaron que los Indios 
eran desc.endientes de los Cartagineses. Esta idea defendieron his­
toriadores del XVII y XVIII, como Calancha, el Padre Mariana, 
Solór.zano Pereira y Torquemada. Otros historiadores buscaron 
el origen de los Americanos en Egipto. Campbell y Elliot Smith, 
entre muchos autores del pasado siglo tratan de probar el origen 
egipcio de Mexicanos y Peruanos. 

:mn el siglo XVII se lanzó la teoría de que por lo menos Amé­
rica del Sur, en su parte más meridional, había recibido corrien­
tes migratorias desde las Islas Malucas. Bancroft en 1840 y Brand­
ford en 1843 acogieron esta idea y opinaron también que a México 
y a Sud América llegaron los primeros habitantes desde el Asia 
meridional, a través de la Polinesia. 

La hipótesis de inmigración desde las Islas de Oceanía ha sido 
sostenida por Daniel Wilson, Wickerham, y el Dr. Hamy, Thomas 
y ·el ilustre americanista fallecido hace poco Dr. Paul Rivet, quien 
no excluye la posibilidad de otras oleadas migratorias. 

No han faltado las teorías que atribuyen a la primera pobla­
ción americana procedencia de continentes desaparecidos: la 
Atlántida de que habla Ptlatón; la Lemuria que Ernesto Haeckel 
supone unía el Africa con la India; un Continente Austral o Antár­
tida en donde Huxley, Osborn y Francisco Moreno pensaban que 
estuvo el origen de la población indígena de América; y, finalmen­
te, el Continente Pacífico que Clark y Scharff, en 1912, imagina­
ron como solución para el asunto. 

Pero desde los tie:rnjpos de Cristóbal Colón -que creyó haber 
llegado frente a las costas de Ofir y de la remota India- hasta 
nuestros días, el mayor número de cronistas, historiadores, geó­
grafos y antropólogos han sostenido el origen asiático del hombre 
americano. Unos auto11es, colll¡o Fray Gregario García, apoyando 
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su creencia en lo didw por Platón, Diódoro de Sicilia, Estrabó.tl 
y Pomponio lVI<-in, 110 vucilan en afirmar el origen asiático, tal ve~-: 
fenieio, ~;i ¡,¡,,,, hw:eun el paso más fácil, a su modo de ver, por la 
/\.I.¡'\11Ud11 .. lll<')';o .Andrés de Rocha, en su intel'esante libro "Trata­
do i'ildt•¡¡ .Y ::iltgtdar del origen de 'los Indios del Perú, México, San-
1.11 111<' .v Cltil()", publicado en Lima en 1681, con espíritu naciona­
li::ln, quit~t·e probar que los primitivos habitantes ·del Nuevo Mun­
do fueron descendientes de Jafet que, de la Península Ibérica par­
l.i<~t·ou por la Atlántida hasta llegar a las ricas regiones del globo 
quo España volvió a ocupar a fines del siglo XV. Los textos de 
autores griegos y romanos sirvieron de base para las aseveracio­
nes de cronistas como Migue1 Cabello Balboa, Gómara y Zárate 
que creen fue seguramente Asia la cuna de los Americanos. Nues­
tro primer historiador el insigne Padre Juan de Velasco, trató 
extensa y ~eruditamente de este problema aceptando también el 
origen asiático de los primeros habitantes del Reino de Quito. 

La creencia de que los primitivos habitantes de América 
fueron de origen semita y que descienden de las tribus perdidas 
de Israel, ha tenido desde muy antiguo partidarios decididos. Me­
nasseh Ben Israel, en su libro "Origen de los Americanos", publi­
cado en Amsterdam en 1650, cita 24 libros hebreos y multitud de 
autores griegos, arábicos y latinos, además de numerosa biblio­
grafía contemporánea suya de diversos escritores europeos, para 
probar que individuos de las Diez Tribus fueron il.os primeros po­
bladol'eS de América; que después los Tártaros les siguieron e hi­
cieron guerra; que esas diez tribus no volvieron al segundo Tem­
plo y que ocultamente, en los pueblos del Nuevo Mundo aun se 
conservan reminiscencias de ritos sagrados de la Ley de Moisés. 
En tiempos modernos muchos autores han seguido sost·eniendo 
el origen judío de las primeras inmigraciones. Jorge J ones y el 
célebre inv,estigador de las antigüedades de México, Lord Kins­
borough, que gastó su fortuna en recopilar datos y documentos 
sobre esta materia y publicó su monumental obra en 9 vo:lúmenes 
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in folio, son quizás los más entusiastas defensores en los tiempos 
modernos, de esta teoría. 

En las lucubraciones de antiguos escritores, como Ga:lván y 
el citado Diego Andrés de Rocha se encuentran además ideas so­
bre el origen Sumerio, Chino y Mongól. Como se ve, la mayoría 
de quienes se han ocupado con este asunto, los que más profunda­
mente han investigado la materia, señalan Asia como el lugar de 
donde vinieron a nuestro Continente sus primeros habitantes. 

Los estudios de Antropología física, especialmente los de Cra­
neología comparada, han venido a confirmar de manera científica, 
la enorme semejanza entre los restos humanos desenterrados en 
China y en el Japón y los restos prehistóricos del hombre ame­
ricano. El insigne antropólogo Alés Hrdlicka, ha comprobado la 
identidad de varios índices antropométricos en esqueletos de am­
bas procedencias; y sus profundos estudios anatómicos le han lle­
vado a afirmar de manera rotunda que América fue poblada por 
inmigraciones asiáticas. 

Que no se encuentre en los jeroglíficos ,egipcios, ni en las ta ... 
bletas con escritura cuneiforme de 1os Asirios y Babilonios refe­
rencias al Continente Americano, sólo es prueba de que las prime­
ras migraciones de Asia en dirección al Levante se verificaron en 
época remotísima, anterior al desarrollo de aquellas civilizaciones. 
Con todo, en viejos escritos chinos figura el lejano país de Fou­
Sang, en que muchos teruditos han creído ver una referencia a 
América. A mí m:e parece más probable que se trata en aquellos 
textos de reminiscencias del Japón primitivo. 

¡;Estoy convencido de que las primeras migraciones se efectua­
ron en un período muy lejano, por la indiscutible gran antigüedad 
de los restos del hombre hallados en América. Datan ;probable­
mente del último período interglacial en la época cuaternaria. El 
paso de los primeros habitantes, casi seguramente debió efectuar­
se por el estrecho de Bering, el antiguo Estrecho de Anián, o por 
las islas Aleutinas, desde el Asia septentrional. Lo más probable 
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es que esos hombres habían avanzado al Norte desde muy loj011í 
desde la región de los Himalayas. Eran pueblos caucasoidcH qun 
luego fueron em:rujados por tribus mongólicas, las que en scgmulo 
término también pasaron a A-mérica: De estas últimas proviennn 
los cráneos braquicéfalos prehistóricos que se hallan en scpultn 
ras de casi todas las provincias· ecuatorianas; mientras los crátwn¡¡ 
dolicocéfalos o alargados pertenecen a las primeras migraciom)H y 

son los de mayor antigüedad. 

El sabio antropólogo Quatrefages, desde mediados de la pttHII· 
da centuria, dem:ostró el origen asiático de la mayor parte de lo11 

pueblos indígenas de América, fundándose, no sólo en los carueH 
teres físicos, sino en el•estudio de los viajes y naufragios de Chi­
nos y Mongoles, ocurridos ya en épocas históricas. Bancroft y 

Proctor tratan igualmente de navegaciones y naufragios de Jn~ 
poneses. En varias épocas, juncos o embarcaciones japonesas han 
llegado a diversos puntos de las costas del Océano Pacífico, arras­
trados por tempestades y merced a las corrientes marinas. El 
Kuro-Sivo o Corriente negra del Japón ha jugado importante pa­
pel, sin duda alguna, en las migraciones de Oriente y en la disper­
sión de ciertos elementos de cultura que llegaron a América, ya 
poblada por antiguos grupos asiáticos, en diversas épocas. Dice 
el sabio Etnógrafo R,atzel: "no se debe separar a ~os ámericanos 
de los pueblos del mundo antiguo ni como raza ni por su cultura. 
No es difícil encontrar una serie de paralelos con el mundo anti­
guo en los hechos que ofrece la etnografía americana". 

En las lenguas americanas se ha creído encontrar pruebas de 
conexiones étnicas de los dos Continentes. El terreno de la Flilolo­
gía, ciertamente es muy resbaladizo. Hay e1 peligro de dejarse 
impresionar por la analogía en el significado de palabras seme­
jantes o por la identidad de voces onomatopéyicas; pero los resul­
tados de la verdadera ciencia filológica, son el más precioso hilo 
conductor en el laberinto de las 1enguas que son normas para es­
tablecer sobre base sólida, el parentesco de los pueblos. Ahora 
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bien, dejando de lado la similitud de palabras en idiomas de Asia 
y de América, la índole gramatical de varias lenguas indica su 
evidente conexión. 

El ,sabio Alejandro von Humboldt escribió -antes de que se 
hiciera~ por filólogos modernos estudios minuciosos de las len­
guas americanas y de las asiáticas-, lo siguiente: "Si las lenguas 
prueban sólo de manera imperfecta la antigua comunicación entre 
los dos mundos, las cosmogonías, monumentos, jeroglíficos e ins­
tituciones de los pueblos de América y de Asia, révelan la comu­
nicación de una manera indudable" (Sitios de las Cordilleras, p. 13, 
Madrid, 1878). 

Lassen ha señalado reminiscencias del Budismo en México 
prehispánico y Humboldt hace notar las analogías existentes en 
la jerarquía eclesiástica en antiguos pueblos del Anahuac y en 
ciertas prácticas del Budismo del Tibet. Estas ideas fueron refu­
tadas por León de Rosny ;en el Primer Congreso de Americanistas 
que se reunió en Nancy en 1875; pero no se puede negar analogías 
culturales reveladas por los monumentos descubiertos en Palen­
que, Uixmia'l, Chichén-Itzá con otros de antiguas civilizaciones ha­
llados en las florestas del Indostán, de Ceilán, de la Indochina, que 
influenciaron culturas de Java, de las Islas Sandwich y que acaso 
se relacionan con los mistel"iosos restos arqueológicos de la Isla 
de Pascua. 

/Hay ciertas manifestaciones culturales, reveladoras de ideas 
religiosas conexas con ellas, como el culto de la serpiente que 
hallamos entre los primitivos pueblos del Carchi y principalmente 
entre los Cañaris y en los pueblos que vivieron en la costa de 
Esmeraldas.' El origen de este culto ofídico en el Ecuador creo 
que hay que buscarlo primeramente en Mesoamérica: La serpien­
te figura como divinidad en Chiapas y en Yucatán. Poseo objetos 
de la Provincia de Esmeraldas .en los que puede reconocerse la 
serpiente de plumas de la civilización Maya. Ahora bien, no po­
cos arqueólogos han hallado relación o lejano recuerdo en estas 
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representaciones con las de Kaliya, vencida por Vishnú, que 1.1111 

importante papel tiene en la mitología de la India oriental. 
fEJI elefante, motivo de decoración en varios palacios de la Hll 

tigua ·civilización Maya -que indudablemente influyó en [as e11l· 

turas ecuatorianas- parece ser una influencia de Oriente en t>! 
arte prehistórico americano, puesto que la desaparición de oHI.tí 

proboscidio de la fauna de América debió ser rnuy anterior a ]u 

llegada de las primeras corrientes de inmigración al Continente.! 
Confróntense los monumentos arquitectónicos Mayas como la Cm111 
del Gobernador y la Casa de Monjas de Yucatán con varios tern .. 
plos subterráneos y pagodas de la India 1en los que el elefante e11 

motivo ornamental. Sorprendente es la analogía de estilo. Eh 1'() .. 

cientes descubrimientos en las provincias del Cañar y del Azuay 
se asegura haber encontrado representaciones de elefantes en ob" 
jetos arqueológicos de piedra y de bronce. Si se probara la au" 
tenticidad de tales piezas, tendríamos un hecho más, comprohato~ 
rio de la influencia de culturas orientales 1en las clJilturas prehistó­
ricas de nuestra Patria. 

Hachas y puntas de flecha de nefrita se han hallado así mis­
mo en Yucatán, ·sin que se hayan descubierto hasta ahora yaci~ 

mientas de resta roca en América; y también se han .excavado en 
el Ecuador objetos de jadeíta. Si el material ell1!Pleado en la fa­
bricación de estas piezas no se encuentra en el país, pUJede co­
legirse con fundamento que ellas o el material de que están hechas 
han sido obtenidos fuera, .Jo que implica una r.elación cultural por 
comunicaciones o comercio con el país que los produce. Sabido 
es que el Jade, la Jadeíta y la Nefrita se encuentran con abundan­
cia en Oriente. 

·-' Muchas figulinas procedentes de la costa de Esmeraldas y de 
Manabí, particularmente de La Tolita, Iscuandé y San Lorenzo, 
que poseo en mi colección arqueológica, revelan, con admirable 
realismo, el tipo oriental; ojos almendrados, nariz recta o aguiLe­
ña, pómulos pronunciados. Otras recuerdan claramente el tipo 
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Mongólico indígena y no pocas impresionan, tanto por los rasgos 
fisonómicos como por el tocado y demás indumentaria, por la gran 
semejanza con estatuas egipcias. 

En la decoración de otras estatuillas, de enseres y utensilios 
domésticos, excavados de tumbas prehistóricas en el Ecuador, en­
contramos también muchos puntos de contacto con objetos asiáti­
cos. El estilo llamado "Draconiano" por Lafone Quevedo en la 
Argentina, que fue estudiado prolijamente por mi ilustl'le amigo el 
Dr. Eric Boman, tiene representación admirable en la decoración 
de alfarería prehistórica de Quito, Pansaleo y otras culturas del 
territorio de nuestra actual República. Por otra parte ,es bien sa­
bido el lugar importante que tiene el Dragón en 1el arte oriental, 
especialmente en el arte Chino y en sus derivaciones en Corea y 
Cochinchina. Dragones y serpientes más o menos estilizados, se 
pueden ver en magníficos ejemplares de cerámica de la región 
Chaco Santiagueña, como del Ecuador y de Asia sudorienta!, de 
una similitud de estilo que no parece mera coincidencia. 

Finalmente, dejando de lado la concordancia en los cálculos 
sobre los cuaLes se basa el calendario mexicano y las cronologías 
Indostánicas, Tibetanas y Chinas, se encuentra en las relaciones 
de los antiguos cronistas españoles que describen usos y costum­
bres de los indígenas del Nuevo Mundo, notable semejanza con 
usos y costumbres asiáticos, de la China prefeudal y de la Man­
churia. El uso de máscaras en ritos y fiestas, la forma de la in­
dumentaria y de aJlgunos adornos personales, la manera de cons­
truir puentes colgantes, los sistemas precolombinos de irrigación, 
el pago de impuestos con especies, etc. hallan corespondencia con 
prácticas y métodos usados desde tiempo inmemorial en varios 
pueblos.del Asia. En todo lo cual, fuera de coincidencias debidas 
a la unidad fundamental del género humano, al origen espontáneo 
de ciertas invenciones y al uniforme desarrollo de técnicas en 
determinadas etapas de civilización, no podemos menos que ver 
reminiscencias remotas de relaciones étnicas y culturales entre los 
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dos Continentes, y reconocer que en las culturas prehistóriem1 cln 
nuestra Patria existe la influencia de culturas orientales muy Hct· 

tiguas. 
Más hondo conocimiento de la Arqueología del Este asiútlc•o 

y de la prehistoria ecuatoriana, con la exploración científica cln 
zonas hasta ahora no estudiadas suficientemente, permitirá ht~lllll' 
nuevos datos que corroboren lo que dejo exopuesto. 

Quito, 25 de agosto de 1958. 
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SECCION COMENTARIOS 

El Caso de la Masa Infinita y de la Energía Infinita 

Por Julio Aráuz. 

Para facilitar la ,exp1icación de ,este tema tenemos que emplear 
ma simplificación, que dicho sea de paso es muy usada. 

Vamos a suponer que el tan conocido coeficiente de Lorentz 
s igual a x: 

l / v2 

Vl---=X 
C2 

Y así la ecuación Deferente a la masa: 

M o 
M se convierte en 

M o 
M 

X 
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M .es la masa que se mueve; Mo es la masa en r·eposo y x es el 
coeficiente de Lorentz. 

Si examinamos esta última ecuación, 

M o 
M 

X 

Mo 
.notaremos que d valor de M depende del va1or que adqu1era --, 

X 
pero en esta fracción ·el numerador Mo, que representa la Masa 
M en reposo ,es una cantidad fij.a, lo que se dice que Mo ·es una 
constante, de tal suerte que el valor que va tomando M a medida¡ 
que se desplaza, no depende sino del juego o variación de la le­
tra x. 

Y en 'estas circunstancias, para la discusión que nos propone­
mos iniciar en seguida es muy cómodo, el empleo de la x, en luga1~ 
de todo ·eiJ: coeficiente, 

cuyo valor, también cambiante, guarda estDecha relación con el 
valor de v, que indica la velocidad del cuerpo M; en estas circuns­
tancias, insistimos, la explicación se facilita enormement·e. 

Después de esto diJ.'Iemos: 

M o 
Si la x !_ _______________ M o sea M M o 

1 

M o 
Si la x o ________________ M o sea M co 

o 

264 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



M o 
porque se admite que--= infinito; y decimos se admite porque 

o 
nadie puede .asegurar que .eso ocurra, al contrario, es absoluta-
mente incomprensible <el hecho que una masa finita se convierta 
en masa infinita y hasta la posibilidad misma de que tal infinitud 
exista. De manera que ante lo dicho, es más acertado expresar 
simp'l:emente que la Masa de un móvil crece con la velocidad y que 
ese ·constante crecimiento da por resultado acercar constantemente 
el valor de la masa a una magnitud infinita, la que sería alcanzada 
cuando la velocidad del obj<eto igualara a la velocidad de la luz, 
particularidad que los matemáticos consideran como un caso de 
límHes o mejor, un caso de cálculo de límites; y, entonces, los 
matemáticos no dicen que 

M se hace infinito, sino que 
M tiende a un valor infinito, 

y, verdaderamente, poco se preocupan de que se llegue a eso, con­
tentándose •con decir que lo que se obtiene al final de todo, es un; 
valor INDETERMINADO de orden superior, porque el Infinito, si 
bien es algo que place al filósofo, para la ciencia positiva es un 
abismo, uno de los abismos de Pascal. 

El caso •en cuestión se r.educe a calcu1ar la masa del curerpo 
M mientras éste adquiere una velocidad uniforme y cr·eciente, lo 
que quiere decir que el móvil parte del estado de reposo, estado 
en el que por convenio damos a la Masa M el valor de Mo o sea:. 

M= Mo 

o también, que en la ecuación: 

M o 
M --, la x es igual a 1: 

X 

M o 
M --, M M o 

1 
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Y a partir de •este punto, si -examinamos bien el significado dr1 
M o 

M = --- veremos que un aumento del valor numérico de M 
X 

significa, se'a que ha aumentado el valor de Mo, o sea que ha di1s1~ 
minuído el va~or de x. Ahora bien, el valor de Mo es invartablo 
.en la ecuación, puesto que •es el punto inicial de la carrera del 
cuerpo M, de tal modo que el valor de la masa M sólo puedo 
camb1ar si cambia el valor de x, esto es, como ya lo anticipamos¡ 
que x debe disminuir cada vez más en valor absoluto hasta llegar 
a cero, y, entonces, 

M o 
ro que equivale a M = ro 

X 

Después de lo dicho se comprende que la magnitud M oscila 
entre dos valol'es, ·entre dos límites, entre el de Mo supuesto igual 
a 1 en estado de reposo, y el infinito; al paso que la magnitud x 
se mueve entre el número 1 y el cero; en el primer caso: 

M o 
M ,M M o 

1 
y en el segundo caso: 

M o 
M= ,M =ro 

o 
que significa que M tiende al infinito. 

Por otro lado es fácil dars-e cuenta de como e1 valor de x, a!l 
disminuir constantemente acarrea consigo el acrecim1ento conco­

Mo 
mitante del valor del número fraccionario: 

X 
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Así partamos de la igualdad original 

Mo 
M 

X 

M o 
Si X 1 tenemos M M M o 

1 

M o 
Si X 0,5 

" 
M M 2 Mo 

0,5 

M o 
Si X 0,1 

" 
M M 10 Mo 

0,1 

M o 
Si X 0,01 

" 
M M 100 Mo 

0,01 

M o 
Si X 0,001 

" 
M M 1000 Mo 

0,001 

M o 
Si X 10·- 8 ,, M M= 10" Mo 

10-8 

M o 
Si X cero 

" 
M M= oo 

o 

En realidad lo indicado no pasa de ser un simple ejemplo ilus-
trativo, pero que no indica la realidad, dado el hecho que la expe(-
riencia j:amás ha podido comprobar una masa infinita, tanto por-
que parece absurda la existencia de tal masa como porque, ex-
perimentahnente, no se ha podido imprimir a la materia la veloci-
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dad de la luz, la que, según los postulados de la Relatividad es :In 
velocidad máxima del Universo; cosa que no se ha comprobado, 
aunque hay la certeza de que no puede haber una velocidad infO~" 
nita, pues los griegos, razonadores exquisitos, nos •enseñaron que 110 

puede haber tal velocidad infinita, porque eso entrañaba el ah., 
surdo de que el cuerpo en movimiento podía ocupar toda la tr11" 
yectoria en el mísmo instante. Cosa digna de notarse es que nl 
aumento de la masa como efecto de la ve1ocidad es muy pequeño, 
y hasta imperceptible cuando se trata de poca rapidez -en los de~­
plazamientos y que, al contrario, en las proximidades de la veb· 
ciclad de la luz, 300 mil kilómetros por segundo, el acrecentamiento 
de la masa es verdaderamente fantástico, tanto que, teóricamente, 
en llegando a 'la cifra indicada tendríamos el infinito, a tal punto 
que para empujar más, habría necesidad de emplear una energín 
infinita, que tampoco es concebible. 

Volvamos a la Fórmula Clásica 

M o 
Núm. 1 M 

la que comparada con la siguiente, 

M o 
Núm. 2 M 

X 

resulta que son dos expresiones de la misma cosa porque hemos 
convenido que 
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x, 

de donde, es claro, que la v no es la misma cosa que x, pero que 
el valor de ésta es dependiente del valor que vaya tomando dicha V· 

Esta v puede variar desde la inmovilidad, que aunque sólo es 
relativa con relación a la Tierra, se la considera igual a cero vel:oi­
ddad, hasta el límite de 300 mil kilómetros por segundo, que es el 
valor de la e; y es precisamente cuando v iguala a e, que todo el 

conjunto de V 1 - --=- se hace cero, porque, 
C2 

si v =e, 

y' O cero, 

y cuando esto se realiza es cuando la x de la fórmula Núm. 2 se 
hace cero, y como este cero es el denominador de Mo, resulta que 
Mo Mo 
-- se convierte en indeterminado infinito: =m 

o o 
En resumen x es una variable, pero esta propiedad radica en 

que, aunque diferente de v, sin embargo participa de la natura­
leza de esa v, para ello no hay más que comparar las fórmulas 

Núms. 1 y 2. 
Luego: 
Cuando ·en la fórmula Núm. lla v tiende al valor de e con­

secuentemente la x de la Fórmula 2 üende al valor cero, lo que 
matemáticamente se expresa así: 

Si v--> e 
x--> O 
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M o 
Y tomando los límites en la fórmula M --, escribiremoH: 

X 

Lim. M= lim. Mo 
--=OJ 

X -'»Ü Ü 

Y también, haciendo relación a la ecuación num. 2: 

Lim. 
M 

v ->x= c:o 

De todo esto se infiere que, 

mientras v cambia de cero a 300 mil Klm. Sec: 
x cambia de 1 a cero; que 

1/ 1- __:__ también cambia de 1 a cero y que, concomitan­
C2 

1\'Io 
temente, varía de 1 al infinito, a la par que 

V1-~~ 
C2 

M cambia de Mo (o sea de 1) también al infinito. 

Lo que ocurre con la Fórmula 

1) E 
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Fórmula que, como se recordará, indica el valor de la energía 
contenida en los cuerpos que se mueven y que es una fórmula ge­
mela a la correspondiente a la de la Masa. 

Así mismo si consideramos que 

Mo C2 
2) E 3) 

X 

haciendo las mismas variaciones que hemos efectuado anterior­
mente, obtendremos resultados del 'todo comparables, puesto que 
la x sigue actuando entre los límites de 1 a cero. 

Entonces, si en la fórmula 3) 

x = 1 tenemos que E = o sea E = Mo C2
, 

1 

esto es que la Energía que encierra un cuerpo antes de moverse 
corresponde a la energía que dicho cuerpo ·contiene por el solo 
hecho de estar formado de materia. 

MoC2 

Y si x = cero tenemos que E = --- o sea E = ro 
o 

que es lo que ocurre así que el móvil adquiere la velocidad de la 
luz. 

Ahora bien, si tomamos en cuenta las fórmulas 1) y 2): 

1) y 2) 

X 
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podemos decir que: 
Cuando en la fórmula 1) v tiende a la velocidad de la luz e, 

concomitantemente la x de la fórmula 2) tiende a cero, debiendo 
expresarlo así: 

cuando v --> e 
x---> O 

MoC2 

Y tomando la expresión en límites en la fórmula E= ----
X 

tendremos: 

lim. Mo C2 

L1'm E- = ro , y también haciendo rela-. - x-.. ->o--x-

ción a v: 
LimE --ro 

v->--
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ACTIVIDADES DE LAS SECCIONES 

El VII Congreso Latino Am.el'icano de Quúnica 

Procedente del Comité Organizador del VII Congr.eso Latino 
Americano de Química hemos recibido •la siguiente com¡unicación, 
signada por los señores Dn. Rafael Illescas Frisbie y Dn. Manuel 
Madrazo Garamendi, respectivamente, Presidente y Secretario de 
la antedicha Entidad, que la damos a conocer ·a nuestros profesio­
nales y Entidades que pudieran interesarse en el significativo even­
to que, .en las fechas indicadas en el oficio en cuestión, tendrá lu­
gar en la ciudad de México. 

VII CONGRESO LATINOAMERICANO DE QUIMICA.- 1~ 

EXPOSICION INTERNACIONAL QUIMICA EN MEXICO 

2 de octubre de 1958. 

Boletín de Informaciones Científicas Nacionales, 
Casa de la Cultura Ecuatoriana, 
Sección Científica, 
Av. 6 de Diciembre 332, 
Quito, Ecuador. 
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Muy señores nuestros: 

Nos complace informar a ustedes que el VII Congreso La­
tinoamericano de Química y la Primera Exposición Internacional 
Química en México, se efectuarán .en el Auditorio Nacional de esta 
ciudad, del 29 de marzo al 3 de abril y del 13 de marzo al 5 de 
abril de 1959, respectivamente. 

Oomo se trata de dos eventos de gran importancia para todos 
los países Latinoamericanos, atentamente suplicamos a ustedes se 
sirvan publicar en su revista la Convocatoria que adjunt•amos a 
la presente, con objeto de que todas las personas que en alguna 
forma estén relacionadas con la Química se enteren de la próxi­
ma celebración del Congreso y de la Exposición y procedan a ins­
cribirse en los mismos. 

Nos hemos dirigido a la F1ederación Química Farmacéutica 
Nacional, Universidad Central del Ecuador, Apartado 1321, Qui­
to, Ecuador, solicitando constituya el Comité Nacional de ese país 
a través del cual se efectúen las inscripciones y se remitan los tra­
bajos respectivos a este Comité Organizador. 

Mucho hemos de agradecer a ustedes la colaboración que se 
sirvan concedernos a fin de promover la asistencia al VII Congre­
so Latinoamericano de Química. 

Muy atentamente, 

COMITE ORGANIZADOR DEL VII CONGRESO LATINOAMERICANO 
DE QUIMICA 

RAFAEL ILLESCAS FRISBIE, 
Presidente. 
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CONVOCATORIA 

La Sociedad Química de México ha tomado la resolución de 
organizar y llevar a cabo el VII Congreso Latinoamericano de 
Química, en virtud de que en el VI Congreso realizado en Mayo 
de 1955, en la ciudad de Caracas, Venezuela, México fue designa­
do sede del siguiente Congreso. 

La Sociedad Química de México ha constituído un Comité 
Organizador del VII Congreso Latinoamericano de Química, así 
como una Dirección, derivada del mismo, para la organización de 
la Prim,era Exposición Internacional Química en ·México. 

La Sociedad Química de México considera que el desarrollo 
actual de los países está íntimam,ente vinculado a los avances efec­
tuados por la quím\ica en todas sus ramas, tanto teóricas como 
aplicadas; por lo tanto, el estudio que se llevará a cabo durante 
el Congreso de todos los problemas relativos a este campo del sa­
ber humano, tendrá un gran interés y valor para los países mismos 
y para los profesionales y las industrias que en él laboran. 

La Sociedad Química de México, como consecuencia de la ex­
puesto, invita a todos los profesionales ligados con la química, así 
como a todas las industrias nacionales y extranjeras relacionadas 
directa o indirectamente con la misma, al VII Congreso Latino­
americano de Química que se efectuará en la ciudad de México 
durante los días 29 de marzo al 3 de abril de 1959, así como a la 
Primera Exposición Internacional Química en México, que se ce­
lebrará del13 de marzo al 5 de abrH de 1959, en el Auditorio Na­
cional de la ciudad de México, de acuerdo con las siguientes bases: 

l.-Inscripciones: 

Quedan abiertas las inscripciones desde esta fecha en las ofi­
cinas del VII Congreso Latinoamericano de Química, Ciprés 176, 
México 4, D. F. (Apartado Postal 32306, Dirección Cablegráfica: 
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SEPTIQUIM), T1eléfonos: 47-06-46 y 16-02-95, y se cerrarán el día 
30 de marzo de 1959, para el Congreso, y el día 14 de febrero para 
la Exposición. 

H.-Temario: 

El Comité Organizador del Congreso ha establecido el si-
guiente Temario para la clasificación de los trabajos y ponencias: 
l.-Formación y 1ejercicio profesionales. Historia de la Química. 
2.-Química Inorgánica. 
3.-Química Orgánica. 
4.-Química Analítica. 
5.-Fisicoquímica y Electroquímica. 
6.-Fenómenos electrónicos y nucleares. 
7.-Ingeniería Química. 
8.-Geoquímica, Betróleo y Petroquímica. 
9.-Metalurgia y MetalograHa. 

Mineralogía, Geología e Hidrología. 
10.-Bioquímica, Microbiología química y BromatO'logía. 
11.-Química Agrícola. 
12.-Quím~ca Farmacéutica. 
13.-Azúcares y derivados. 
14.-Química de los materiales de construcción. 

Cerámica, Vidrio y Esmaltes. 
15.-Pinturas, Lacas, Barnices y 'l'intas. 
16.-Materias grasas, Jabones, Ceras y Detergentes. 
17.-Resinas sintéticas y Materiales plásticos. 

Hule y otros Elastómeros. 
18.-Celulosa, Rapel y Textiles. 
19.-Nomenclatura y Terminología. 
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III.-Trabajos y ponencias: 

Los trabajos y ponencias que se sujetarán al temario del Con­
greso, deberán ser recibidos por .el Comité Organizador a m,ás tar­
dar el día lQ de marzo de 1959, y •los resúmenes de los mismos el 
día 15 de enero de 1959. 

!V.-Exposición: 

Los fabricantes de productos químicos y ,equipo, los proveedo­
res de materias primas, los abastecedores de maquinaria y equipo 
y las empresas que suministran servicio de distintas índoles a las 
industrias químicas, ya sean, unos y otros, nacionales o extranje­
ros, que deseen exhibir en la Primera Exposición Internacional 
Química en México, pueden dirigirse a la Dirección de la Expo­
sición, en las oficinas del Comité Organizador del Congreso, para 
recabar la información necesaria. 

V.-Reglamento: 

El Reglamneto del VII Congreso La tino americano de Química 
y el de la Primera Exposición Química en México, serán propor­
cionados a los interesados por el Comité Organizador del Con­
greso. 

México, D. F., 28 de agosto de 1958. 

CONFERENCIA SOBRE EL USO PACIFICO DE LA 
ENERGIA ATOMICA 

El señor Presidente de la Casa de la Cultura ha .enviado a 
nuestras Secciones el Of. del Ministerio de Relaciones Exteriores, 
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N9 1019, que lo reproducimos a cantinuación y ac.erca del cmt'l, 
las Seciones han informado favorablemente. 

La Cancillería sugiere a la Casa de la Cultura la convenicu .. 
cia de que nuestra Institución adquiera, por lo menos, un ejemplar 
de la obra en 34 volúmenes que contienen toda la documentación 
relativa a la Segunda Conferencia Internacional sobr.e el Uso pa·· 
cffico de la Energía Atómica, conferencia internacional reunida en 
Ginebra. 

La Cancillería también ha enviado a la Casa una copia de una 
conferencia dictada por Sir J ohn Cockcroft, Jefe de la Delegación 
del Reino Unido y a quien, en Ginebra se le encargó oficialmente, 
confeccionar una síntesis de los temas tratados en la aludida 
Conferencia Internacional. La Cancillería estima conveniente su 
publicación y nuestras Secciones han convenido en aceptarla para 
su Boletín en uno de sus próximos números. 

MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES 

N\l 1019 DAO-NU 
Quito, a octubre 10 de 1958. 

Señor Presidente: 

, ;E[ Señor Representante Piermanente del Ecuador ante la 
Oficina Europea de las Naciones Unidas me comunica, por nota 
número 4-1-18, de 24 de septiembre último, que la mencionada 
Organización Mundial ha contratado con 5 casas editoras la pu­
blicación, en 34 volúmenes, de toda la documentación correspon­
diente a la Segunda Conferencia Internacional sobre el Uso Pací­
fico de la Energía Atómica, celebrada recientemente en Ginebra. 

Com;o la venta de la indicada documentación científica se hará 
a precios especiales, me permito insinuar a usted que la Institu­
ción a su digno cargo considere la posibilidad de adquirir una o 

278 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



dos colecciones co:m;pletas de la referida obra, la misma que será 
de suma utilidad para investigadores y estudiantes de la m,ateria. 

Además, tengo el agrado de acompañar a la presente, la tra­
ducción de la conferencia dictada por Sir John Cocl{icroft, Jefe de 
la Delegación del Reino U¡nido, a quien se le encomendó la deli­
cada tarea de elaborar una especie de síntesis de los temas tratados 
en la citada Oonferencia Internacional; mucho le agradeceré que, 
si lo estima conveniente, se sirva ordenar que tal disertación sea 
publicada en ,alguna de las revistas que ,edita la Casa de la Cul­
tura Ecuatoriana. 

De usted, m,uy atentamente. 
Por el Ministro, el Subsecretario 

JORGE ITISPINOSA C. 

Al Señor Doctor Julio Endara, 
Presidente de la Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
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CRONICA 

Oxford y Cambridge en la Casa de la Cultura 

En Agosto pasado, la Casa de la Cultura Ecuatoriana tuvo la 
suerte de albergar en su seño a la Misión Científica de las Uni­
versidades de Oxford y Cambridge; de regreso a su patria, des­
pués de un fructífero viaje para las Ciencias Naturales, por la me­
seta Rupununi de la Guayana Inglesa y las selvas brasileñas de 
Matogroso; después de lo cual, y de recorrer la Hoya Amazónica, la 
Misión se detuvo en nuestro Quito. 

El Profesor Señor Michel New:berry, jefe de la Misión, tuvo 
la gentileza de ofrecer dos charlas a nuestro mundo científico; la 
primera tuvo lugar en la Universidad Central y la segunda en el 
Aula Benjamín Carrión de la Casa de la Cultura. Su disertación 
fue en lengua inglesa, pero, a medida de su desarrollo, entre li­
g.eras pausas del orador, era traducida a nuestro idioma por el 
distinguido funcionario de la Embajada Británica en el Ecuador, 
Señor Bucheli. La conferencia fue ilustrada con numerosas pro­
yecciones de los m¡últiples lugares visitados, de modo que, a pe­
sar de ser ·en inglés, el conferenciante cosechó aplausos porque el 
acto fue muy inter,esante y ameno. La presentación del Profesor 
Newherry corrió a cargo del Dr. Alfredo Paredes, ·profesor de la 
Universidad y Miembro Corespondiente de nuestra Casa. 
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La concurrencia, por otro lado fue nutrida, contando en pri­
mera línea nuestro mundo científico, miembros del Cuerpo Di­
plomático y estudiantes. El Señor Embajador de Gran Bretaña, 
Don Herbert Firederick Gamlble, r,ecibió muchos agradecimientos 
de parte de los asistentes y ofreció un coktail en su residencia. 

PRESENTACION AL PROF. MICHEL NEWBERRY, PO:R EL 
DR. ALFREDO PAREDES 

Señores: 

Por todos los ámbitos del mundo la sensatez sigue proclaman­
do, que la Cultura es la expresión esencial de todo lo humano y 
lo divino que tiene .el hombre; y que la aventura emocionante y 
heroica de propagarla y difundirla desde la cátedra, el libro y to­
das las demás tribunas del pensamiento, ha de culminar algún día 
en la redención espiritual de todos los pueblos de la tierra. 

Bajo este noble espíritu y cumpliendo el mandato tradicional 
de velar por la supervivencia de la Ciencia, nutriéndola con ese 
alimento plástico que es la investigación experimental, ha llegado 
a nuestro país una Comisión de investigadores de las Universida­
des de Oxford y Cambridge, cuyo milenario abolengo de sabidu­
ría es por todos conocido. 

Al presentar nuestra respetuosa bienvenida a sus ilustres 
miembros que nos honran con su presencia en esta sala, anhela­
mos que su cosecha de experiencias sea abundante y provechosa, 
y que al mismo tiempo que penetr,en en las leyes estadísticas de 
la Naturaleza Ecuatorial, se solac.en con ~a contemplación de la 
belleza de nuestras >Selvas, nuestros ríos y nuestros volcanes; de 
modo que, ·este mensaje estético sea el más caro presente que lle­
van a su bien amada Piatria. 

Oxford y Cambridge no expresan solamente el nombre ilus­
tre de dos universidades inglesas, sino la gloria y el honor de dos 
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instituciones que acunaron la cultura europea, lo que ;equivale a 
decir la cultura universal. En efecto, si apreciamos la evolución 
del conocimiento como un hecho histórico, hemos de partir de un 
centro dinámico específico, en el cual se hayan preservado las 
verdades y los errores filosóficos, que de acuerdo con la tesis dar­
winiana, determinarían las etapas progresivas del conocimiento, 
por selección natural. 

l~or ser las primeras fundaciones universitarias del viejo mun­
do, Oxford y Cambridge constituyeron ese centro dinám~co, como 
lo confirma el relato histórico. 

En el año de gracia 872, el Rey Alfredo, Santo y grande a la 
vez, y heredero de los dominios pleistocénicos del Romo sw.ams­
combensis, fundó la comunidad cultural de Oxford, amparando 
el amor a la sabiduría de 26 sacerdotes, teólogos y filósofos. Sin 
embargo, la tradición en boga, asigna el honor de la fundación 
a Guillermo de Durham, Archidiácono de la Diócesis del mismo 
nom:bre, quien al morir en el año de 1249, legó el dinero necesario 
para el mantenimiento de los maestros de Oxford. De uno u otro 
modo, la verdad es que en el año 1872 se conmemoró, ante la es­
pectación y el regocijo de todo ,el mundo culto, el primer milena­
rio de la Universidad de Oxford. 

La Universidad de Cambridge defiende con orgullo el honor 
de ser la más antigua del Viejo Mundo. Su fundación se atribu­
ye a un príncipe español, llamado Cantáber, y según sostiene la 
tradición paladinamente, este suceso ocurrió el año 4321 después 
de la Ca:eación del Mundo (era Judaica), lo que correspondería al 
año 463 de la Era Cristiana. 

Una carta del Rey Arturo de Inglatena, fechada el año 531, 
y la noticia del traslado de los estudiantes de Cambridge a Oxford 
efectuada por el Rey Alfredo, confirman la veracidad de estos 
hechos. 

Como resultado de una serie de desacuerdos respecto a la 
fundación de las dos U¡niversidades, cada una de las cuales se dis-
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putaba el cetro de la primacía, ha hecho historia el ·espíritu de 
emulación surgido entre O>"ford y Cambridge, durante la Edad 
Media. Desde luego, en los tiempos modernos esa emulación se 
transformó en una sana y leal competencia de valores, en todo 
caso estimuladora del progreso de ambas instituciones. 

En el siglo XI, a tiem;po que se iniciaban trascendentales dis­
cusiones filosóficas mantenidas por los escolásticos, emergió la 
egregia personalidad de uno de los genios más originales de la 
cultura humana, un franciscano de Oxford, cuyo nombre merece 
ocupar en la historia un sitial que sólo cede en preminencia al de 
Aristóteles. El se lla!Il\Ó Rogelio Bacon, y como todos conocemos 
fue el fundador del método experimental, y por consiguiente· debe 
ser considerado como el padre de las Ciencias positivas modernas. 
Hasta ihoy resuena en los laboratorios científicos de Oxford el .eco 
de sus palabras: "Experimentad, Experimentad. No te dejes go­
bernar por los dogmas y las autoridades. CONTEMPLA EL MUN­
DO". 

En uno de los colegios dependientes de la Universidad de 
Cambridge, en el de la Santísima Trinidad, se yergue en su ma­
jestuosa serenidad, la estatua del sabio por antonomasia, gloria de 
la humanidad, el más inmortal de los mortales: Isaac New(ton. To­
davía forma parte de la docencia póstuma, y ante su imagen se 
inclinan reverentes los alumnos del Cálculo Superior, cada vez 
que mentalizan los problemas de Mecánica Celeste. Esta reveren­
cia la cumplen todos los estudiantes del mundo, porque el princi­
pio de la gravitación universal, ha universalizado la gloria de su 
creador. 

En los museos de Ciencias Naturales de Cambridge, se conser­
va la colección de peces recogida por el eminente Carlos Darwuin 
en nuestro Archipiélago de Galápagos, durante el histórico viaje 
del "Beagle". E1sta reliquia científica mantiene vívido el recuerdo 
del insigne naturalista, cuya influencia en el pehsamiento cientí­
fico se impuso, sobre todo, por Ia voluntad de dominio, la argu-
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:tnentación desafiante y acerada constancia para defender sus doc~ 
trinas evolucionistas. 

Su osadía de derribar de un solo golpe el andamiaje d_e un 
cuarto reino de la naturaleza, haciendo caer al hombre en ese ~pris­
co taxonómico que es el Orden Primates, bien merece el siguiente 
comentario de Loefer: "Ese día hubo una hecatombe entre los 
dioses, y desde entonces tiemblan las bestias ante el anuncio de 
una nueva verdad". 

Las Universidades de Oxford y Cambridge han difundido por 
el mundo las doctrinas filosóficas de los grandes maestros de la 
Ciencia. Parte de ese bagaje científico lo hemos recibido también 
nosotros, por intermedio de los canjes bibliográficos. Pero el me~ 
jor presente intelectual, lo hemos recibido por intermedio del ilus~ 
tre médico y naturalista inglés Guillermo J amenson, egresado de 
Cambridge, quien permaneció en nuestro país durante cuarenta 
años, parte de los cuales dedicó a la docencia de Ciencias Natura~ 
les en la Universidad Central, donde desempeñó el cargo con 
máxima brillantez. Su importante obra Sinopsis Plantarum Ecua~ 
dorensis, es todavía nuestra miás valiosa fuente de consulta, pues 
ella constituye el primer estudio especializado de la Flora Ecua~ 
toriana, que sirvió de base para futuros trabajos, inclusive los del 
sabio Luis Sodiro. 

En esta fecha de grata recordación, y para deleite intelectual 
de .este distinguido auditorio, vamos a oir después de pocos mo~ 
mentos, la sabia palabra del Profesor Miguel New;berry, Jefe de 
la expedición científica que nos honra con su visita. 

La expedición partió de Londres hace más de un año, y ha 
efectuado importantes investigaciones prospectivas, en las selvas 
de Matrogrosso del Brasil y en la m:eseta de Rupununi en la Gua~ 
yana Británica. Uno de sus objetivos de investigación, .es la com~ 
paración de la Flora de las dos regiones, para obtener deducciones 
geobotánicas. Rara esto ha recolectado más de 3.000 especies, de 
las cuales un 50% pueden ser nuevas. 
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El Profesor New:berry, hará un cuadro general de las inves­
tigaciones realizadas, pues los resultados científicos propianmnte 
dichos, se obtendrán después que los especialistas de Oxfovd, ter­
minen la clasificación .taxómica y establezcan las correspondientes 
relaciones filogenéticas de las especies recolectadas. 

El distinguido conferencista hará también el relato general 
de las investigaciones sobre Antropología, Ecología y Ornitología. 

Es de advertir que la expedición que nos visita, no tiene ob­
jetivos técnicos, sino estrictamente científicos. Su finalidad es la 
investigación en el elevado campo de la Cienc1a Pura, o ciencia 
básica como se ha dado en llam,ar ahora. La misión tampoco es de 
carácter .económico sino de alto contenido intelectual, ya que el 
cultivo de las Ciencias Puras, no constituye propiamente una ne­
cesidad, sino un ideal de la humanidad, y sólo puede provenir de 
la sublimación de sus intereses :económicos. 

Hacemos votos por el progreso científico del pueblo inglés, y 
por la ventura personal de su Magestad Británica. 
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PUBLICl\.CIONES RECIBIDAS 

Ciencia e Invest:i.gación.--Hevista patrocinada por la Asocia-
ción Argentina para el Progreso de la Ciencia. 

Junio, 1958, Tomo 14, Núm. 6, págs. 241-288.- Buenos Aires. 
Julio, 1958, Tomo 14, Núm. 7, págs. 289-336.-Buenos Aires. 

Huma:nitas.-Revista de la Facultad de Filosofía y Letras.--
Ministerio de Educación Nacional.- Universidad de Tucumán.-­
Año IV, Núm. 10.- Rep. Argentina. 

Universidad de Buenos Aires.-Revista de la Facultad de 
Agronomía y Veterinaria.- Diciembre, 1957.- Entrega 1, Tomo 
XIV. 

Anuario de 1958.-Asociación Argentina para el Progreso de 
la Ciencia.-- Memoria y Balance 249 Ejercicio: Declaraciones de 
la Asociación- Becas acordadas- Subsidios otorgados- Plubli­
caciones - Socios - Buenos Aires. 

Ciencias Naturales.-Actas bibliográficas.- Continuación de 
Entomología - Catálogo y P:eriódicos.- Juan Foerster - Villa 
Ballester - F. C. N. G. B. M.- Prov. Buenos Aires.- Entrega 
Núm. 8.- Rep. Argentina. 

Boletín.-De la Academia Nacional de la Historia. Tomo XLI. 
Abril-Junio, 1958, Núm. 162.- Caracas, Venezuela. 
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Acta Científica.-Acta Científica Venezolana. Vol. 8, Núm. 7, 
19 de Diciembre, 1957. 

Revista Shell.-Junio de 1958.- Caracas, Venezuela. 

Boletín.-.Ibero Americano de Cultura Técnica. Vol. II, Núm. 
1, Enero-Marzo, 1958, Madrid. 

Trabajos y Conferencias.~Se'minario de Estudios Americanis­
tas - Facultad de Filosofía y Letras, Vol. II, 3, Madrid, 1958. 

Estudios Americanos.-Revista de Estudios Hispano-Ameri­
canos.- Sevilla, Núm. 75 y Núm. 76-77. 

Revista de Ciencia Aplicada.-Publicada por el patronato Juan 
de la Cierva de Investigación Científica (C. S. de I. C.).- Año 
XII, Núm. 62, Facs. 3, Mayo-Junio, 1958, Madrid. 

:n:. E. S.-Revista del Instituto de Estudios Superiores. Año 
III, Enero-Junio, Núm. 4, 1958, Montevideo, Uruguay. 

Scienda Medica :n:talica.-Vol. VI, Núm. 3. Edición española, 
Enero-Marzo, 1958. 

Vol. VI, Núm. 4. Edición española, Abril-Junio, 1958. 
Vol. VII, Núm. 1. Edición española, Julio-Septiembre, 1958. 

Roma. 

Boletin.-Del Centro de Documentación Científica y Técnica 
de México.- Sección primera.- Matemáticas, Astronomía y As­
trofísica.- Astrofísica.-- Física - Geología - Geofísica - Geo­
desia.- Secretaría de Educación Pública. Vol. VII, Núms. del 1 
al 8. Enero-Agosto de 1958, México. 

Roletín.-Boletín del Instituto de Química de Ia Universidad 
Autónoma de México. Julio de 1957. Vol. IX, Núm. 1, México D. F. 

lngenieda Quimica.-Año 3, Vol. 3, Núm. 20, México. 
Año 3, Vol. 3, Núm. 26, México. 
Travaux.-De l'Institut F'rancais d'Etudes Andines. Tomre V, 

Volume Unique, 1955-1956, París-Lima. 
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La Unive:rsidad.-Revista trimestral de la Universidad de El 
Salvador. San Salvador. Centro América. Año LXXXIII, Abril­
Mayo-Junio, 1958, Núm. 2. 

Comunicadones.-Instituto Tropical de Investigaciones Cien­
tíficas, Universidad de El Salvador, América Central, 1955. Año 
V, Octubre-Diciembre, Núm. 4. 

Educación.-Revista Cultural, Organo del Ministerio de Edu­
cación Pública. Año 1, Managua, Nicaragua, Julio-Agosto-Sep­
tiembre, 1957, Núm. l. 

Boletín.-Boletín de la Sociedad Geográfica de Colombia 
(Academia de Ciencias Geográficas). 

Vol. XIV, Segundo trimestre de 1956, Núm. 50 
Vol. XV, Primer trimestre de 1957, Núm. 53 
Vol. XV, Segundo y Tercer trimestres de 1957, Núms. 54-55 
Vol. XV, Cuarto trimestre de 1957, Núm. 56 
Vol. XVI, Primer trimestre de 1958, Núm. 57 
Vol. XVI, Segundo trimestre de 1958, Núm. 58 
Sede: Observatorio Astronómcio Nacional, Bogotá, Colombia. 

Dios y Cienda.--Asociación Católica de Médicos, Odontólogos, 
Farmacéuticos y Químicos. Año V, Mayo-Agosto de 1958. Núm. 31, 
Quito, Ecuador. 
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NOTAS 

Esta Revista se canjea con sus similares. 

Esta Revista admite toda colaboración científica, original, 
novedosa e inédita, siempre que su extensión no pase de ocho pá­
ginas escritas en máquina a doble línea, sin contar con las ilustra­
ciones, las que pm· otro lado, con·en de cuenta de la Casa, siempre 
que no excedan de cinco por artículo. 

Cuando un artículo ha sido aceptado para nuestra Revista, el 
atttm· se comp1·omete a no publicarlo en otro órgano antes de su 
aparición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea­
mos dueños de los trabajos, ya que sabemos, que la pequeña re­
muneración que damos a nuestros colaboradores, está muy pm· 
debajo de sus mé1·itos. 

La 1·eproducción de nuestros trabajos es permitida, a condición 
de que se indique su origen. 

·!:',. 

Los autores son los únicos respor¡,sables de sus escrito's. 

Toda correspondencia, debe se1· dirigida a "Boletín de Infor­
maciones Científicas N acíonales", Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Apartado 67. - Quito-Ecuador. 
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